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EL  ESPIRITU  SANTO  ES  EL  ALMA  DE  LA  IGLESIA 

Llama  la  atención  que,  prescindiendo  de  algunos  pocos  textos  profé- 
ticos  (Is  4,  3s:  11,  2-5:  28,  6)  el  concepto  antiguo  de  “espíritu  de  Yahweh” 
no  se  liga  a obras  morales  sino  a aquellas  de  carácter  psíquico:  él  mismo 
es  fuerza  y poder  que  arrastra  hasta  el  heroísmo  en  obras  admirables  pe- 
ro pasajeras.  La  intención  moral  santificadora  es  siempre  evidente  en  to- 
das las  obras  del  espíritu  que  educa  a un  pueblo  pertinaz  en  el  cumpli- 
miento de  la  ley: 

“¡Oh  Dios!,  crea  para  mí  un  corazón  recto, 
restablece  en  mi  pecho  un  espíritu  de  firmeza: 

No  me  arrojes  de  tu  presencia, 
ni  me  prives  de  tu  espíritu  santo. 

Devuélveme  la  alegría  de  tu  salvación. 

Procúrame  una  docilidad  de  espíritu; 

a los  réprobos  enseñaré  tus  caminos 

y los  pecadores  volverán  a ti”.  (Sal.  51,  12-14). 

Así  reza  el  texto  hebreo  en  unos  de  los  pasajes  más  elevados  de  la 
piedad  israelita:  el  “espíritu  santo”  es  el  que  tiene  que  darse  como  fuerza 
i interna  que  capacite  para  el  cumplimiento  de  los  mandamientos. 

Si  los  profetas  mantienen  una  actitud  contraria  al  culto  y condenan 
los  sacrificios,  las  festividades  religiosas  y hasta  aquello  más  personal  de 
oraciones  y ayunos,  es  porque  no  hay  en  ellos  espíritu.  Para  el  Dios  que 
en  ninguna  parte  se  presenta  como  una  esencia  metafísica:  “Yahweh”  es 
“Yahweh”  (34,  6;  y con  esto  se  dice  que  nadie  lo  puede  abarcar  ni  compren- 
der), sino  que  por  definición  es  un  “Dios  misericordioso  y dadivoso,  pacien- 
| te  y grande  en  piedad  y fidelidad;  que  por  miles  de  generaciones  muestra  su 
¡piedad  perdonando  iniquidades  y delitos  y pecados;  pero  de  ninguna  ma- 
niera deja  impune  sino  castiga  las  iniquidades  de  los  padres  en  los  hijos 
y en  los  hijos  de  sus  hijos  hasta  la  tercera  y cuarta  generación”  (Ex  34, 
Os:  el  castigo  no  se  hace  por  miles  de  generaciones  como  la  piedad),  pa- 
ra este  Dios  todo  culto  ofrecido  por  quien  se  aparta  del  camino  de  la 
misericordia  y bondad  no  puede  ser  sino  abominación.  El  Dios  que  se 
define  amor  (“Dios  es  amor”:  Juan  4,  8.  10)  implanta  una  religión  y un 
culto  espiritual  en  que  el  hombre  antes  que  rendirle  un  homenaje  ex- 
terno y simbólico  lo  imita  en  ese  amor,  en  esa  agape  intraducibie  a nues- 
tras lenguas  occidentales  (“caridad”  y “misericordia”  son  términos  de- 
masiado restringidos;  “amor”  induce  regularmente  o a lo  sentimental 
o a lo  místico)  y que  puede  describirse  como  una  voluntad  benéfica,  ac- 
tiva, benevolente,  no  desviada  por  nada  para  conseguir  su  propósito,  ni 
sentimental  ni  condescendiente,  sino  más  bien  determinada  invariable- 
mente fl).  A estas  alturas  los  conceptos  de  religión  y moral  se  confunden. 
La  religión  en  el  sentido  de  reconocimiento  y homenaje  a la  divinidad  se 
realiza  mediante  la  imitación  de  lo  que  Dios  mismo  es:  agape  (amor), 
norma  suprema  de  toda  santidad  y perfección  y “plenitud  de  la  ley” 
(Rom  13,  8-10).  La  moral  en  el  sentido  de  ética  y vida  regulada  por  prin- 

(1)  Sobre  este  tema  de  actualidad  constante  véase  la  hermosa  obra  de  síntesis  de 
DODD  C.  H.:  Das  Gesetz  der  Freiheit,  Gtaube  und  Gehorsam  nach  dem  Zeugnis  des  N.  T ., 
Chr  Kaiser  Verlag  1960.  En  base  a dicho  libro  se  publicó  un  artículo  castellano;  RIVERA 
C.  F.:  La  Ley  de  la  Libertad,  Rev.  Bíbl.  24  (1962)  92-98.95. 
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cipios  que  emanan  de  la  misma  dignidad  humana,  tienen  su  razón  de  ser 
y logra  su  ideal  por  la  religión  i.e.  reconociendo  y rindiendo  homenaje 
con  la  propia  conducta  al  que  es  “fuente  de  toda  razón  y justicia”,  como 
rezan  las  constituciones  (2). 

Pero  para  llegar  a esto  había  que  hacer  mucho  camino,  entrelazar 
mucha  historia.  El  “espíritu  de  Yahweh”  será  el  artífice  de  esta  obra 
maestra  preparando  y educando  con  fuerza  y hasta  violencia  al  pueblo 
de  las  promesas.  El  "espíritu  santo”  será,  en  el  pueblo  de  la  nueva  alian- 
za y con  mucha  más  razón,  el  protagonista  de  una  nueva  historia  obran- 
do íntima  y suavemente  en  el  corazón  de  una  humanidad  transforma- 
da (tal  cual  como  la  preveía  Is  31,  33-s). 

Los  Hechos  de  los  Apóstoles,  donde  Lucas  nos  traza  una  imagen  de 
la  Iglesia  perfecta  e integral  en  la  primitiva  comunidad  cristiana,  no  tie- 
nen por  actores  principiantes  ni  a Pedro  ni  a Pablo  sino  al  Espíritu  San- 
to. Antes  que  historia  material  presenciamos  una  exposición  de  la  fuer- 
za de  expansión  espiritual  del  cristianismo  y una  enseñanza  teoló- 
gica de  los  hechos  que  poseen  un  valor  universal  y perenne  (3).  La  do- 

(2)  El  tema  de  H.  KAUFMANN,  Ha-Nebu’ah  ha-qlasith,  publicado  en  la  Entsiqlopediah 
migr’aith,  Mosad  fíialiq,  Yerushalaim  1956  c 755-759  se  aparla  de  este  anunciado  netamente 
bíblico  al  establecer  que  “la  finalidad  suprema  de  la  religión  es  el  bien  moral”  (c  757),  no 
estableciendo  má$  bien  que  el  bien  moral,  en  concreto  la  imitación  de  un  Dios  que  se  revela 
“misericordioso  y dadivoso”,  es  el  acto  supremo  de  religión,  es  decir,  de  reconocimiento  y 
homenaje  de  la  divinidad. 

(3)  CERFAUX  L.  en  la  Bible  de  Jérusalem,  Paris  1956  p.  1435. 

Es  de  suma  importancia  tener  una  idea  correcta  del  plan  de  Hechos  de  los  Apóstoles. 
Es  desplazar  completamente  las  intenciones  de  San  Lucas  cuando  se  quiere  prescindir  ca- 
si en  absoluto  del  Espíritu  Santo  cuando  se  habla  de  la  iglesia  (así  lo  hace  TURRADO  L. 
en  La  Iglesia  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  Salmaticensis  6 (1959)  3-35.  Habíamos  di- 
cho antes  que  la  Iglesia  y el  Espíritu  Santo  casi  se  confunden.  Igualmente  se  falta  cuan- 
do se  menciona  al  espíritu  de  paso  y en  forma  subordinada  de  manera  que  Hechos  de 
los  Apóstoles  no  narre  sino  los  hechos  del  Señor  (así  el  artículo  de  REICKE  B.  en  The 
Risen  Lord  and  His  Church,  Interpretation  13  (1959)  156-169. 

El  propósito  del  autor  es  presentar  una  nueva  fase  en  la  historia  de  la  salvación  por 
la  continuación  de  la  obra  de  Cristo  “por  medio  de  su  espíritu  que  toma  posesión  de  los 
Apóstoles  y de  la  primitiva  comunidad  y los  usa  como  instrumentos  para  la  difusión  de 
la  salvación  en  el  mundo  entero”,  (véase  al  comienzo  en  PEIFER  C.:  The  Risen  Christ  and 
the  Christian,  Worship  34  (1960)  326-330;  EHRHARDT  A.:  The  Construction  and  Pur- 
pose  of  Acts  of  the  Apostles,  StTli  12  (1958)  45-79). 

El  propósito  primario  de  Lucas  es  por  lo  tanto  teológico,  no  histórico  ni  apologéti- 
co (apologético  quizás  en  la  forma  muy  general  y atenuada,  en  todo  caso  no  como  finalidad 
primaria,  de  demostrar  que  ahora  se  cumple  el  "día  de  Yahweh”),  cf  HEUTHORST  G. 
The  Apoloyetic  aspect  of  Acts  2,  1-13,  Scripture  9 (1957)  33-43;  SABBE  M.:  Het.  Pinks 
terverhaal,  CollBrugGand  3 (1957)  161--178:  el  autor  mantiene  (pie  el  relato  de  los  he 
chos  de  Pentecostés  incluyen  una  alusión  intencional  a la  teofanía  del  Sinaí.  Esa  mis 
ma  donación  del  Espíritu  Santo  es  la  (pie  se  quiere  poner  de  relieve  en  su  acción  univer 
sal  cuando  geográficamente  todos  los  acontecimientos  de  libro  de  Lucas  giran  alrededor 
de  dos  grandes  centros  (Jerusalén  y Roma)  y la  transmisión  de  la  buena  nueva  de  lo' 
judíos  a los  gentiles  no  sólo  es  cumplimiento  proféticti  sino  realización  directa  del  mis  f 
mo  espíritu  como  en  el  caso  de  Cornelio  (sobre  el  plan  geográfico  de  Le  Véase  WINN  Al 
C.:  Elusive  Mysterg.  The  Parpóse  of  Acts,  Interpretaron  13  (1959)  144-156;  sobre  el  pro  i 
pósito  teológico  DUPONT  .1.:  Le  Saint  des  Gentils  et  la  Stgnification  Théotogiquc  da  Li 
are  des  Actes,  NTStud  6 (1960)  132-155). 

Hay  dos  aplicaciones  muy  significativas  y más  particularizadas  al  servicio  de  es: 
expansión  y dominio  de  la  fuerza  del  Espíritu  Santo.  La  acción  de  Dios  siempre  biei 
visible  en  el  binomio  acción-palabra  a manera  de  signo  (hasta  esta  parece  ser  la  preo 
cupación  de  Mt  al  alternar  todo  su  evangelio  entre  sermones  y narraciones,  cf  JERF 
MIAS  .1.:  Die  Bergpredigt,  Galwer  Hefte  27,  Stuttgart  1961  p 14)  también  aparece  en  to| 
do  su  realce  en  Hechos  de  los  Apóstoles.  La  conclusión  es  de  que  llegaron  los  tiempo 
por  antonomasia  de  la  acción  de  Dios  (1I1LLMANN  \V.  en  G rundzüge  der  urkirchtiche 
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nación  del  Espíritu  Santo  que  se  da  a partir  de  la  resurrección  de  Jesús 
es  el  que  provoca  la  aparición  de  la  misma  Iglesia  de  tal  manera  que  los 
tiempos  nuevos  se  llaman  indiferentemente  tiempos  del  “espíritu”  o tiem- 
pos de  la  Iglesia * * *  (4) 5 6.  “Sin  la  Iglesia  el  espíritu  es  una  fuerza  sin  medio  de 
acción.  Sin  el  espíritu  la  Iglesia  será  un  cuerpo  sin  principio  de  vida”  <5). 
En  la  historia  de  la  salvación  “espíritu”  e Iglesia  son  dos  caracterizantes 
de  último  período:  Los  dos  a una  fomentan  una  misma  esperanza  y as- 
piran a una  misma  realización:  el  advenimiento  de  Jesús  (Apoc  22,  17)  (9). 

En  una  obra  reciente  sobre  las  fuentes  que  utilizó  el  autor  de  Hechos 
de  los  Apóstoles,  J.  Dupont  concluye  que  ninguna  de  las  utilizadas  pue- 
de ser  definida  en  forma  satisfactoria  y de  amplio  acuerdo  entre  los  crí- 
ticos. Sin  embargo,  se  hace  más  evidente  el  trabajo  literario  de  redacción 
con  vocabulario  y estilo  propios,  más  aún,  centros  propios  de  interés  y 
una  modalidad  espiritual  muy  personal  (7) *.  Pues,  algo  doctrinariamente 
muy  característico  es  la  concepción  de  la  función  que  desempeña  el  Es- 
píritu Santo  en  la  última  etapa  de  la  historia  de  la  salvación. 

t 

El  Espíritu  es  fuerza  para  dar  testimonio 

Hay  un  paralelismo  llamativo  entre  la  vida  pública  de  Jesús  y la 
Iglesia.  En  ambos  casos  hay  una  manifestación  y comunicación  del  Es- 
píritu Santo  en  el  punto  de  partida:  La  aparición  en  forma  de  paloma,  en 

Glaubensverkündigung,  WissWeis  20  (1957)  163-180,  habla  de  esa  correlación  sistemáti- 
ca de  hecho-palabra  que  si  bien  delatan  una  intervención  de  todo  especial  de  Dios, 
sin  embargo,  debe  referirse  enteramente  al  espíritu  santo,  así  el  mismo  autor  sagrado). 

Al  servicio  de  la  idea  de  la  expansión  del  Espíritu  Santo  está  también  la  nueva  con- 
cepción de  dispersión  que  viene  a ser  algo  así  como  aquello  de  “si  el  grano  de  trino  no 
muere’’.  Mientras  en  la  versión  LXX  su  significado  es  de  castigo  e infidelidad  que  re- 
quiere la  conversión  para  la  vuelta,  en  Hechos  esa  dispersión  concebida  como  disgrega- 
( ción  y destrucción  es  el  medio  para  llevar  la  salvación  basta  a samaritanos  y paganos; 
sus  heraldos  no  tienen  que  convertirse  sino  llevan  la  conversión  y el  arrepentimiento  a 
los  demás.  La  dispersión  se  hace  por  lo  tanto  el  medio  para  formar  una  nueva  comu- 
nidad de  dimensiones  mundiales  (VAN  UNNIK  W.  C.:  Kruising  vnn  eenzanmheid  en  ge- 
meenschap  in  the  NT,  VoxTheol  28  (1958)  81-86|.  De  nuestra  parte  tenemos  que  agregar 
que  si  de  esta  destrucción  resulta  una  nueva  vida  es  gracias  al  Espíritu  Santo.  Así  con 
Felipe  en  Samaría,  segunda  etapa  de  la  dispersión,  (He  8,  1.  4.  6-8)  y con  Bernabé  en 
Antioquía,  tercera  etapa  de  la  dispersión  (He  11,  19.  24).  De  la  misma  conversión  hay  que 
decir  que  en  He  se  realiza  por  la  comunión  con  el  Espíritu  Santo  que  actúa  en  la  Igle- 
sia iDL'PONT  J.:  La  conversión  dans  les  Actes  des  Apotres,  LumVie  9 1 1960)  48-70;  Idem, 
lí  Repentir  et  conversión  d’apres  les  Actes  des  Apotres,  SeiEecl  12  (1960)  137-173). 

Sobre  la  cuestión  crítica  véase:  DIBELIUS  M.:  Aufsátze  zur  Apostelgeschichte,  Van- 
h denhoek  & Ruprecht  19573.  Aquí  se  coleccionan  todos  los  artículos  del  autor  más  algu- 
nos nuevos  a partir  del  año  1923.  Se  hace  la  aplicación  del  método  de  “la  historia  de  las 
> formas”  a Hechos  que  en  general  debe  tomarse  con  mucha  cautela  por  lo  mismo  que  pres- 
ar- cinde  de  la  historia. 

i4i  Desde  entonces  el  Espíritu  Santo  estará  indisolublemente  unido  a su  Iglesia.  No 

■ por  casualidad  la  designación  Paráclito  de  S.  Juan  e Iglesia  derivan  de  la  misma  raíz 

■ griega  kalein,  porque  el  Espíritu  Santo  es  el  que  llama  (parakletos)  para  formar  la  gran 
A comunidad  de  los  llamados  (’ekklésia ). 

(5)  MENOUD  Ph.  H.,  en  Vocabulaire  Biblique,  Esprit  Saint,  Delachaux  et  Niestlé  1956 

p 96. 

(6)  Hay  un  ejemplo  impresionante  como  primicia  de  las  realizaciones  del  Espíritu 
Santo.  Esteban  en  su  martirio  tiene  las  mismas  disposiciones  que  Jesús  en  la  cruz:  el 
mismo  encomendarse  al  Padre  y el  mismo  perdón  de  los  enemigos  (compárese  Hec.  7, 
59s  con  Le  23,  34.  46  y nótese  que  Le  es  el  único  de  los  sinópticos  que  trae  estas  palabras 
de  Jesús). 

(7)  DUPONT  J.,  Les  sources  du  Liare  des  Actes,  Etat  de  la  Question,  Desclée  de 

Brouwer  1960  p.  159ss;  SCHWEITZER  E.:  Zu  den  Reden  der  Apostelgeschichte,  TZ  13 

(1957)  1-11. 
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el  bautismo  de  Jesús,  (8)  y la  aparición  en  forma  de  llamas  de  fuego,  en 
Pentecostés.  Ese  Espíritu  es  el  que  en  esas  dos  ocasiones  entra  oficial- 
mente e informa,  e.  d.  da  forma,  a toda  actividad  siguiente  tanto  de  Je- 
sús como  de  la  Iglesia.  Todo  es  obra  del  Espíritu  Santo.  Así  como  el  espí- 
ritu planeaba  sobre  las  aguas  en  la  primera  creación,  así  ahora  sobre  Je- 
sús y a partir  de  Jesús  sobre  la  nueva  creación  fundada  por  El. 

La  actividad  que  el  Espíritu  Santo  realiza  a partir  de  Jesús  se  lla- 
ma consolación  (9)  en  S.  Pablo  y dar  testimonio  en  San  Juan  y San  Lu- 
cas (He)  (10).  Si  Hechos  de  los  Apóstoles  se  llama  Spiritus  Sancti  Evange- 
lium,  el  Evangelio  del  Espíritu  Santo,  es  porque  presenta  una  comunidad 
que  vive  bajo  la  moción  del  Espíritu  Santo  para  dar  testimonios.  Testifi- 
car tiene  un  sentido  forínceso  y judicial,  es  hacer  eficaz  la  realidad  de 
Dios  con  respecto  al  mundo  en  el  gran  proceso  entre  Dios  y el  mundo. 
Este  testimonio  no  es  solamente  histórico,  algo  así  como  de  que  Jesús  ha- 
ya existido  y dado  su  vida  por  los  hombres,  sino  tiene  todo  el  significá- 
is) El  fuego  es  el  símbolo  de  Dios  en  todo  el  A.  T.  Ahora  bien,  este  fuego  se  mani- 
fiesta acá  en  forma  de  lenguas.  La  alusión  al  milagro  de  lenguas  que  se  narra  en  He  2, 
7-13  es  manifiesta.  Si  bien  no  es  necesario  admitir  un  milagro  filológico,  i.e.  que  los  após- 
toles hayan  hablado  lenguas  enteramente  desconocidas  (el  arameo  era  la  lengua  que  to- 
dos poseían),  sin  embargo,  ya  se  tiene  un  primer  entendimiento  y armonía  entre  los  más 
diversos  pueblos  que  se  encuentran  en  Jerusalén.  Hay  aquí  una  alusión  a Gén  11  donde  en 
un  relato  primitivo  y folklórico  se  atribuye  al  pecado  la  diferencia  idomática  y de  ra- 
zas (ADLEB  N.,  o.c.  p 159-162  rechaza  esta  referencia  porque  se  supondría  que  antes  de 
la  torre  de  Babel  la  humanidad  hubiera  hablado  una  misma  lengua;  dijimos  que  se  tra- 
ta de  un  relato  popular  en  el  que  se  explica  por  un  pecado  de  orgullo  y rebelión,  seme- 
jante al  pecado  original,  una  diferencia  i ja  existente  de  lengua  y razas).  Las  lenguas  se 
pueden  considerar  así  anticipación  simbólica  de  lo  que  el  Espíritu  Santo  realizará  en 
adelante;  Unidad  que  avanza  progresivamente  (He  1,  5;  11,  16)  y que  abarca  toda  carne 
según  la  profecía  de  Joel  (He  2,  17-21).  Por  eso  Pentecostés  se  repetirá  todavía  en  oca- 
siones ulteriores  (He  4,  3;  11,  25;  9,  31;  10,  44-47). 

La  modalidad  de  violencia  e imperio  en  la  expulsión  de  demonios  y la  curación  de 
enfermos  y resurrección  de  muertos  de  Jesús  ("reino  de  Dios  en  acto"  como  dirá  un  au- 
tor), se  manifiesta  también  en  lie  cuando  se  habla  de  un  viento  violento  o temblor  que 
conmueve  (ambos  signos  de  que  Dios  se  bace  presente  cf  1 Rey  19.  11-12;  Is  6,  4).  Por 
eso  también  se  habla  de  que  el  espíritu  “cae”,  “eleva”  y “transporta”  (a  Felipe  por 
ejemplo  repitiendo  las  acciones  del  espíritu  en  Elias,  Ezequiel  y Daniel).  Tan  patente  y 
visible  es  esta  operación  y tan  significativa  para  los  comienzos  de  la  Iglesia  que  Simón 
mago  quiere  comprarla  con  dinero  para  realizar  portentos  (He  8,  18-24).  Recalquemos  al 
fin  que  todo  esto  no  es  sino  manifestación  externa  de  una  actividad  interna  mucho  más 
profunda  realizada  por  el  espíritu  en  la  primitiva  cristiandad  a partir  de  Pentecostés:  LE 
FROIS  B.:  El  milagro  de  las  lenguas  en  el  día  de  Pentecostés,  Revista  Bíblica  14  (1952) 
33-34. 

(9)  En  forma  única  y exclusiva  en  todo  el  N.  T.  S.  Pablo  habla  de  la  actividad  del 
Espíritu  Santo  como  consolación,  i.e.  fuerza  que  se  da  para  llevar  un  peso  y para  que 
el  cristiano  pueda  sobrellevar  en  sí  mismo  los  padecimientos  de  Cristo  (pathémata  Xris- 
tou).  Percibiendo  por  el  Espíritu  una  comunidad  real  con  Cristo  ahora  puede  cumplir 
con  El  una  misma  misión.  Cf.  PRÜMM  K.,  fíiaUonia  Pneumatos,  Der  ziveite  Korinther- 
brief  ais  Zugang  zar  apostolischen  Botschft,  II  Theologie  des  zweiten  Korintherbriefer, 
Ersler  Teil  Apostolat  und  christliche  Wirklichkeit,  Herder  1960  p 159-165. 

(10)  Los  milagros  de  Jesús  tienen  ese  sentido  solereológico  esencial  de  ser  esa  in- 
vasión del  espíritu  en  la  humanidad.  Visiblemente  se  percibe  aquí  cómo  el  demonio  pier- 
do terreno.  No  hay  pues  una  terminología  que  caracterice  la  actividad  del  espíritu  sino 
los  mismos  milagros  de  expulsión  de  demonios  y curación  de  enfermos. 

Es  algo  característico  de  los  escritos  juanillos  esa  actividad,  a partir  de  Cristo,  de 
dar  testimonio.  El  verbo  marturein  y el  sustantivo  marturia  se  usan  frecuentemente  en 
ellos.  En  lie  llama  la  atención  la  frecuencia  del  uso  del  verbo.  En  cnanto  al  sustantivo 
ocurre  una  sola  vez.  Tampoco  en  el  ev.  de  Le  se  usa  alguna  vez  el  sustantivo  pero  se 
da  un  caso  aislado  del  uso  del  verbo  (Le  4.  22)  contra  Mt  y Mr  que  no  lo  usan  ninguna 
vez.  Sobre  el  significado  del  concepto  véase  BULTMANN  R.:  Theologie  des  Neuen  Tes- 
taments,  .1.  C.  B.  Mohr  1953  p 414s. 
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do  y lodo  el  peso  del  mismo  testimonio  dado  por  Jesús,  lleno  de  espíritu 
y vida.  La  actividad  de  los  Apóstoles  se  abrirá  con  las  palabras:  “Recibi- 
’ réis  una  fuerza  del  Espíritu  Sanio  cpie  descenderá  sobre  vosotros,  enton- 
I oes  me  seréis  testigos  en  Jerusalén,  en  toda  la  Judea  y Samaría  y hasta  los 
confines  de  la  tierra"  (He  1,  6-8),  se  puede  resumir  con  aquellas  otras 
| “con  mucho  poder  los  Apóstoles  daban  testimonio  de  la  resurrección  del 
i Señor  Jesús  y gozaban  todos  de  un  gran  favor”  (He  4.  31).  Este  dar  testi- 
monio de  Jesús  resucitado111*  se  hace  tan  esencial  en  la  misión  apostólica 
que  la  resurrección  de  Jesús  irá  a constituir  la  creencia  fundamental  de  la 
primitiva  comunidad  cristiana,  tan  grande,  tan  decisiva,  tan  definitiva 
(estamos  en  los  últimos  tiempos  predichos  por  el  profeta  Joel)  (pie  para 
I ello  se  dará  la  fuerza  del  Espíritu  Santo.  Si  la  pasión  y muerte  en  cruz  es 
otra  cosa  que  un  lamentable  fracaso  y derrota  de  Cristo  es  justamente  por 
la  resurrección.  Pentecostés  tiene  entonces  un  enorme  significado  para 
| Cristo  mismo:  Testifica  que  él  es  Señor  y Mesías*12*.  La  donación  del  Espí- 
ritu Santo  es  signo  de  este  acontecimiento.  Ahora  comienza  a irrumpir  su 
¡ vida  divina  en  la  humanidad  y los  Apóstoles  darán  testimonio  de  Cristo 
vivo,  que  vive  en  ellos  (13).  La  obligación  principal  de  todo  discípulo  de 
l Cristo  será  dar  testimonio  con  la  propia  vida  de  que  existe  otra  vida,  la 
de  Jesús,  y que  a partir  de  ese  testimonio  tiene  que  invadir  esa  vida  en  el 
mundo  pagano  y separado  de  Dios*14'. 

A.  La  comunidad  cristiana  da  testimonio  por  el  Espíritu  Santo 

El  Espíritu  Santo  es  el  alma  de  la  comunidad  cristiana.  Así  encontra- 
mos que  dirige  a la  comunidad  de  Antioquía  en  la  elección  y envío  de  los 
misioneros  Bernabé  y Saulo  (He  13.  2-4).  El  caso  de  Ananías  y Safira  es 
muy  significativo  al  respecto.  No  se  trata  de  un  engaño  fraudulento  de 

(11)  Por  la  resurrección  se  cumple  la  profecía  de  la  exaltación  a la  dies.ra  de  Dios 
(He  2.  34.  13,  32;  4.  30)  e intronizado  solemnemente  iHc  7.  56).  Para  describir  este  misterio 
central  se  echa  mano  a los  recursos  más  diversos:  Jesús  es  el  Santo ' a quien  Dios 
arranca  de  la  corrupción  del  Hado  (He  2,  25-32;  13,  35ss);  es  la  piedra  despreciada  por 
los  constructores  pero  que  se  hace  piedra  angular  (He  4.  11). 

El  acto  de  la  redención  se  sella  con  la  resurrección  como  glorificación  del  Hijo  de 
Dios  “en  poder”  (He  13.  33),  “Cristo  y Señor"  (He  2.  33),  “Jefe  y Salvador”  (He  5.  31); 
“Juez  y Señor  de  vivos  y muertos”  (He  10.  42)  que  ahora  trasmite  su  espíritu  (He  2,  33). 

Toda  esa  actividad  sintomática  de  Dios  en  la  historia,  en  las  palabras  y obras  de 
Jesús  llega  ahora  a su  máxima  expresión  en  Jesús  resucitado.  Esto  es,  por  lo  tanto,  lo 
principal  en  la  predicación  apostólica  y todo  lo  demás  se  indica  sumariamente  (Cf  HILL- 
MANN  W.:  Grundzüge  der  urkirchlichen  Glaubensverkiindigung  Wiss  Weis  20  (1957) 
163-180.  ' ’ 

(12)  La  oposición  violenta  de  Pedro  a los  sufrimientos  de  Jesús  se  transforma  des- 
pués de  la  resurrección  en  convencimiento  y adhesión  fidelísima  al  escándalo  de  la  cruz. 
Es  relevante  que  esta  convicción,  en  su  mejor  designación  de  “siervo  de  Yahweh”  ocu- 
rre cuatro  veces  en  Hechos  de  los  Após’oles  y esto  en  el  discurso  de  Pedro  (He  3,  13.  26; 
4.  27.  30).  En  el  título  de  “Siervo  de  Yahweh”  se  encierra  la  máxima  grandeza  con  la 
máxima  humildad  de  tal  manera  que  se  hace  la  fórmula  de  solución  para  el  problema 
cristológico  del  N.  T.  CULLMANN  dice  que  casi  puede  hablarse  de  una  cristología  del 
“siervo  de  Yahweh”  o “paidología”  CULLMANN  O.:  Die  C.hristoloqie  des  Neuen  Testamen- 
ts.  J.  C.  B.  Mohr  1957  p.  74.  72;  BONNARD  P.:  en  Vocabulaire  Biblique  Delachaux  et  Nies- 
tlé  1956  p.  137  ss.;  MENARD  J.  E.:  País  Theou  as  messianic  Tifie  in  the  Book  of  Acts 
CBQ  19  (1957)  83-92. 

Al  servicio  de  ésta  se  aducen  las  citas  del  A.  T.  Cf.  DUPONT  J.:  L’Utilisation  Apolo- 
gétique  de  l’ Anden  Testament  dans  les  Discour  des  Actes,  EphThL  29  (1953)  280-327. 

(13)  ADLER  N.:  Das  erste  christliche  Pfingstfcst,  Sinn  und  Bedeutung  des  Pfingst- 
beriehter  Apg  2,  1-13,  Münster  1938  p.  146-153. 

( 1 4 1 El  texto  griego  dice  en  nuestro  lugar  “tentar  al  Espíritu  Santo”,  i.e.  ponerlo  a 
prueba. 
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quienes  retienen  parte  de  sus  haberes,  sino  de  un  atentado  de  ingresar  peca- 
minosamente a esa  comunidad  santificada  con  el  Espíritu  Santo,  tan  invio- 
lable, tan  intocable  como  que  es  posesión  de  Dios.  Por  eso  ya  no  causa 
más  extrañeza  que  los  dos  sean  castigados  con  una  muerte  repentina  como 
escarmiento  ejemplar  para  todos  los  que  intenten  el  mismo  camino. 

Si  a partir  de  Pentecostés  el  mundo  presencia  la  paradoja  de  la  trans- 
formación de  un  mundo  pagano  y corrompido  en  un  pueblo  santo,  es  sola- 
mente por  obra  del  Espíritu  Santo.  A este  respecto  llama  la  atención  que 
las  dos  descripciones  en  forma  de  sumario  de  esa  comunidad  ideal  pri- 
mitiva: i 

“Ellos  se  mostraban  asiduos  a la  enseñanza  de  los  apóstoles,  fieles 
a la  comunidad  fraterna,  a la  fracción  del  pan  y a las  oraciones.  El 
temor  se  apoderaba  de  todos  los  espíritus:  numerosos  eran  los  signos 
y los  prodigios  que  se  cumplían  por  los  apóstoles.  Todos  los  creyentes 
a una  colocaban  todo  en  común;  vendían  sus  propiedades  y sus  bienes 
y distribuían  el  precio  entre  todos  según  las  necesidades  de  cada  cual. 
Día  a día,  con  un  solo  corazón  frecuentaban  asiduamente  el  templo  y 
rompían  el  pan  en  sus  casas,  tomando  el  alimento  con  alegría  y sim- 
plicidad de  corazón.  Alababan  a Dios  y tenían  el  favor  de  todo  el 
pueblo.  Cada  día  el  Señor  agregaba  a la  comunidad  aquellos  que 
serían  salvados”  (He  2,  42-47;  cf.  4,  32-35;  5,  12-16), 
llama  la  atención  que  la  descripción  de  esta  comunidad  ideal  se  colo- 
que dos  veces  después  de  una  efusión  del  Espíritu  Santo.  El  solamente  es 
capaz  de  llevar  a tanta  perfección  y santidad  y el  crecimiento  de  la  Iglesia 
que  se  presencia  a continuación  se  realiza  en  un  ambiente  de  alegría  y 
felicidad  por  obra  del  Espíritu  Santo.  Después  de  la  vocación  de  Saulo 
Lucas  hace  una  pausa  para  declarar  que  “mientras  tanto  las  iglesias  goza- 
ban de  paz  en  toda  Judea,  la  Galilea  y la  Samaría;  ellas  se  edificaban  y 
vivían  en  el  temor  del  Señor,  ellas  estaban  colmadas  de  la  consolación  del 
Espíritu  Santo”  (He  9,  31).  1 

Tan  decisiva  y absoluta  llega  a ser  esta  acción  del  Espíritu  Santo  en 
la  primitiva  comunidad  que  a partir  de  Hechos  de  los  Apóstoles 
(9,  13.32.41;  26,  52)  los  cristianos  comienzan  a llamarse  con  la  mayor  natu- 
ralidad, sin  jactancia  alguna  o engaño  “santos”(15\  El  hecho  histórico  está 
en  la  venida  del  Espíritu  Santo  a partir  de  Pentecostés;  la  prueba  escrilu- 
rística  es  la  larga  cita  del  profeta  Joel  en  el  discurso  de  Pedro  inmediata- 
mente después  de  Pentecostés:  “Vendrán  días  en  que  yo  difundiré  mi  espí- 
ritu sobre  toda  carne.  Entonces  sus  hijos  y sus  hijas  profetizarán,  los  jóve- 
nes tendrán  visiones  y los, ancianos  sueños.  Y difundiré  mi  espíritu  sobre 
mis  siervos  y siervas.  Y manifestaré  prodigios  en  lo  alto  de  los  cielos  y sig- 
nos en  lo  bajo  de  la  tierra.  El  sol  se  cambiará  en  tinieblas  y la  luna  en  san- 
gre, antes  que  venga  el  día  del  Señor,  aquel  gran  Día.  Y cualquiera  que 
invoque  el  nombre  del  Señor  se  salvará”  (Ilc  2,  17-21). 

(15)  Aun  en  el  caso  en  que  Irtos  tó  anomati  (He  15,  14.  16-18,  redaccional  con  preo- 
cupaciones teológicas  como  se  quiere)  no  se  refiera  o evoque  el  pueblo  propio  de  Dios 
(el  periousios  de  la  LXX  que  reproduce  el  ‘am  segullnh  del  hebreo)  que  ahora  se  amplía 
a los  gentiles  (cf.  DUPONT  .!.:  Laos  ex  Ethnón,  NTSt  3 (1959)  47-50),  la  conversión  de 
los  mismos  es  evidente  y hasta  parece  realizarse  como  cumplimiento  profótico.  Así  es- 
taría de  acuerdo  al  significado  general  de  Laos  en  Lucas  pero  que  entonces  se  refería  a 
Zac  2,  14-17  donde  en  un  interesante  paralelo  se  menciona  la  vocación  de  los  gentiles  a 
ser  el  pueblo  de  Dios  (así  DAHL  N.  A.:  A Pcople  for  his  Nam • (Acts  XV.  14),  NTSt  4 
(1958)  319-327). 
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No  hay  que  vivir  en  engaño.  Según  esto  que  presenciamos  en  Hechos 
de  los  Apóstoles,  en  primer  término  son  santos  los  miembros  de  la  Iglesia 
y no  los  canonizados  por  razón  de  la  canonización.  Entre  los  que  están  en 
| gracia  de  Dios,  y por  lo  tanto  bajo  el  dinamismo  del  Espíritu  Santo,  y los 
santos  canonizados  o los  que  están  en  el  cielo  no  hay  ninguna  diferencia 
| esencial.  Todos  poseen  la  misma  gracia,  la  misma  vida  divina  de  Cristo 
resucitado,  los  mismos  dones  del  Espíritu  Santo.  ¡Cuanto  respeto,  cuánta 
delicadeza  y hasta  veneración  de  nosotros  para  con  nosotros  mismos  y pa- 
ra con  todos  los  cristianos  se  deducen  de  estas  verdades  que  vivía  la  primi- 
tiva comunidad  cristiana! 

No  habría  que  pasar  por  alto  que  esta  santidad  se  debe  toda  al  Espíritu 
Santo,  es  por  lo  tanto  ontológica.  No  es  la  santidad  que  absorbe  toda  nues- 
: tra  atención  en  tratados  y devocionarios  de  segunda  mano,  que  con  todo 
esmero  recalcan  el  perfeccionismo,  el  comportamiento  regulado  y armó- 
¡ nico  puliendo  virtud  tras  virtud,  el  equilibrio  total  de  todas  las  tendencias 
y facultades  humanas.  Esto  puede  llamarse  estoicismo  y modernamente 
humanismo  pero  no  específicamente  cristianismo.  La  ética  cristiana  de 
ninguna  manera  se  mueve,  como  cristiana,  en  el  plano  horizontal  de  todas 
las  prerrogativas  y dignidades  que  pueda  ofrecer  la  naturaleza  humana, 
sino  en  la  línea  vertical  de  ascenso  a Dios  a partir  de  la  infusión  de  la  mis- 
ma vida  de  Cristo,  de  su  espíritu.  Entonces  no  tenemos  más  estoicismo  o 
humanismo  sino  cristianismo. 

No  hay  que  vivir  en  engaño.  Es  verdad  que  en  Hechos  tenemos  la 
proclamación  no  de  una  santidad  moral  que  encuentra  su  apoteosis  en  la 
práctica  heroica  de  las  virtudes,  cosa  que  constituye  santos  excepcionales 
y en  los  demás  causa  desaliento  y decepción,  sino  de  esa  santidad  onto- 
lógica que  recibimos  en  el  bautismo.  Pero  a partir  de  entonces,  de  esa 
consagración  a Dios  y transformación  por  el  Espíritu  Santo  se  impone  un 
deber,  una  obligación:  el  marchar  conforme  a esa  dignidad,  mantener  esa 
altura,  porque  es  incompatible  que  el  que  tiene  el  espíritu  de  Jesús  se 
entremezcla  en  las  obras  de  la  carne.  Contra  cierta  apreciación  espiritua- 
lista moderna  hay  que  recalcar  con  todo  énfasis  que  la  obligación  de  aspi- 
rar seriamente  a la  perfección  la  tienen  todos  los  bautizados  y reside,  no 
en  los  votos  religiosos,  que  aseguran  y abren  todas  las  posibilidades  de  ese 
nuevo  orden  sobrenatural,  sino  en  aquello  que  recibimos  en  el  bautismo: 
la  misma  vida  de  Cristo  resucitado  (que  llamamos  gracia  santificante),  el 
espíritu  del  hijo  de  Dios  que  arrastra  y absorbe,  en  un  dinamismo  divino, 
todas  las  acciones  humanas  (He  20.  32:  26.  18). 

Por  lo  tanto,  la  vida  cristiana  se  opone  por  definición  a todo  concepto 
mecanista  o mágico.  Los  dones  del  Espíritu  Santo  no  se  pueden  forzar  o 
comprar,  se  ligan  íntimamente  a disposiciones  morales  y tienen  como  fruto 
espontáneo  la  huida  del  pecado  y santidad  de  vida.  La  práctica  de  las  vir- 
tudes alcanza  su  cima  en  lo  que  Dios  mismo  es:  ese  “Dios  misericordioso 
y dadivoso,  paciente  y grande  en  piedad  y fidelidad;  que  por  miles  de  gene- 
raciones muestra  su  piedad  perdonando  iniquidades,  delitos,  y pecados; 
pero  de  ninguna  manera  deja  impune  sino  castiga  las  iniquidades  de  los 
padres  en  los  hijos  y en  los  hijos  de  sus  hijos  hasta  la  tercera  y cuarta 
generación”  (Ex  34,  6s). 
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Todo  esto  es  el  testimonio  que  da  el  Espíritu  Santo  en  la  primitiva 
comunidad  cristiana,  mitológico  en  esencia  por  la  presencia  transfor- 
mante del  Espíritu  Santo,  y moral  en  consecuencia(16). 

I 

B.  El  colegio  apostólico  da  testimonio  por  el  Espíritu  Santo 

Si  uno  mismo  es  el  principio  de  vida  que  anima  a la  comunidad  cris- 
tiana muy  lógicamente  se  puede  pensar  que  esto  baste  para  constituir  la 
unidad  de  la  Iglesia.  No  es  así.  Las  características  de  una  sociedad  visible, 
bien  organizada  y de  carácter  jerárquico(17)  tienen  su  punto  de  partida  en 
los  umbrales  de  la  sociedad  cristiana.  En  este  aspecto  Hechos  de  los  Após- 
toles da  una  doctrina  de  suma  importancia  y enorme  peso. 

Los  Apósloles  aparecen  como  jefes  de  la  comunidad,  especialmente 
guiados  por  el  Espíritu  Santo  en  sus  campañas  misioneras  (He  4,  8;  6,  10; 
8,  29;  10,  19;  13,  2-4;  20,  24).  Uno  de  los  ejemplos  más  notables  es  cuando 
el  Espíritu  Santo  prohíbe  a Pablo  y Timoteo  entrar  en  Bitinia  (He  16,  6-7). 
La  línea  de  conducta  de  los  Apóstoles  está  toda  comandada  por  el  Espíritu 
Santo.  Es  completamente  normal  en  Hechos  encontrar  las  palabras:  “el 
Espíritu  Santo  dice  a Felipe”  (8,  29),  “el  Espíritu  Santo  dice  a Pedro” 
(11,  12)(18).  El  no  sólo  se  confunde  con  la  primitiva  comunidad  sino  con  la 
misma  jerarquía  de  tal  manera  que  perseguir  a los  Apóstoles  es  perseguir 
a El  mismo  (“vosotros  resistís  siempre  al  Espíritu  Santo”  contesta  Esteban 
a sus  perseguidores:  He  7,  51).  Ese  mismo  Espíritu  que  revela  sus  designios 
a los  profetas  (He  11,  28;  21,  4-11)  es  el  que  establecerá  los  diferentes  minis- 
terios en  la  Iglesia;  los  siete  diáconos  (He  6,  6)  (19)  y los  presbíteros  (He  20, 
28).  El  mismo  Espíritu  el  que  normalmente  se  comunicará  por  las  oracio- 
nes y la  imposición  de  las  manos  de  la  jerarquía.  Así  en  los  convertidos  de 
Samaría  (He  8,  16s),  en  el  caso  de  Cornelio  y los  suyos  (He  10,  44;  11,  25). 

Todavía  se  puede  hacer  una  afirmación  de  más  peso.  El  Espírilu  Sanio 
y los  Apóstoles  no  constituyen  dos  principios  de  autoridad  sino  uno  solo: 

(16)  Todavía  habría  que  tratar  en  particular  la  vida  sacramental  en  Hechos.  Por 
medio  de  los  sacramentos  el  don  del  Espíritu  se  hace  universal  y permanente  en  la  Igle- 
sia. Se  relaciona  al  bautismo  (el  don  del  Espíritu  se  llama  bautismo  del  Espíritu  Santo) 
pero  nunca  se  considera  como  efecto  suyo  (tampoco  en  He  2,  38).  Los  textos  del  don  del 
Espíritu  Santo  ofrecen  una  sólida  base  para  la  teología  de  la  confirmación  que  tiene 
como  finalidad  dar  la  fortaleza  suficiente  para  llevar  el  testimonio  de  Cristo  defendien- 
do y propagando  la  fe  (KAIIMANN  J.:  Heilige  G cest  en  Kerk  in  de  Handclingen  van  de 
Apostelen,  NedKathStem  54  (1958)  97-113). 

(17)  Es  de  suma  importancia  un  estudio  de  Hechos  para  una  orientación  normati- 
va en  el  desempeño  de  los  trabajos  apostólicos:  “Dondequiera  los  ministros  cristianos 
prediquen  la  buena  nueva  y la  acción  de  los  Apóstoles  se  repita,  la  Iglesia  se  edifica  y 
se  multiplica.  El  ministro  que  desee  asegurarse  que  él  se  encuentra  en  la  verdadera  su- 
cesión apostólica  debe  recurrir  a Hechos  de  los  Apóstoles  siempre  de  nuevo”  (BIU'CE  F. 
F.:  The  Truc  Aposlolic  Succession.  Recent  Etudg  of  the  Rook  of  Acts,  Interp  13  (1950) 
131). 

Es  ineludible  el  hecho  de  que  la  organización  jerárquica  pertenezca  a la  Iglesia  pintada 
por  S.  Lucas  (cf.  HAMAIDE  J.  GUILBERT  P.:  Resonares  pastorales  du  plan  des  Actes  des 
Apfitrcs,  F.vglViv  9 (1957)  386-383). 

Tantas  parles  tiene  el  Espíritu  Santo  en  Hechos  que  también  encontramos  el  te- 
ma del  “mandamiento  absurdo”,  de  la  obediencia  u oposición  al  mandamiento  de  Dios 
(VAN  UNNIK  W.  C.:  Der  fíefeld  un  Philippus,  ZNTW  (1956)  181-191). 

(19)  Lucas  escribe  este  capítulo  sobre  los  diáconos  en  la  perspectiva  de  la  misión 
universal  de  la  Iglesia  (esto  como  Sitz  im  Lehen)  que  cuenta  con  siete  representantes  pa- 
ra la  misión  de  los  gentiles.  Los  nuevos  levitas  están  bajo  la  moción  del  Espíritu  Santo 
(McGAUGHEY  .1.  D.:  The  Intention  of  the  Author.  Some  Qucstions  about  the  exegesis 
of  Acts  VI  l-<¡,  AusBibRev  7 (1959)  27-36). 
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“El  Espíritu  Santo  y nosotros  hemos  decidido”  escriben  ellos  con  todo 
aplomo  a las  iglesias  venidas  de  la  gentilidad  (He  15,  28).  Y hasta  ese  Espí- 
ritu divino  parece  subordinarse  a la  autoridad  apostólica  cuando  Pedro 
depone  ante  el  Sanhedrín:  “Nosotros  somos  testigos  de  estas  cosas,  nos- 
otros y el  Espíritu  Santo”  lile  5.  32).  Por  impresionantes  que  sean  los  dones 
de  profecías  y milagro  que  el  Espíritu  conceda  a los  fieles  siempre  están 
sujetos  a la  jerarquía.  Un  caso  instructivo  al  respecto  es  el  de  la  Iglesia 
de  Antioquía  que  aparentemente  se  rige  por  carismáticos:  Bernabé.  Simón 
llamado  el  negro,  Lucio  de  Cirene,  Menahen  y Sanio,  pero  que  al  mismo 
tiempo  son  jefes  jerárquicos  en  dependencia  de  los  doce  apóstoles.  La  auto- 
ridad de  Bernabé  llega  a adquirir  tanto  relieve  que  no  se  diferencia  de  la 
simplemente  apostólica  (como  es  claro  en  Sanio). 

El  capítulo  quince  de  Hechos  de  los  Apóstoles  parece  llevar  toda  esta 
doctrina  a su  máxima  expresión.  Los  elementos  de  tradición  que  se  usan 
en  todo  el  libro  de  Lucas  para  darnos  un  cuadro  de  la  Iglesia  ideal  e inte- 
gral(20)  se  emplean  acá  con  respecto  a la  autoridad  apostólica'21  en  forma 
típica  y ejemplar  y para  un  funcionamiento  perfecto  de  esa  sociedad  de 
institución  divina.  Todo  rompimiento,  todo  cisma,  toda  disensión  debe  ser 
prevenida  y subsanada  por  la  autoridad  jerárquica.  Es  el  año  49  de  la  era 
cristiana  y se  encuentran  en  la  capital  religiosa  de  la  primitiva  Iglesia  las 
autoridades  más  insignes:  Pedro,  Santiago,  Pablo,  Bernabé.  Solícitos  todos 
por  una  misma  causa:  La  unidad  de  la  Iglesia,  el  mutuo  entendimiento  y 
la  máxima  comunidad  entre  los  cristianos  venidos  del  judaismo  y aquellos 
venidos  del  paganismo.  Es  también  entonces  cuando  se  da  por  primera  vez 
una  carta  apostólica  modelo  de  ecuanimidad,  caridad  y hasta  delicadeza, 
pero  al  mismo  tiempo  de  imperativo  absoluto  en  cuanto  a la  autoridad:  “El 
Espíritu  Santo  y nosotros  mismos  hemos  decidido”  . . . concluyen  los  Após- 
toles (He  15,  28). 

Pero  es  bueno  recordar  que  tanto  poder  divino,  tanta  autoridad  dele- 
gada por  Dios  hasta  la  identificación,  están  totalmente  subordinados  al 
servicio  de  otra  causa.  La  jerarquía  está  constituida  para  bien  de  la  Iglesia, 
para  servicio  de  los  hombres.  Los  Apóstoles  se  pueden  definir  como  envia- 
dos de  Cristo  resucitado  y sus  cualidades  esenciales  son,  entonces,  de  elec- 
ción de  parte  de  Cristo  para  dar  testimonio  de  la  resurrección;  testigos 
oculares  de  aquello  que  será  fundamental  en  el  credo  cristiano,  la  resu- 
rrección de  Jesús,  comunicarán  esto  como  la  buena  nueva  de  la  primera 
predicación.  Así  Pedro  insiste  en  su  primer  discurso  a los  judíos  (He  2,  22- 

\20)  Es  bueno  recordar  el  carácter  de  composición  de  todo  el  libro  de  Hechos.  \ ca- 
se la  nota  (2)  también  HAENCHEN  E.  T radition  und  Komposition  in  der  Apostolges- 
chichte.  ZTK  (1955)  105-225.  También  la  jerarquía  pertenece  a la  paradoja  milagrosa  de 
la  unidad  de  la  Iglesia  (Véase  el  artículo  citado  en  la  nota  (14)  de  HAMAIDE  J.  - GU1L- 
RERT  P.). 

(21)  Todos  los  autores  están  de  acuerdo  en  el  carácter  redaccional  del  capítulo  15 
de  He:  HAENCHEN  E.:  Die  Apostelgeschichte,  neu  übesetzt  und  erklárt,  Góítingen  1956 
pp  55-58:  BRUCE  F.  F.:  Commentary  on  the  Book  of  the  Acts.  Michigan  19303  pp  299s; 
DUPONT  J.:  Pierre  et  Paul  dans  les  Actos,  RB  64  (1957)  35-47;  BENOIT  P.:L«  deuxiey 
me  visite  de  Saint  Paul  a Jérusalem,  Biblia  40  (1959)  778-892;  DUPONT  J.  en  la  Biblia 
de  Jerusalén  a He  11,  30;  TORNOS  A.  M.:  Ket'ekeinon  de  ton  kairon  en  Act  12,  1 y si- 
multaneidad de  Act  12  con  Act  11,  27-30,  EstEcl  (1959)  411-428. 

Es  por  lo  tanto  un  hecho  que  Luc  descuida  el  dato  histórico  preciso.  Hay  que  dar 
más  importancia  a la  intención  teológica  en  la  que  se  encuadran  los  elementos  de  tra- 
dición. Por  eso  una  vez  más  hay  que  insistir  que  acá  tenemos  la  descripción  de  la  Igle- 
sia típica  y.  ejemplar  en  su  funcionamiento  perfecto  bajo  la  autoridad  jerárquica  apos- 
tólica valedero  para  todos  los  tiempo»  y criterio  discernible  de  la  verdadera  Iglesia. 


35)  en  su  segundo  al  pueblo  (3,  14s),  delante  del  Sanhedrín  (He  4,  10):  “sabe- 
dlo bien,  dice,  vosotros  al  igual  que  todo  el  pueblo  de  Israel:  es  por  el  nom- 
bre de  Jesucristo  nazareno,  aquél  a quien  vosotros  habéis  crucificado  y que 
Dios  a resucitado  de  entre  los  muertos,  en  nombre  de  quien  y por  ningún 
otro,  que  este  hombre  se  presente  curado  delante  de  vosotros”.  El  mismo 
mensaje  de  la  resurrección  comunica  Felipe  el  aunuco  de  Etiopía  (He  8,  35). 
Lo  mismo  Pablo  delante  de  los  judíos  (17,  3),  a los  paganos  (He  17,  31)  y 
ante  los  jueces:  “En  lo  que  es  de  nuestra  parte,  dice,  os  anunciamos  la 
buena  nueva:  la  promesa  hecha  a nuestros  padres.  Dios  la  cumplió  en  nues- 
tro propio  favor,  ha  resucitado  a Jesús”  (He  13,  33).  Jesús  resucitado  es 
la  nueva  vida  que  tiene  que  vivir  la  nueva  humanidad  y transmitirse  por  el 
Espíritu  Santo  en  nuevos  Pentecostés.  Si  Jesús  manifiesta  su  poder  en  la 
Iglesia  por  el  de  milagro  y la  profecía,  sin  embargo,  lo  hace  ante  todo  por 
la  donación  del  Espíritu  Santo  a los  que  creen  en  El  (He  3,  16:  reino  de 
Dios  e nacto;  He  2,  38s;  10,  44). 

CONCLUSION 

En  plena  celebración  de  un  Concilio  Ecuménico  recordemos  a Quien  es 
el  artífice  de  la  santidad  de  la  Iglesia,  el  protagonista  de  su  historia.  Cuando 
todo  parece  ahora  llegar  al  máximo,  en  cuanto  a esfuerzo  humano  de  recu- 
peración de  una  unidad  quizás  irremisiblemente  perdida,  lleguémosnos  a El 
que  fue  la  unidad  de  la  Iglesia,  principio  común  de  vida  y garantía  del 
organismo  social  de  la  Iglesia.  “Nosotros  y el  Espíritu  Santo  hemos  deci- 
dido” será  también  la  fórmula  de  máxima  autoridad  y máxima  participa- 
ción en  un  poder  delegado  y divino  pero  con  esa  meta  suprema  de  lograr 
el  ágape,  aquella  caridad  que  en  Dios  hemos  descrito  como  misericordia, 
dádiva,  paciencia,  piedad  y fidelidad  y que  constituye  la  “plenitud  de  la 
ley”  (Rom  13,  8-10).  Este  es  el  testimonio  que  Dios  espera  del  Concilio  y a 
partir  del  Concilio  de  toda  la  cristiandad. 


Luis  Fernando  Rivera  S.V.D. 


LA  LENGUA  ORIGINAL  DEL  EVANGELIO  DE  SAN  JUAN 


El  problema  referente  a la  lengua  en  que  han  sido  escritas  las  obras 
que  componen  la  Biblia,  encarado  desde  el  punto  de  vista  del  mensaje  que 
contienen,  es  de  importancia  secundaria.  El  valor  y la  trascendencia  del 
asunto  tratado  no  depende  del  idioma  en  que  se  ha  expresado.  Pero  debido 
a que  ese  idioma  es  el  medio  que  va  a transportarlo,  son  necesarias  dos 
cosas  para  su  perfecta  comprensión:  l9)  Saber  cuál  fue  ese  vehículo,  y 
29)  El  conocimiento  a fondo  del  mismo.  De  lo  que  antecede  se  desprende 
que  si  bien  el  kerygma,  en  cuanto  a su  valor  intrínseco,  no  depende  del 
lenguaje,  sin  embargo  es  importantísimo  saber  cuál  fue  la  lengua  de  tras- 
misión y el  conocimiento  de  la  misma  a los  efectos  de  poder  darle  el  ver- 
dadero sentido  que  utilizó  el  autor.  Es  por  ello  de  suma  importancia  cono- 
cer en  qué  idioma  ha  sido  originariamente  escrita  la  obra  que  se  estudia. 

La  opinión  que  sostiene  que  la  lengua  de  San  Juan,  en  contra  a lo 
aceptado  tradicionalmente,  es  el  arameo  y no  la  koiné,  es  relativamente 
moderna.  Se  puede  tomar  como  punto  inicial  el  trabajo  de  C.  F.  Lattey, 
publicado  en  1919  en  The  Journal  of  Theological  Studies,  titulado:  The 
Semitisms  of  the  Fourth  Gospel,  seguido  muy  de  cerca  por  C.  F.  Burney 
en  The  Aramaic  origin  of  the  Fourth  Gospel  (Oxford.  1922).  Ambos  auto- 
res lograron  la  adhesión  de  un  gran  arameísta,  M.  C.  C.  Torrey,  en:  The 
Aramaic  Origin  of  the  Gospel  of  John  (Octubre  de  1923) 

Esas  posiciones  parecían  abandonadas,  cuando  nuevamente  vuelven  a 
plantearse.  En  su  Manual  de  historia  de  la  literatura  hebrea  (1),  David 
Gonzalo  Maeso  viene  a expresar  un  número  de  razones  que  conducirían 
a considerar  la  lengua  semita  como  la  utilizada  por  el  Evangelista. 

Es  por  tanto  interesante  efectuar  un  estudio,  ya  de  los  argumentos 
aducidos,  ya  del  texto  del  Evangelio,  para  poder  apreciar  las  posibilidades 
que  existen  para  que  éste  haya  sido  compuesto  en  lengua  aramea. 

Comenzaremos  por  transcribir  las  razones  aducidas  por  el  autor,  quien 
se  expresa  de  la  siguiente  manera: 

“l9)  Es  posible  que  un  hombre  como  San  Juan,  aunque  de  clara  inte- 
ligencia y fina  sensibilidad,  pero  de  escasa  cultura,  y ésta  completamen- 
te sinagogal,  cuya  lengua  nativa  era  el  arameo,  única  que  practicó  duran- 
te su  infancia  y juventud,  y quizá  la  que  preponderantemente  siguió  usan- 
do el  resto  de  su  vida,  pudiera  componer  en  lengua  griega  una  obra  con 
el  grado  de  relativa  perfección  literaria,  pese  a las  salvedades  semíticas 
enumeradas,  que  revela  el  último  evangelio. 

29)  Todo  aquel  que  con  cierta  timidez  se  lanza  a escribir  una  obra 
de  gran  envergadura,  cual  es  el  cuarto  evangelio,  en  una  lengua  extraña, 
es  difícil  que  se  atreva  a dar  por  sí  y ante  sí  a los  términos  de  ésta  nuevas  y 
sutiles  acepciones,  como  puede  verse  en  multitud  de  ejemplos  de  dicho 
evangelio. 

3°)  La  creencia  infundada  de  que  en  los  países  del  Asia  proconsular 
el  griego  fuese  una  lengua  universal  del  habla  y de  la  cultura  en  la  épo- 
ca que  nos  interesa,  es  del  todo  errónea:  el  arameo  estaba  muy  difundido 
por  esas  regiones.  Sobre  todo  los  judíos  en  ellas  residentes,  o quienes,  co- 

1 1 ) MAESO  GONZALO:  Manual  de  historia  de  la  literatura  hebrea,  Ed.  Gredos, 

Madrid,  1960. 
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mo  los  evangelizadores  de  la  “buena  nueva”  — sobre  todo  si  eran  tam- 
bién judíos — - tenían  tanto  contacto  con  ellos,  necesariamente  habían  de 
hacer  largo  y habitual  empleo  de  esa  lengua,  en  la  cual  floreció  durante 
los  siglos  inmediatamente  anteriores  y posteriores  a la  era  cristiana  una 
importante  literatura. 

4°)  Es  muy  posible  que  San  Juan  compusiera  su  evangelio  en  hebreo 
— o arameo—  con  la  seguridad  de  que  inmediatamente  se  traduciría  al 
griego,  para  su  mayor  difusión.  El  ejemplo  del  primer  evangelista,  que 
escribió  en  lengua  judaica  y fue  traducido  muy  pronto  al  griego,  pesó  tal 
vez  en  el  ánimo  del  Discípulo  Amado.  Probablemente  no  se  hizo  esperar 
la  versión  griega,  que  es  natural  se  propagara  rápidamente,  con  mengua 
del  presunto  original,  que,  como  el  de  San  Mateo,  la  Guerra  de  los  judíos < 
de  Flavio  Josefo,  y tantas  otras,  incluso  probablemente  algunas  del  An- 
tiguo Testamento,  se  perdió  quizá  para  siempre. 

5°)  Al  evangelio  de  San  Juan  se  aplican  perfectamente,  y aún  con  ma- 
yor razón  y frecuencia,  las  notas  semíticas  que  destacan  los  exegetas  en 
el  primer  evangelio. 

6°)  Especialmente  significativo  es  el  hecho  de  que  las  citas  del  Anti- 
guo Testamento  se  hagan  en  el  evangelio  de  San  Juan  no  conforme  a la 
versión  griega  de  los  LXX,  como  es  usual  en  los  demás  hagiógrafos  neo- 
testamentarios,  sino  más  bien  sobre  el  texto  hebreo  original,  con  cierta  li- 
bertad por  efectuarse  la  referencia  de  memoria  o simplemente  “ad  sen- 
sum”.  i 

¿Por  qué  razón  había  de  preferir  San  Juan,  escribiendo  en  griego, 
para  tales  citas  el  texto  original  al  canónico  de  los  LXX? 

7°)  Se  ha  supuesto  en  el  autor  del  cuarto  evangelio,  como  uno  de  los 
móviles  que  le  indujeron  a la  composición  de  su  obra,  una  intención  po- 
lémica, para  refutar  los  errores  y herejías  recientes  de  ciertas  sectas  ju- 
deocristianas.  Si  tal  motivación  existió  en  algún  grado,  sería  otro  argu- 
mento más  en  pro  de  nuestra  tesis,  dado  el  carácter  marcadamente  ju- 
daico de  éstos. 

S°)  Suele  admitirse  que,  al  componer  San  Juan  su  evangelio,  deseó 
completar  la  historia  evangélica  de  los  Sinópticos,  escribiendo  un  evan- 
gelio “espiritual''  paralelamente  al  “corporal”  trazado  por  aquellos.  San 
Marcos  y San  Lucas  habían  redactado  en  griego  sus  respectivos  evangelios 
y el  de  San  Mateo  estaba  también  traducido  años  hacía  a esta  lengua;  por 
consiguiente,  aparte  de  otros  escritos  neotestamentarios.  las  necesidades 
de  instrucción  de  las  iglesias  griegas  y latinas  estaban  plenamente  cubier- 
tas. En  cambio,  los  numerosos  e irreductibles  núcleos  judaicos  tal  vez  ne- 
cesitaban una  evangelización  escrita  que  les  llegara  más  al  fondo  del  al- 
ma” <2). 

Luego  de  leer  lo  (pie  antecede,  la  primera  pregunta  que  surge  es  de  si 
estos  argumentos  tienen  en  realidad  el  valor  y la  importancia  suficientes 
como  para  hacer  variar  la  opinión  que  se  ha  mantenido  tradicionalmente. 
Y a ello  iremos. 

Para  mantener  esa  posición  falta  en  absoluto  el  argumento  externo; 
no  existe  copia  alguna  del  Evangelio  en  otra  lengua  «pie  no  sea  la  koiné , 


(2)  Ibid.,  ps.  285-286. 
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ni  tradición  al  respecto.  Si  bien  es  cierto  que  no  hay  copia  en  arameo 
del  primer  evangelio,  no  sucede  lo  mismo  con  la  tradición  que  comen- 
zando en  Papías  lo  cita  expresamente.  Podría  decirse  que  el  argumento 
ex  silentio  es  peligroso  y que  debe  manejarse  con  suma  cautela,  pero  no 
por  ello  deja  de  ser  sintomática  esa  ausencia. 

Se  habla  de  la  importancia  que  tenía  el  arameo  en  los  medios  judeo- 
cristianos.  Sin  embargo  todo  parecería  no  ser  de  manera  tan  absoluta. 
La  inmediata  traducción  al  griego  de  San  Mateo,  efectuada  en  una  ma- 
nera temprana  y con  tal  éxito  que  desplazó  completamente  a la  versión 
original,  la  desaparición  casi  absoluta  del  Evangelio  de  los  Hebreos,  la 
versión  de  la  Biblia  al  griego  (la  Septuaginta),  la  inscripción  de  la  cruz 
(una  de  ella  en  griego  (13),  para  que  los  judíos  de  la  Diáspora  la  enten- 
dieran), la  existencia  de  nombres  griegos  al  lado  de  los  hebreos,  como  ser 
Alcimo,  Andrés,  Felipe,  Dídimo,  etc.,  los  últimos  libros  de  la  Biblia,  co- 
mo la  Sabiduría  y Jesús  ben  Sirac  (4\  todo  parecería  indicar  que  el  grie- 
go, aun  en  el  caso  que  no  fuera  la  lengua  principal  en  los  medios  urba- 
nos, era  por  lo  menos  entendida  por  todos  y utilizada  por  una  gran  mul- 
titud. 

El  cuarto  Evangelio  parecería  haber  sido  escrito  en  Efeso.  Este  mismo 
hecho  conduce  a pensar  que  fuera  en  griego  que  se  escribió.  Esa  era  la 
lengua  del  pueblo  y es  ese  idioma  que  van  a usar  Pablo  e Ignacio  cuan- 
do escriban  sus  epístolas  a los  efesios. 

El  que  San  Juan  no  tuviera  la  suficiente  habilidad  o conocimiento 
del  griego  como  para  poder  escribir  una  obra  en  esa  lengua,  no  es  argu- 
mento fuerte.  Si  pensamos  que  la  escribió  en  su  vejez  bien  pudo  haber 
logrado  una  profundización  como  para  poder  manejarla  con  cierta  sol- 
tura. Así  logró  Tagore  escribir  en  inglés  perfecto,  pese  a que  su  lengua 
materna,  que  utilizó  en  gran  parte  de  su  vida,  era  el  hindú,  bien  diferen- 
te por  cierto.  No  olvidemos  que  se  pudo  utilizar  un  amanuense,  el  que  po- 
dría retocar  y dar  forma  plausible  a lo  que  dictaba  San  Juan. 

Si  comparamos  el  Evangelio,  escrito  en  la  vejez,  al  Apocalipsis,  re- 
dactado tiempo  antes,  vemos  una  sensible  diferencia  en  el  uso  del  idio- 
ma. Mientras  el  último  se  encuentra  escrito  con  una  sintaxis  llena  de 
errores  (cambios  de  tiempos,  de  casos,  errores  de  régimen,  etc.),  no  sucede 
ello  en  el  primero.  Los  arameísmos  que  utiliza  no  son  más  que  los  de 
cualquier  otro  Evangelista.  No  olvidemos  los  dos  primeros  capítulos  de 
San  Lucas,  plenos  de  ellos. 

Aun  los  semitismos  del  cuarto  Evangelio  no  tienen  la  entidad  como 
para  hacer  sospechar  en  un  original  hebreo.  Todo  parecería  indicar  que 
en  él  se  utiliza  el  griego  aprendido  en  la  conversación  corriente.  Un  li- 
gero análisis  nos  lleva  a esa  conclusión,  como  se  verá  de  inmediato. 

En  el  Evangelio  de  San  Juan  hay  solamente  un  período  escrito  a la 
manera  griega:  13,  1-5.  El  resto  da  la  impresión  de  haber  sido  redactado 
con  mentalidad  semita,  pero  en  griego  corriente.  Los  demás  arameísmos 
que  se  encuentran  no  tiene  fuerza  para  modificar  la  opinión.  Así  opsa- 
rion,  en  el  sentido  de  pez,  se  encuentran  en  J.,  6,  9,  11,  pero  también  en 
los  papiros  P Ox,  336,  52;  p Fay,  119,  31;  p Par,  4.  En  el  griego  moderno 

(3)  Le.  23,  38. 

(4)  Este  último  traducido  al  griego.  Su  versión  hebrea  fue  encontrada  casi  com- 
pleta hace  algunos  años. 
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psari  y sus  derivados  pscirciki  = pescadito,  psaras  = pescador,  psa- 
re  u (g)ó,  pesca,  etc.,  han  sido  transmitidos  de  la  koiné.  La  utilización  de 
kai.  . . kai,  que  aparecía  como  la  traducción  del  w.  . . w hebreo,  para 
Diessmann  no  se  debe  a influjos  semíticos,  sino  a la  particular  manera  de 
hablar  de  Juan  con  reminiscencias  aramaicas,  pero  también  populares. 
En  la  inscripción  griega,  del  año  138  a,  C.,  que  se  encontró  en  el  Templo 
de  Esculapio  en  la  isla  Tiberina  de  Roma,  en  la  cual  un  ciego  agradece 
el  haber  adquirido  la  vista  — lo  que  nos  recuerda  el  caso  de  J.,  9 — es 
más  semítico  aún  que  Juan(s). 

Esta  utilización  del  kai  no  es  por  lo  tanto  decisiva,  ya  que  el  texto 
citado  indicaría  que  el  griego  popular  también  ilo  sabía  utilizar.  Lo 
más  que  podría  decirse  es  que  hacía  un  uso,  por  demás  no  exagerado  de 
él,  sobre  todo  si  tenemos  en  cuenta  que  en  Marcos,  5,  2-8,  en  seis  versícu- 
los, se  encuentra  1 2 veces  el  kai  delante  del  verbo,  y que  en  totales,  Mar- 
cos lo  utiliza  unas  400  veces,  Lucas  380,  Mateo  250,  y Juan  menos  de  100 
veces,  a pesar  de  la  profusión  que  existe  en  el  prólogo. 

Por  lo  tanto  las  influencias  arameas  que  notamos  en  el  lenguaje  pue- 
den traducirse  en  una  imitación  del  principio  de  Génesis  en  el  comienzo 
del  Evanegilio  (bere’shith  bara’  elohim  = En  arjé  en  ho  Logos)  y el  hábito 
mental  de  concebir  separadamente  los  diferentes  elementos  pensados, 
como  en  J.,  18,  16:  Kai  eipen  thuróró  kai  eiségagen  ton  Petron;  14,  16:  kagó 
erótésó  ton  Patera  kai  allon  parakléton  dosei  humin;  7,  4:  oudeis' gar  ti  en 
krnptó  poiei  kai  zétei  autos  en  parrésia  einai. 

La  lengua,  pues,  no  nos  conduce  a nada  decisivo,  ya  que  se  trataría 
de  un  hebreo  hablando  lengua  griega  vulgar  e influenciado  por  su  cultura 
primera.  Por  lo  demás  habría  que  buscar  qué  palabra  exacta  existía  en 
el  original  que  correspondiera  a la  riqueza  y tecnicismo  del  vocablo  logos, 
puesto  que  tanto  dabar  o ma’amar  responden  a ello. 

Restan  por  estudiarse  las  citas  del  Antiguo  Testamento.  En  su  punto 
6^  el  comentarista  nos  dice  que  no  se  han  hecho  “conforme  a la  versión 
griega  de  los  LXX.  . . sino  más  bien  sobre  el  texto  hebreo  original,  con 
cierta  libertad  por  efectuarse  la  referencia  de  memoria  o simplemente  “ad 
sensum”.  Pero  si  las  analizamos  vemos  que  no  es  tan  cierta  la  afirmación. 
Del  estudio  de  los  quince  pasajes  en  los  cuales  el  Evangelista  hace  refe- 
rencia al  Antiguo  Testamento  se  extrae  el  siguiente  resultado: 

19)  J.,  l,  23  = Is.,  40,  3.  Juan  sigue  palabra  a palabra  a los  LXX,  va- 
riando sólo  etoimasate,  que  sustituye  por  euthunate. 

2 9)  J.,  2,  5 = Gen.,  41,  55.  Es  prácticamente  el  mismo  texto  en  los 
tres.  Ha  variado  ean  cipe  por  ti  an  légé. 

35 * * * 9)  J.,  2,  17  = Sal.,  69,  10.  Es  el  mismo  en  los  tres.  En  griego  sólo 
cambió  katefagen  por  kalafagatai. 

49)  J.,  6,  32  — Sal.,  78,  24.  Se  separa  de  ambos  agregando  un  fagein  y 
entre  pan  (en  acusativo)  y del  cielo  (genitivo)  coloca  ek  ton. 

59)  J.,  6,  45  = Is.,  54,  13.  Se  aparta  de  ambos,  manteniendo  el  sentido 

(5)  A Valerio  Apro,  soldado  ciego,  el  Dios  ordenó  ir  y tomar  sangre  de  un 

gallo  blanco  con  miel  y hacer  un  colirio  y durante  tres  días  pasarlos  sobre  los  ojos 

y vio  de  nuevo  y vino  y agradeció  públicamente  al  Dios.  (Oualcrió  Apró  stra- 

tiñté  Infló  ejrémátisen  ho  Theos  clthcin  kai  labein  haima  ex  aleétruónos  leukou 

meta  ínclitos  kai  kollurio  (n)  suntrispsai  kai  cpi  treis  ciñeras  epijresai  epi  tous  oftalmous 
kai  aneblepsen  kai  eléluthen  kai  cujaristésen  démosia  tó  Theó). 
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6?)  J.,  10.  34  = Sal.,  82,  6 (Setenta,  81,  6).  Igual  a ambas  versiones, 
y es  palabra  a palabra  el  texto  de  los  LXX. 

7?)  J.,  12,  13  = Sal.,  118,  20  (Setenta,  117,  26).  Igual  a ambos,  aunque 
los  precede  de  un  “Ilosana”.  Es  también  el  texto  de  los  LXX  exacto. 

8°)  J.,  12,  15  = Zac.,  9,  9.  Mantiene  el  sentido  de  ambos,  aproximán- 
dose más  a los  LXX. 

9°)  .1.,  12,  38  — I s.,  02,  1.  Es  igual  a ambos,  y palabra  a palabra  de  los 

LXX. 

10?)  J.,  12,  40  = Is.,  6,  10.  En  esta  cita  se  ha  seguido  el  texto  hebreo, 
más  largo  que  el  de  los  LXX. 

11?)  J.,  13,  18  = Sal.,  41,  10.  (Setenta  40,  10).  No  sigue  a ninguno  de 
los  dos  en  lo  referente  a la  letra,  pero  está  más  próximo  de  los  LXX  que 
del  hebreo. 

12?)  J.,  15,  25  Sal.,  35,  19  (Setenta,  24,  19).  No  se  aproxima  a nin- 
guno de  ellos. 

13?)  J.,  19,  24  = Sal.,  22,  19.  (Setenta,  21,  19).  Sigue  a ambos,  y pala- 
bra a palabra  a los  LXX. 

14?)  J.,  19.  30  = Ez.,  12,  46.  Ha  seguido  a ambos,  pero  ha  efectuado 
un  cambio  en  el  verbo  para  adaptarlo  a las  circunstancias. 

15?)  J.,  19,  37  = Zac.,  12,  10.  El  sentido  es  el  mismo  en  las  tres  versio- 
nes, pero  el  evangelista  no  ha  tomado  ninguna  de  ellas,  sino  que  las  ha 
adaptado  a sus  necesidades. 

Del  análisis  de  los  pasajes  se  desprende  que  si  bien  el  sentido  es  siem- 
pre el  mismo,  tanto  en  San  Juan  como  en  el  Texto  Hebreo  o los  Setenta, 
no  se  ha  seguido  estrictamente  y servilmente,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
a ninguno  de  ellos.  Sin  embargo  en  cuatro  oportunidades  encontramos  que 
el  texto  de  los  LXX  ha  sido  transcripto  con  sus  mismas  palabras  y en  otras 
tres  ha  variado  un  verbo  o una  palabra  por  otra  similar,  o ha  agregado 
alguna,  pero  sin  variar  en  nada  el  sentido. 

Resumiendo  el  estudio  acerca  de  las  citas  podemos  inclinarnos  a pen- 
sar que  el  Evangelista  ha  seguido  mucho  más  fielmente  el  texto  griego  de 
los  LXX,  que  el  hebreo. 

De  todo  lo  que  antecede  resulta  que  no  existen  pruebas  suficientes, 
sean  externas  o internas,  como  para  variar  la  opinión  tradicional  de  que 
Juan,  o su  amanuense,  redactó  el  Cuarto  Evangelio  en  lengua  griega  y no 
aramea,  ya  que  los  elementos  de  juicio  aportados  están  lejos  de  tener 
carácter  probatorio  definitivo. 

Por  lo  demás  es  de  desear  que  los  exegetas,  antes  de  buscar  soluciones 
extrañas  a estos  problemas,  agoten  las  posibilidades  dentro  de  las  recibidas 
a ver  si  ellas  solas  alcanzan  o no  a resolver  los  problemas. 


Ricardo  Dell’ Oca 
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VIVAMOS  LA  PALABRA  DE  DIOS 

El  grano  de  mostaza  y el  fermento  (Le.  13,  18-21). 

“Toda  la  muchedumbre  se  alegraba  con  las  obras  prodigiosas  que 
hacía”.  Ante  sus  propios  ojos  había  sanado  esa  pobre  mujer  que  durante 
dieciocho  años  no  se  había  podido  erguir,  y el  jefe  de  la  sinagoga,  superado 
su  no  demasiado  sincero  escrúpulo  acerca  de  una  curación  en  día  sábado, 
había  comprendido,  avergonzado,  que  mal  podía  negarse  a una  hija  de 
Abrahán  la  consideración  que  cualquiera,  aunque  fuera  en  sábado,  tenía 
para  con  su  buey  o su  burro.  Así,  pues,  reinaba  alegría  y satisfacción  ge- 
nerales. 

Entonces  habló  Jesús:  “A  qué  es  semejante  el  reino  de  Dios  y a qué 
lo  compararé?  Es  semejante  a un  grano  de  mostaza  que  uno  toma  y arroja 
en  su  huerto,  y crece  y se  convierte  en  un  árbol,  y las  aves  del  cielo  anidan 
en  sus  ramas.  De  nuevo  dijo:  ¿A  qué  compararé  el  reino  de  Dios?  Es  se- 
mejante al  fermento  que  una  mujer  toma  y echa  en  tres  medidas  de  harina 
hasta  que  fermenta  todo”. 

Ante  la  vista  de  Jesús  se  extiende  el  camino  por  el  que  el  reino  de 
Dios  a partir  de  los  más  modestos  comienzos  llegará  a un  desarrollo  y una 
perfección  sorprendentes,  y el  Señor  quiere  grabar  bien  hondamente  esta 
imagen  en  la  memoria  de  sus  discípulos  y del  pueblo,  no  sea  que  se  escan- 
dalicen porque  el  reino  de  Dios  ya  debería  haber  llegado  y estar  en  medio 
de  ellos,  mientras  que  en  realidad  no  se  advierte  casi  nada  de  su  adveni- 
miento. El  reino  de  Dios  no  viene  con  ostentación;  no  desciende  del  cielo 
como  gran  espectáculo  para  un  mundo  atónito,  ni  se  desencadena  como  un 
huracán.  Dios  no  entra  en  la  ciudad  como  un  triunfador;  no  es  su  estilo.  ; 
El  habla  en  voz  baja,  quiere  ser  escuchado  en  el  silencio  y el  retiro,  aun 
corriendo  el  riesgo  de  que  muchos  no  alcancen  a percibir  su  voz.  Su  adveni- 
miento se  ajusta  a la  ley  de  los  “comienzos  ínfimos”,  en  los  que,  precisa- 
mente por  ser  comienzos,  está  implicada  la  alegre  certeza  de  una  maravi- 
llosa futura  perfección.  Con  una  breve  parábola  doble  imprimirá  esta  ver-  • 
dad  en  el  alma  de  sus  oyentes.  Las  imágenes  las  tomará  de  la  vida  cotidiana 
de  ellos,  una  de  la  esfera  del  hombre,  la  otra  del  ámbito  de  la  mujer.  Es  ad- 
mirable hasta  qué  punto  las  palabras  de  Jesús  están  impregnadas  de  olor 
a terruño,  propio  del  ambiente  rural  del  campesino  sencillo.  El  Señor  vive 
con  ambos  pies  en  la  tierra,  en  medio  de  la  vida  diaria  de  sus  oyentes  inme- 
diatos. De  ahí  tomará  el  mensaje  de  Dios  su  colorido  y su  ropaje  que  ya  no 
perderá  jamás.  Perfumado  con  la  perenne  frescura  de  ese  aroma  del  lago 
de  Genesaret,  de  la  vida  del  campo  de  Galilea  llegará  este  mensaje  a los 
cuarteles,  y a las  fábricas;  será  anunciado  desde  los  púlpitos  de  las  cate- 
drales y resonará  en  las  pobres  iglesias  de  aldea,  de  donde  salió.  Vestido 
de  los  atuendos  puebleros  hallará  el  mensaje  de  Jesús  a sus  lectores  en  los 
trenes,  en  los  transatlánticos,  en  submarinos  atómicos  y en  los  “Jets”  a 
12.000  metros  de  altura.  Rodeado  por  las  últimas  maravillas  de  la  técnica 
humana,  se  hallará  el  hombre  frente  a la  palabra  de  Dios  vestida  de  las 
imágenes  que  usaba  Jesús  en  su  tiempo  para  que  el  pequeño  humilde  cam- 
pesino y la  muper  del  pueblo,  más  sencilla  aún,  pudieran  entenderlo  sin  di- 
ficultad. Pues,  hoy  en  medio  del  torbellino  cada  vez  más  vertiginoso  de 
una  cultura  y técnica  en  constante  superación,  nos  hará  bien  oír  hablar  del 
alma  y del  reino  de  Dios  en  el  sencillo  lenguaje  de  la  naturaleza  que  es  y 
sigue  siendo  nuestra  lengua  materna. 
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“¿A  qué  es  semejante  el  reino  de  Dios  y a qué  lo  compararé?  Es  se- 
mejante a un  grano  de  mostaza  que  uno  toma  y arroja  en  su  huerto”.  ¿Por 
qué  habrá  de  ser  justamente  un  grano  de  mostaza?  Esto  nos  lo  dice  San 
Mateo  (13,32):  “Con  ser  la  más  pequeña  de  todas  las  semillas,  cuando  ha 
crecido  es  la  más  grande  de  todas  las  hortalizas”. 

Lo  que  aquí  importa  es  únicamente  el  magnífico  resultado  a partir 
de  un  comienzo  ínfimo.  Si  bajo  el  punto  de  vista  botánico  el  grano  de  mos- 
taza es,  o no,  la  más  pequeña  de  las  semillas,  nada  tiene  que  ver  con  nues- 
tro asunto.  Basta  que  fuera  tenido  por  especialmente  diminuto,  sirviendo 
en  el  lenguaje  del  pueblo  como  símbolo  de  pequeñez.  De  tal  manera  dijo 
el  mismo  Señor:  “Si  tuviérais  fe  como  un  grano  de  mostaza”  (Mt.  17,  20),  con 
lo  que  significaba  en  el  lenguaje  popular  una  medida  ínfima.  El  grano  de 
mostaza  va  creciendo  y viene  a ser  algo  así  como  un  árbol.  Naturalmente 
sigue  siendo  lo  que  es:  una  hortaliza;  mas  puede  alcanzar  basta  una  altura 
de  tres  metros,  de  suerte  que  los  pájaros  del  cielo  se  sientan  en  bandadas 
sobre  sus  ramas,  tal  como  lo  hacen  en  los  árboles  grandes.  La  inmensa  fuerza 
vital  que  palpita  en  esta  diminuta  semilla  superando  todas  las  previsiones: 
esto  es  lo  que  quiere  enseñarlos  la  parábola,  y esto  es  lo  que  debemos  ad- 
mitir en  vez  de  pasarlo  por  alto  estúpidamente,  pues,  es  una  imagen  de  lo 
que  dentro  y fuera  de  nosotros  quiere  llegar  a ser  el  reino  de  Dios. 

El  mismo  tema  vuelve  ahora  en  la  imagen  del  fermento:  nuevamente 
tenemos  una  medida  desproporcionadamente  pequeña  en  relación  a la  ma- 
sa que  debe  transformar.  La  mujer  “esconde”  un  poquito  de  fermento  en 
la  harina,  brizna  que  al  parecer  se  va  perdiendo  en  la  masa  sin  dejar  rastros. 
Mas  he  aquí  que  ese  poquito  se  pone  a trabajar,  y no  descansa  hasta  haber 
fermentado  los  cuarenta  litros  en  su  totalidad. 

Doblemente,  pues,  mediante  dos  imágenes  gemelas  se  predica  aquí  la 
íntima  esencia  de  la  ley  que  rige  el  desarrollo  del  reino  de  Dios:  llegar  de 
los  más  insignificantes  comienzos  a la  más  asombrosa  perfección:  ¿y  no 
es  esta  la  verdad  histórica?  ¿Hubo,  acaso,  jamás  desproporción  más  grande 
que  la  existente  entre  los  sostenes  humanos  del  mensaje  del  reino  de  Dios 
y lo  que  lograron  en  el  transcurso  de  unos  pocos  siglos?  Los  portadores  del 
mensaje  eran  pescadores  sin  cultura,  pueblo  sencillo,  artesanos  y esclavos, 
y sólo  alguna  que  otra  vez  había  entre  ellos  quien  fuese  dueño  de  fortuna 
y cierto  renombre.  Es  que  Dios  eligió  la  necedad  del  mundo  para  confun- 
dir a los  sabios  y eligió  la  flaqueza  del  mundo  para  confundir  a los  fuer- 
tes (I  Cor.  1,  27).  Esto  en  cuanto  a los  mensajeros!  ¿Y  cuál  es  el  contenido 
del  mensaje?  Aquí  se  diría  que  las  cosas  van  de  mal  en  peor:  un  escándalo 
para  los  judíos  y para  los  gentiles  una  locura.  Un  Dios  es  hombre,  un  pre- 
tendido Mesías  cuelga  de  una  cruz,  un  muerto  nos  viene  con  pretensiones 
de  haber  resucitado.  Pero  vaya  y pase;  veamos  ahora  qué  es  lo  que  se  predi- 
ca en  su  nombre:  castidad,  caridad,  abnegación  y sacrificio  en  medio  de  un 
mundo  que  desborda  concupiscencia  de  los  ojos  y de  la  carne,  y vanidad 
de  la  vida.  Pues,  el  mundo  tenía  que  reconocer  en  semejante  prédica  a su 
enemigo  jurado,  y lo  reconoció;  tenía  a su  disposición  todos  los  medios 
para  destruirlo:  poder,  riquezas,  fama,  sabiduría  mundana  y las  bellas  artes, 
con  el  hechizo  que  todo  esto  ejerce  sobre  los  corazones  humanos;  y los  usó. 
Pero  hay  más  todavía:  dentro  de  cada  uno  tenía  el  mundo  de  antemano  un 
poderoso  aliado:  el  pecado  y las  pasiones;  una  quinta  columna  que  haría 
las  delicias  de  cualquier  estado  mayor  de  nuestros  ejércitos  modernos.  Pues, 
¿no  estaba  ganada  esta  guerra  aun  antes  de  empezarla?  Pero  he  aquí  que 
ese  mísero  granito  de  mostaza  parece  burlarse  de  todo  eso  con  su  silencio- 
so poder,  que  se  desarrolla  a pesar  del  desprecio,  la  mofa,  las  persecuciones, 
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sangre  y lágrimas.  Y antes  de  que  el  mundo  se  percata,  se  ha  hecho  cris- 
tiano. Los  papeles  han  cambiado  de  mano.  Bajo  un  emperador  cristiano 
todos  los  medios  del  poder,  la  fama,  la  propaganda  están  ahora  de  parte 
del  joven  cristianismo.  Pero  ahora  es  cuando  nos  damos  cuenta,  más  que 
nunca,  de  que  aquel  milagro  no  se  hizo  con  estos  medios,  sino  en  contra  de 
ellos.  Claramente  aparece  ahora  que  riquezas,  renombre  y el  fervor  de  los 
poderosos  no  son  clima  propicio  para  el  desarrollo  puro  de  la  semilla  divina. 
Bien  es  verdad  que  toma  notable  incremento  en  anchura  y extensión,  pero 
para  mantenerse  sana,  debe  robustecerse  en  su  interior  y crecer  en  pro- 
fundidad. 

Algunos  autores  ven  expresado  esto  de  manera  particular  en  la  parábola 
del  fermento:  juntamente  con  la  expansión  del  reino  de  Dios  se  señala  su 
creciente  interiorización,  el  efecto  en  profundidad  del  misterioso  poder  divino. 
El  fermento  se  apodera  de  todo,  lo  convierte  en  lo  que  es  él  mismo  y pro- 
sigue insaciable  en  esta  tendencia  mientras  quede  algo  para  fermentar.  Esto, 
pues,  es  y será  siempre  lo  principal:  el  reino  de  Dios  dentro  del  sagrario  de 
cada  alma  cristiana  individual,  el  proceso  de  transformación  de  gloria  en 
gloria  (2  Cor.  3,  18),  como  dice  San  Pablo  pensando  en  el  día  en  que  la 
gloria  de  los  hijos  de  Dios  se  manifestará.  Pero  por  ahora  esta  transforma- 
ción interna,  nuestra  verdadera  vida,  está  todavía  oculta  con  Cristo  en  Dios 
(Col.  3,  3).  Bienaventurado  el  que  sabe  esto  con  fe  viva,  y se  abre  a la  acción 
del  divino  fermento.  Esto  sí,  lo  que  el  fermento  transforma  debe  ser  harina ; 
frente  a un  grano  duro,  encascarado  y sin  moler  no  es  eficiente.  Los  granos 
deben  antes  pasar  por  los  molinos  de  Dios  para  ser  molidos  en  harina  fina. 
El  molino  de  Dios  es  la  visitación,  el  sufrimiento,  la  prueba.  Quiera  Dios  que 
en  una  época  tan  repleta  de  sufrimiento,  el  Espíritu  Santo  ilumine  con  es- 
pecial largueza  los  corazones  cristianos  para  que  conozcan  que  en  medio 
de  tanto  dolor  están  moliendo  los  molinos  de  Dios,  convirtiendo  granos  du- 
ros en  harina  fina,  apta  para  ser  penetrada  y transformada  por  el  fermento 
de  Dios. 

Una  vez  que  el  fermento  se  haya  apoderado  totalmente  del  alma,  se 
echará  de  ver  que  el  alma  individual  no  es  solitaria.  Ella  ahora  ya  no  puede 
menos  que  transcender  más  allá  de  sí  misma,  con  la  palabra  evangelizadora, 
con  la  acción  de  socorro,  con  el  ejemplo  de  la  íntima  felicidad,  con  la  irra- 
diación silenciosa  de  la  riqueza  de  su  amor.  Tal  es  el  efecto  del  fermento, 
pero  hay  aquí  todavía  mucho  de  visible,  sensible  y palpable.  Detrás  del 
árbol  que  crece  ante  nuestros  ojos  opera  invisible  la  gracia  que  está  en  las 
oraciones  y sacrificios  ocultos,  que  mana  de  fuentes  escondidas  a nuestra 
vista.  Será  alguna  vez  un  espectáculo  para  hombres  y ángeles  cuando  se 
levante  el  telón  y se  hagan  manifiestas  las  íntimas  conexiones  y relaciones 
que  determinan  el  proceso  de  crecimiento  y desarrollo  del  reino  de  Dios. 

La  Puerta  estrecha  (Le.  13,  22-30) 

“Le  dijo  uno:  Señor,  ¿son  pocos  los  que  se  salvan?  - El  le  dijo:  ¡Esfor- 
zaos a entrar  por  la  puerta  estrecha!”  - A ese  hombre,  pues,  se  le  sugiere 
apartarse  de  preguntas  ociosas  para  en  su  lugar  dedicarse  a la  tan  necesa- 
ria acción  concreta. 

Al  leer  este  texto  no  puedo  menos  que  recordar  a mi  padre.  Cuando 
yo  no  era  más  que  un  pequeño  estudiante  de  la  gramática  latina,  ocurría 
alguna  vez  que  le  hacía  preguntas  prematuras  (pie  se  adelantaban  a mi 
edad;  y su  invariable  respuesta  fue  entonces:  “Por  ahora  dedícate  a apren- 
der bien  la  gramática  latina!” 
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Ese  ligero  golpe  de  timón  que  apartaba  mi  barquilla  de  las  preguntas 
ociosas  para  dirigirla  a las  aguas  de  la  acción  práctica,  hizo  madurar  bue- 
nos frutos  en  el  transcurso  de  los  años.  Bien  es  verdad  que  en  este  caso  se 
trataba  solamente  de  un  muchachito  al  que  se  le  significaba  que  había 
cosas  que  todavía  no  le  importaban,  mientras  que  nuestro  texto  nos  habla 
de  un  hombre  adulto  que  formula  la  pregunta  y es,  presumiblemente,  un 
teólogo.  Y su  pregunta:  “¿son  pocos  los  que  se  salvan?”  toca  directamente 
el  problema  de  la  salvación  de  las  almas,  pues,  se  refiere  a nada  menos  que 
la  entrada  al  reino  de  Dios.  ¿Por  qué,  pues,  Jesús  no  le  digna  de  una  res- 
puesta directa,  dirigiéndose,  en  cambio,  a los  otros  con  su  exhortación? 
¿Significa  esto,  acaso,  que  no  debemos  formular  semejantes  preguntas? 
¿Que  dirían  a esto  nuestros  teólogos?  ¿Acaso  no  se  plantean  ellos  el  pro- 
blema de  los  niños  que  mueren  sin  el  bautismo,  y el  de  la  salvación  de  los 
paganos  como  quiera  que  nadie  puede  agradar  a Dios  sin  la  fe?  Y tantas 
otras  preguntas  que  hacen  los  teólogos...  Por  añadidura,  la  pregunta  respec- 
to del  número  de  los  que  se  salvan  no  es  más  que  natural  para  todo  aquel 
que  se  plantea  la  cuestión  terriblemente  grave  del  destino  de  la  humanidad. 
¿Se  pretenderá,  acaso,  que  contemplemos  el  agitado  mar  de  la  vida  huma- 
na sin  examinar  la  cuestión  de  su  destino  final? 

Claro  está,  y no  lo  negamos,  que  la  misma  pregunta  puede  formularse 
también  con  un  matiz  de  ociosidad.  Es  más:  en  el  caso  de  un  judío  orgu- 
lloso de  pertenecer  al  pueblo  elegido  o de  un  fariseo  penetrado  de  ser  un 
elegido,  la  pregunta  podía  encerrar  una  buena  porción  de  narcisismo  y 
presunción  y hasta  de  dureza  de  corazón,  variando  entonces  su  significado 
de  este  modo:  ¿verdad  que  es  lícito  esperar  con  fundamento  que  solamente 
unos  pocos,  y ojalá  solamente  judíos,  y de  estos  únicamente  los  perfectos 
conocedores  y de  estricta  observancia  de  la  ley  de  Dios  han  de  entrar  'en  el 
reino  de  los  cielos?  ¡Y  entonces  sería  bien  comprensible  que  Jesús,  que  leía 
en  los  corazones,  no  contestara  a semejante  pregunta! 

Pero  nosotros  aquí  queremos  suponer,  por  el  contrario,  que  la  pre- 
gunta había  sido  formulada  con  la  mejor  intención,  pues  entonces  precisa- 
mente la  actitud  tomada  por  Jesús  deja  traslucir  el  inmenso  incendio  que 
consume  su  corazón,  hoguera  en  la  que  cabe  un  solo  anhelo:  el  de  salvar 
a los  hombres.  Pero  “salvar”  implica  otro  concepto:  “PELIGRO”,  del  que 
se  pretende  salvar.  Ahora  bien:  ningún  alma  humana  en  ningún  momento 
futuro  o pasado  de  la  historia  humana  conoció,  como  El,  lo  terrible  de  este 
peligro,  ni  vio,  como  El,  con  horror  y espanto  nuestra  situación  en  toda  su 
gravedad.  Así,  pues,  como  un  movimiento  de  fastidio  hace  a un  lado  cuan- 
tas argucias,  especulaciones  y teorías  de  los  ingeniosos  puedan  regodearse 
en  un  tema  que  a El  le  quema  las  entrañas,  y exclama:  “¡Esforzaos  a entrar 
por  la  puerta  estrecha!” 

La  palabra  griega:  agónizesthe  que  aquí  se  traduce  con  “esforzaos” 
^ ulgata:  “contendite”),  es  sin  comparación  más  fuerte.  Todos  conocemos 
este  verbo,  pues,  hablamos  de  “agonía”  y de  “agonizar”  describiendo  con 
ello  la  lucha  que  entabla  nuestro  organismo  con  la  muerte  en  la  última 
hora.  En  griego  esta  palabra  significa  simplemente  lucha,  y sobre  todo  la 
lucha  competitiva.  Mas  aunque  el  significado  sea  “simplemente”  éste,  no 
es  tan  simple  la  lucha  misma.  Competencia  significa:  echar  el  resto,  como 
decimos  familiarmente,  sumo  empeño,  extremo  esfuerzo;  y semejante  pala- 
bra la  encontramos  AQUI  solamente,  ¡es  el  único  lugar  en  los  Santos  Evan- 
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gelios  donde  la  leemos!  En  las  epístolas  de  San  Pablo  aparece  más  a menu- 
do, pues,  en  él  la  lucha  ya  está  en  pleno  desarrollo.  El  la  comprendió  por- 
que amaba  la  imagen  de  la  lucha  y la  solía  aplicar  una  y otra  vez  a la  vida 
del  cristiano.  Entendíase  a sí  mismo  como  el  gran  luchador  no  sólo  del 
reino  de  Dios,  sino  también  de  su  esfuerzo  personal  por  la  propia  salvación. 
A su  discípulo  predilecto  Timoteo  dice  así:  “¡Lucha  el  noble  certamen  de 
la  fe  conquista  la  vida  eterna!”  (I.  Tim.  6,  12),  a la  vez  que  resumiendo  con 
mirada  retrospectiva  el  contenido  de  su  propia  vida  en  una  palabra,  dice: 
“He  combatido  el  buen  combate,  he  terminado  mi  carrera,  he  guardado  la 
fe.  Ya  me  está  preparada  la  corona  de  la  justicia,  que  me  otorgará  aquel  día 
el  Señor.”  (2  Tim.  4,  7). 

Ahora  nos  hacemos  nosotros  mismos  la  pregunta:  ¿Hay  algo  en  mi  vi- 
da que  merece  llamarse  combate,  pero  entendámonos:  un  combate  para 
entrar  al  reino  de  Dios? 

¿Cómo  hablar  de  “combate”  si  ni  siquiera  estoy  pensando  en  el  fin 
de  mi  vida  que  es  la  eternidad?  Lo  que  hace  falta  en  este  mundo  seculari- 
zado es  pensar  mucho  más  en  el  cielo,  apreciar  esa  eternidad,  pregus- 
tar el  cielo.  Dentro  de  este  orden  de  cosas,  luchar  significa  pagar  el  pre- 
cio de  este  cielo,  que  no  implica  turbulencia  ni  precipitación  ni  menos 
angustia  espasmódica,  como  alguno  podría  tal  vez  pensar  al  escuchar  la 
palabra  luchar.  No,  aquí  se  trata  de  fidelidad  silenciosa,  fidelidad  en  el 
cumplimiento  y sufrimiento  de  lo  que  la  voluntad  de  Dios  nos  ha  destina- 
do como  su  designio  y camino  al  cielo.  Fidelidad,  cueste  lo  que  costare. 
¡Con  esto  respondemos  a la  exigencia  del  Señor:  Luchad,  esforzaos  para 
conquistar  el  acceso  a la  puerta  estrecha!  ¿Qué  hemos  hecho  hasta  aho- 
ra para  llegar  a esta  meta? 

Al  Señor  se  le  había  preguntado  si  serían  pocos  los  que  habían  de 
salvarse.  El,  empero,  contesta  que  son  muchos  los  que  se  perderán ; quie- 
re sacudir  el  letargo  de  sus  oyentes:  “Os  digo  que  muchos  serán  los  que 
busquen  entrar,  y no  podrán”,  — a saber,  en  la  hora  del  juicio,  cuando  el 
Señor  que  es  el  amo  de  casa,  se  ha  levantado  de  la  mesa  para  cerrar  la 
puerta, — “os  quedaréis  fuera  y llamaréis  a la  puerta  diciendo:  Señor,  ábre- 
nos. El  os  responderá:  No  se  de  dónde  sois.  Entonces  comenzaréis  a de- 
cir: hemos  comido  y bebido  contigo  y has  enseñado  en  nuestras  plazas. 
El  dirá:  os  repito  que  no  sé  de  dónde  sois.  Apartaos  de  mí  todos,  obradores 
de  iniquidad”. 

El  sencillo  lenguaje  de  la  parábola  hace  resaltar  de  modo  impresio- 
nante el  estupor,  la  sorpresa,  la  ingenuidad  desprevenida,  la  fabulosa  su- 
perficialidad con  que  esta  buena  gente  ha  vivido  al  día,  gozando  de  todo 
cuanto  estuviese  a su  alcance  y sin  pensar  siquiera  en  Dios,  quien  les  pa- 
recía muy  bien  colocado  allá  arriba  en  el  cielo,  y cuanto  más  lejos,  me- 
jor. Sus  signos  y milagros  les  habían  parecido  muy  interesantes,  y Jesús 
era,  sin  duda,  “muy  buena  persona”;  a los  predicadores  y profetas  los 
habían  escuchado  con  paciencia,  eso  sí,  sin  jamás  dejar  llegar  las  cosas  has- 
ta el  punto  de  tener  que  tomar  una  decisión,  porque  esto  habría  tenido 
consecuencias  desagradables  para  su  existencia  “autónoma”.  Pues,  ahora 
están  ante  puertas  cerradas  y se  extrañan  mucho  de  ello  y tienen  el  des- 
parpajo de  llamar  y golpear  para  que  se  les  franquee  la  entrada.  La  res- 
puesta: “¡No  os  conozco!”  les  resulta  en  un  primer  momento  incompren- 
sible. Si  ellos  lo  conocen  perfectamente  a El,  cómo  El  no  habrá  de  co- 
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nocerlos  a ellos.  ¿Acaso  no  predicó  en  sus  plazas?  Hasta  se  atreven  a re- 
cordarle su  predicación,  sin  sospechar  siquiera  que  con  esto  pronuncian 
su  propia  sentencia.  ¿Acaso  no  ha  vivido  entre  ellos  como  un  compatrio- 
ta y comensal?  Pero  el  Señor  no  admite  tan  superficial  autoengaño  y per- 
siste: “¡No  os  conozco!”  “¡Apartaos  de  mí,  obradores  de  iniquidad!”  Lo 
que  habéis  hecho  ha  sido  una  iniquidad  y por  vuestras  propias  palabras 
seréis  juzgados.  Contra  esta  sentencia  no  habrá  apelación,  pues,  la  mis- 
ma conciencia  hablará  con  terrible  claridad  en  aquella  hora  de  la  ver- 

dad, cuando  caerán  los  mil  velos,  encubrimientos  y camuflajes,  y todo 
autoengaño  se  disuelve  en  la  nada.  Pero  ¿por  qué  los  llama  obradores  de 

iniquidad?  Más  de  uno  dirá:  al  fin  y al  cabo  no  he  robado  ni  asesinado, 

y hasta  habrá  alguno  que  no  cometió  ningún  adulterio.  ¿Y  a pesar  de  ello 
nos  hablan  de  iniquidad?  Entonces  aprenderán  algo  nuevo,  a saber,  que 
existe  también  una  iniquidad  no  penada  por  código  civil  ni  penal  alguno, 
y que  no  obstante  pesa  más  que  todos  ellos  por  ser  la  raíz  de  toda  iniqui- 
dad, ya  que  se  dirige  contra  Dios  y no  contra  los  hombres.  La  gran  iniqui- 
dad de  muchos  es  que  son  para  sí  su  propio  Dios,  que  no  viven  orientados 
hacia  el  Creador,  sino  dejándolo  a un  lado  y creyéndose  dueños  de  su  co- 
razón. cada  respiración,  cada  palabra  y pensamiento,  las  que,  sin  em- 
bargo, no  podrían  realizar  sin  el  divino  concurso.  Vivir  dejando  a Dios  a 
un  lado:  he  aquí  la  mayor  de  todas  las  culpas,  la  que  se  acrecienta  aún 
más  cuando  Dios  habla  sin  que  su  criatura  lo  quiera  escuchar,  y la  que  se 
agranda  hasta  dimensiones  aterradoras  cuando  Dios  envía  a su  hijo  uni- 
génito dando  testimonio  de  él,  y al  que  dejan  con  la  palabra  en  la  boca, 
al  que  dejan  hablar,  padecer,  desangrarse  y morir,  sin  que  les  parezca  co- 
sa que  valga  la  pena  ni  motivo  de  parar  mientes  en  esta  venida  de  Jesu- 
cristo al  mundo. 

El  los  ha  llamado:  luchad,  combatid,  esforzaos,  empeñad  vuestras 
últimas  reservas  para  forzar  la  entrada  de  la  puerta  estrecha.  Pero  ellos 
desoyen  su  llamado  y siguen  viviendo  al  día.  . . hasta  el  cruel  despertar: 
“Os  digo  que  no  os  conozco.  Apartaos  de  mí,  obradores  de  iniquidad,  fo- 
tos”. Y Jesús  agrega  algo  que  explica  el  significado  preciso  de  este  “¡Apar- 
taos!”, pues,  añade:  “¡allí  habrá  llanto  y crujir  de  dientes!”  Si  la  palabra 
griega  está  correctamente  traducida  con  “crujir  de  dientes”,  entonces  sig- 
nifica la  rabia  impotente  que  no  sabe  contra  quién  dirigirse.  Pero  la  pa- 
labra puede  significar  también,  y tal  vez  mejor,  “castañeteo  de  dientes”: 
entonces  sería  el  horror  paralizante  que  hace  al  hombre  temblar  de  frío 
y dar  diente  contra  diente  por  el  temblor  de  los  chuchos  de  fiebre  que  in- 
vaden todo  el  cuerpo.  Y si  con  todo  esto  no  bastara,  hallamos  en  el  texto 
original  una  menudencia,  si  se  quiere,  una  sola  letra,  la  que,  sin  embargo, 
puede  causar  espanto  en  este  lugar:  nos  encontramos  con  el  artículo  grie- 
go que  dice:  “¡Allí  será  el  llanto  y el  castañeteo  de  dientes!”  (por  exce- 
lencia). Es  como  si  el  Señor,  abarcando  con  una  mirada  todo  el  espanto 
y todo  el  dolor  que  jamás  hizo  sangrar  corazones  humanos  en  esta  tie- 
rra. quisiera  llamar  ínfimo  todo  eso  e intrascendente,  comparado  con  el 
llanto  y el  horror  que  se  apodera  de  los  condenados  en  aquella  hora  del 
despertar. 

“¿Si  serán  pocos  los  que  se  salvan?  Tal  vez  ahora  logremos  compren- 
der qué  efecto  debía  causar  esta  pregunta  en  Aquél  que  tiene  ante  sus 
ojos  todo  el  horror  y espanto  que  implica  la  salvación  irremisiblemente 
perdida.  Jesús  está  en  medio  de  este  mundo  y de  esta  humanidad.  En  tor- 
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no  de  El  todo  se  halla  en  incesante  movimiento.  No  hay  reposo  ni  descan- 
so: la  humanidad  entera  se  vuelca  sobre  una  ancha  avenida  como  un  in- 
menso torrente.  Un  sendero  muy  angosto  conduce  hacia  arriba,  y muy 
pocos  son  los  que  se  animan  a subir  por  él.  Pero  mientras  la  humanidad 
camina,  mientras  se  halla  en  movimiento,  siempre  hay  tiempo  para  pa- 
sarse de  la  ancha  vía  al  sendero  estrecho.  Y Jesús,  el  hijo  de  Dios,  está  allí, 
voz  viva  del  Evangelio  por  todos  los  tiempos  y dirige  su  palabra  hacia  el 
denso  oleaje  de  pueblos  y naciones,  su  palabra  que  a muchos  les  parece 
extraña  y que,  sin  embargo,  salva  a otros:  luchad,  esforzaos,  haced  to- 
do cuanto  podáis  para  conquistar  la  entrada  a la  puerta  estrecha. 

Trad.  H.  Kahnemann  , M.  Zerwick 


HIGUERA  - OLIVO  - VID 


Recuerdo  haber  leído  allá  por  los  años  de  1950  unos  artículos  muy 
acertados  del  P.  Power  S.  I.,  en  Verbum  Domini,  correspondiente  a 1921, 
sobre  la  vid,  la  higuera  y la  oliva.  Ese  recuerdo  me  ha  inspirado  lo  que 
voy  a decir  a continuación,  añadiendo  a esto  la  lectura  de  la  Vida  de  Jesús 
por  F.  Willam  sobre  las  citadas  plantas  palestinas  y algunas  consideracio- 
nes personales  y datos  encontrados  en  otros  libros. 

Los  habitantes  del  País  de  Jesús  comen  carne  pocas  veces.  Eso  sí,  se 
alimentan  mucho  de  pan,  y podemos  afirmar  que  el  pan  es  el  alimento 
principal  de  aquellas  gentes.  Otro  tanto  dígase  de  la  leche.  Basta  leer  la 
Biblia,  para  convencerse  de  la  veracidad  de  esta  afirmación.  Recuérdese 
la  expresión  “baculus  pañis”,  que  quiere  decir  literalmente  “sostén  o bas- 
tón del  pan”,  esto  es,  sostén,  apoyo.  El  pan  sustenta  la  vida,  el  bastón  sus- 
tenta al  viejo  o enfermo.  Así  leemos,  por  ejemplo,  en  Lev.  26,  26:  “Una 
vez  que  os  haya  quedado  el  sostén  que  constituye  le  pan  ( baculus  pañis), 
diez  mujeres  bastarán  a cocer  vuestro  pan  en  un  solo  horno,  y os  lo  dis- 
tribuirán tan  tasado  que  comeréis  y no  os  saciaréis”.  También  leemos  en 
Ps.  104  (hebr.  105),  16:  “Y  convocó  sobre  el  país  al  hombre;  sustrajo  todo 
medio  de  sustento”.  Medio  de  sustento,  literalmente:  apoyo  de  pan,  sostén 
del  pan  (firmnmentum  pañis).  Y.  finalmente,  Is.  3,  1 nos  dice:  “Apartará 
Jerusalén  y de  Judá  báculo  y apoyo,  todo  sostén  de  pan  ( robar  pañis)  y 
todo  sostén  de  agua”.  Y,  por  lo  que  respecta  a la  leche,  recuérdese  que 
Palestina  es  el  País  que  mana  leche  y miel,  como  leemos,  por  ej.  Ex.  3, 
8.  17:  Dt.  6.  3,  y se  encuentra  21  veces  en  el  Viejo  Testamento.  Cfr,  nues- 
tro trabajo  en  Revista  Bíblica,  Año  XX.  N9  89.  págs.  147-149.  Por  otra  par- 
te, se  habla  en  muchísimos  pasajes  de  leche  de  cabra,  de  oveja,  de  leche  y 
miel,  leche  y manteca  cuajada,  como  alimento  de  los  hebreos. 

Pero,  los  habitantes  de  Palestina  también  gustan  mucho  de  comer  los 
frutos  de  la  vid.  la  higuera  y la  oliva,  en  comida  o en  bebida.  Así,  se  dedi- 
caron con  especial  esmero  al  cultivo  de  esas  plantas.  A este  propósito  lee- 
mos en  Geografía  Bíblica  (Fernández,  1951,  p.  11)  lo  siguiente:  “Actualmen- 
te lo  que  más  abunda  en  Palestina  son  los  olivos,  en  toda  la  extensión  del 
país;  la  viña  y los  naranjos,  en  la  Judea”.  Esa  abundancia,  por  su  parte, 
está  confirmada  por  la  misma  Biblia.  Leemos,  en  efecto,  para  no  citar  si- 
no unos  pocos  pasajes,  en  Dt.  8.  7-9:  “Ahora  Yaveh,  tu  Dios,  te  conduce 
a una  tierra  excelente,  país  de  torrentes  de  agua,  de  fuentes  y profundos 
hontanares  que  brotan  en  las  vegas  y las  montañas.  Tierra  de  trigo,  ce- 
bada. viñas,  higueras  y granados;  tierra  de  olivares,  productores  de  aceite, 
y miel.  País  donde  no  comerás  pan  con  mezquindad,  en  donde  no  carece- 
rás de  nada;  país  cuyas  piedras  son  hierro  y de  cuyas  montañas  extraerás 
el  cobre”.  Y en  lSam.  25,  18  se  lee:  “Apresuróse  entonces  abigaíl  a tomar 
doscientos  panes,  dos  pellejos  de  vino,  cinco  carneros  preparados,  cinco 
seas  de  grano  tortado,  cien  racimos  de  uvas  pasas  y doscientas  tortas  de 
higos  secos”...  También  en  IReg.  4,  25  leemos:  “Judá  e Israel  habitaron 
tranquilos  cada  uno  bajo  su  parra  y su  higuera,  desde  Dan  hasta  Ber- 
sabée.  mientras  vivió  Salomón.  En  2Reg.  18,  31s.  exclama  Senaquerib,  rey 
de  Asiria:  “Haced  paces  conmigo,  rendios  a mí,  y comerá  cada  uno  de  su 
viña  y su  higuera  y beberá  cada  uno  del  agua  de  su  cisterna,  hasta  que  yo 
llegue  y os  traslade  a una  tierra  semejante  a la  vuestra,  tierra  de  grano  y 
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mosto,  tierra  de  pan  y viñas,  país  de  olivos,  aceite  y miel,  y viviréis”.  Is 
36,  16.  Finalmente,  en  Mich.  4,  4 se  lee:  “y  sentará  cada  uno  bajo  su  parra 
y bajo  su  higuera,  sin  que  haya  quien  aterrorice”.  Esa  abundancia,  por 
otra  parte,  de  los  tres  árboles  citados,  está  confirmada  también  por  los 
árboles  desenterrados  y una  prensa  para  fabricar  aceite  encontrada  en 
Palestina.  Bañar  el  pie  en  el  aceite,  por  su  parte,  indica  abundancia  del 
mismo  (Dt.  33,  24).  Pero,  vayamos  a cada  planta  en  particular,  tratando  de 
juntar  las  enseñanzas  que  nos  da  la  Biblia  sobre  las  mismas,  sin  querer, 
por  otro  lado,  agotar  la  materia. 

I.  La  higuera 

La  higuera,  como  las  otras  dos  plantas  nombradas  más  arriba,  hemos 
dicho  que  abunda  en  Palestina.  Y es  apreciada  por  su  fruto  y por  su  som- 
bra. Se  utiliza  como  figura  para  describir  la  prosperidad  mesiánica.  Tam- 
bién es  figura  para  describir  la  ruina  del  pueblo  judío.  Por  lo  demás,  a 
la  higuera  se  la  emplea  como  símbolo  de  la  paz.  En  Gén.  3,  7 nuestros  pri- 
meros padres  se  cubren  con  sus  hojas  generosas,  después  del  primer  peca- 
do. Pero,  vayamos  a detallar  los  principales  textos  tanto  del  Antiguo  co- 
mo del  Nuevo  Testamento  que  nos  hablan  de  la  higuera. 

A.  Símbolo  de  ruina 

La  higuera,  como  hemos  dicho,  es  figura  para  describir  la  ruina  del 
pueblo  hebreo  o de  otros  pueblos,  en  uno  u otro  período  de  su  historia. 
Así  leemos  en  Ps.  104  (105),  33:  “Y  abatió  sus  viñas  y sus  higueras,  para 
expresar  el  castigo  que  Dios  descargó  sobre  el  pueblo  egipcio  por  haber- 
se negado  a dejar  partir  a su  pueblo  electo.  Así  es  descrita  la  desolación  de 
Israel,  anunciada  por  los  profetas,  bajo  la  figura  de  la  higuera.  La  terri- 
ble plaga  de  langostas  devasta  la  tierra,  según  Johel,  y rompe  las  higue- 
ras, las  descorteza,  las  derriba,  las  deja  del  todo  blancas  (1,  7).  Jeremías 
(5,  17)  nos  habla  de  un  pueblo  que  traerá  Yaveh  desde  lejos,  fuerte,  antiguo, 
de  otra  lengua,  que  devorará  sus  viñas  y sus  higueras,  debido  a la  imper- 
donable maldad  de  Israel.  Y en  8,  13  afirma  el  mismo  profeta  que  no  que- 
dará racimo  en  la  viña  ni  higo  en  la  higuera,  como  castigo  por  su  contu- 
macia y falsa  confianza  en  la  Ley.  Y Johel  (1,  12)  describe  como  castigo 
de  Dios  cómo  han  quedado  los  árboles  de  Israel,  entre  ellos  ‘‘la  higuera  en- 
ferma”. Os.  2,  12  (hebr.  14)  anuncia  esa  misma  destrucción  en  las  amena- 
zas de  castigo  del  Señor  a su  pueblo.  Otro  tanto  puede  leerse  en  Is.  34,  4 y 
Os.  9,  10;  Hab.  3,  17. 

B.  Símbolo  de  prosperidad  mesiánica 

Pero,  la  higuera  no  es  solamente  empleada  por  los  profetas  como  sím- 
bolo de  destrucción,  desolación,  ruina  y castigo  del  pueblo  de  Dios;  sino 
también  se  la  empica  como  símbolo  de  prosperidad  mesiánica.  Mich.  4.  4, 
como  citamos  más  arriba,  nos  anuncia  esa  era  de  prosperidad  y bienestar 
que  traerá  consigo  a la  tierra  la  venida  del  Mesías  en  estos  términos:  “Sen- 
taráse  cada  uno  bajo  su  parra  y su  higuera,  y nadie  les  aterrorizará, 
porque  lo  dice  la  boca  de  Yaveh”.  También  Johel  (2,22)  anuncia  que  darán 
fruto  los  árboles,  entre  ellos,  la  higuera  y la  vid.  De  ahí  que  no  deban  te- 
mer, sino  alegrarse  los  hijos  de  Sión.  En  Zach.  3,  10  leemos  en  la  cuarta 
visión  que  en  aquel  día  cada  uno  convidará  a su  vecino  bajo  la  parra  y ba- 
jo la  higuera.  Ahí  vemos,  pues,  la  tranquilidad  en  que  vivirá  el  pueblo  de 
Dios  en  la  época  del  Mesías.  Pero,  también  la  higuera  es  símbolo  de  paz 
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y bienestar  en  tiempos  no  mesiánicos.  Por  ejemplo,  leemos  en  Is.  36,  16 
que  el  rey  de  Asiria,  Senaquerib,  dice:  “Haced  paces  conmigo,  rendios, 
y cada  cual  comerá  el  fruto  de  su  viña  y de  su  higuera,  y beberá  el  agua 
de  su  cisterna,  es  decir,  cuando  él  domine  a Jerusalón  dejará  gozar  de  bie- 
nestar y paz  a sus  habitantes.  Esto  mismo  podemos  leer  en  2Reg.  18,  31- 
31,  ya  que  los  capítulos  36  y 39  de  Isaías  están  tomados  de  2Reg.  18,  13-20 
21.  Esa  misma  paz  y tranquilidad  disfrutaron  los  israelitas  bajo  Salomón, 
y en  IReg.  4,  25  leemos:  “Judá  e Israel  habitaron  tranquilos,  cada  uno  ba- 
jo su  parra  y su  higuera,  desde  Dan  hasta  Rersabée,  mientras  vivió  Salo- 
món”. Finalmente,  el  esposo  del  Cantar  dice  a la  esposa:  “Ya  ha  echado  la 
higuera  sus  brotes,  ya  las  viñas  en  flor  esparcen  su  aroma”  (Cant.  2,  13), 
para  indicar  la  prosperidad  manifestada  en  el  despertar  de  la  primavera 
llena  de  encantos. 

C.  Aprecio  de  fruto  y sombra 

Dijimos  también  que  la  higuera  era  sumamente  apreciada  entre  los 
hebreos,  debido  a su  exquisito  fruto,  brevas  e higos,  y a su  benéfica  sombra. 
Así  nos  describe  2\lach.  14,  12  la  prosperidad  de  Simón:  “Cada  uno  se 
sentaba  bajo  su  parra  y su  higuera  y nada  había  que  les  causara  temor”, 
indicando  con  estas  expresiones  que  la  sombra  era  muy  apreciada  lo  mis- 
mo que  el  fruto  de  esta  planta,  en  esta  época  de  próspera  situación  de  Ju- 
dá, después  de  tantas  luchas.  Esa  misma  descripción  nos  hace  IReg.  4,  25, 
leída  más  arriba. 

El  fruto  de  la  higuera  era  muy  apreciado,  hemos  dicho,  y podemos  leer- 
lo en  distintos  pasajes  del  Viejo  Testamento.  En  2Reg.  20,  7 = Is.  38,  21 
se  habla  de  los  higos  como  medicina  en  estos  términos:  “Isaías  dijo::  Tomad 
una  masa  de  higos  (=  una  torta  de  higos  pasos  o cataplasma  de  higos). 
Tomáronla  y se  la  pusieron  sobre  la  úlcera,  y el  enfermo  (Ezequías)  sa- 
nó”. Es  una  receta  médica  hebrea  dada  por  el  Profeta.  Los  higos  consti- 
tuyen un  remedio  popular,  si  juzgamos  por  las  recetas  veterinarias  de  Ras 
Shamra.  Afirma  esos  documentos  arqueológicos  que  se  debían  dar  por  la 
nariz  a los  caballos  enfermos.  Y esto  parece  ser  cosa  corriente  en  el  Norte 
de  Siria  800  años  antes  que  Ezequías  sufriera  su  úlcera.  Cfr.  E.  W.  Heaton 
en  “Everyday  Life  in  Oíd  Testament  Times”,  págs.  218s.  También  se  nos 
habla  de  los  higos  como  regalos  apreciados  que  se  hacían  a los  grandes. 
Así  en  lSam.  25,  18ss.  leemos  que  entre  los  regalos  llevados  por  Abigail  a 
David  se  encontraban  cien  atados  de  uvas  y doscientas  masas  de  higos 
secos.  Igualmente  se  dice  que  la  torta  de  higos  era  muy  apreciada  como 
comida  entre  los  hebreos.  En  efecto,  en  1 Sam.  30,  12  se  dice  que  dieron,  en- 
tre otras  cosas,  un  trozo  de  torta  de  higos  secos  y un  racimo  de  pasas,  al 
egipcio  que  encontraron  en  el  campo,  y que  llevaron  ante  David  que  iba 
con  400  hombres  en  persecución  de  los  amalecitas.  Cfr.  2Sam.  16,  lss  (el 
fiel  Sibá  a David).  lParal.  12,  40  (a  David  y compañeros).  Finalmente, 
en  Jer.  24  leemos  una  visión  simbólica  habida  por  el  profeta  de  los  dos  ca- 
nastillos de  higos  colocados  delante  del  templo  de  Yaveh:  unos  buenos  y 
otros  malos.  Los  higos  simbolizaban  en  la  visión  de  Jeremías  los  desterra- 
dos de  Judá.  Los  malos,  en  cambio,  significaban  a Sedecías,  sus  príncipes 
y los  que  quedaron  en  Judá  y los  egipcios. 

Por  lo  demás,  sabemos  que  hasta  dos  y tres  cosechas  al  año  se  podían 
hacer  de  higos  en  Palestina.  La  mayor  parte  era  para  consumo  inmediato; 
otra  parte,  para  conservar  en  forma  de  panes  chatos,  prensados,  muy  du- 
ros, para  provisión  de  viaje,  por  ejemplo. 
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D.  Comparaciones  y parábolas 

Debemos  agregar  que  a la  higuera  se  emplea  en  la  Biblia  como  punto 
de  comparación,  y para  sacar  enseñanzas  prácticas  en  parábolas.  Así  nos 
habla  Jesús  en  una  pequeña  parábola  de  la  higuera  estéril.  En  la  misma 
pinta  bien  al  vivo  la  inminencia  de  los  divinos  castigos  sobre  el  pueblo 
electo.  Cfr.  Mt.  21,  19-22;  Mr.  11,  12-14.  20-24;  Lee.  13,  6-9.  Como  podemos 
ver  en  esos  textos  el  Señor  maldice  la  higuera  estéril  con  hojas  y sin  fruto 
que  representan  al  pueblo  de  Israel  que  rechaza  los  sinópticos  (Mt.  24, 
32-25  = Mr.  13,  28-31  = Le.  21,  29-33)  y con  ella  el  Maestro  nos  enseña 
algunas  señales  del  tiempo  de  la  destrucción  de  Jerusalén.  En  Apoc.  6,  13 
leemos  que  las  estrellas  del  cielo  cayeron  sobre  la  tierra  como  la  higuera 
deja  caer  sus  higos  sacudida  por  un  viento  fuerte,  al  hablarnos  el  vidente 
de  los  trastornos  cósmicos  del  día  de  ira. 


E.  Otros  textos 


En  último  lugar,  podemos  agregar  algunos  textos  que  nos  hablan  de 
que  cada  árbol  da  su  fruto,  acudiendo  a la  higuera  para  expresar  esa  ver- 
dad de  la  naturaleza  (Jac.  3,  12;  Mat.  7,  16  = Le.  6,  44)  que  indica  el  cri- 
terio que  debemos  usar  para  conocer  a los  maestros  y profetas  y distin- 
guir a los  falsos  de  los  verdaderos.  También  Jesús  dice  que  vio  a Nata- 
nael  debajo  de  la  higuera  (Jn.  1,  48.  50).  El  sabio  enumera  en  sus  senten- 
cias la  siguiente:  El  que  guarda  la  higuera,  comerá  su  fruto  (Prov.  27,  18). 


F.  Conclusión 

Como  conclusión  quiero  copiar  las  palabras  de  F.  Willam  en  su  \ ida 
de  Jesús,  págs.  297-298:  La  higuera  — dice — “necesita  tierra  profunda,  pe- 
ro no  exige  gran  extensión  para  sus  raíces,  agradece  cualquier  cuidado  y 
es  una  planta  que  puede  vivir  entre  las  vides  y en  los  campos  de  cultivo. 
Las  hojas  son  gruesas  y verdinegras,  brillan  como  si  estuvieron  pulimenta- 
das, tienen  pecíolos  fuertes  y curvan  con  un  peso  las  ramas  hacia  el  suelo. 
Es  árbol  de  hoja  caduca.  Cuando  vuelve  el  calor  del  verano,  reaparecen. 
Los  higos  son  de  grande  utilidad  en  la  meseta  de  Judea,  donde  no  madu- 
ran los  dátiles,  ni  en  invierno  hay  abundancia  de  legumbres.  Este  fruto, 
seco  y fresco,  constituye  un  verdadero  alimento  del  país.  Poderse  sentar 
bajo  una  higuera  que  da  frutos  maduros  y está  rodeada  de  cepas  con  ra- 
cimos era,  en  el  Antiguo  Testamento,  el  ideal  de  tiempos  felices.  Los  cui- 
dados que  exigen  estas  tres  plantas  (vid-higuera-olivo),  comparándolos  en- 
tre sí,  se  expresan  en  un  proverbio  de  esta  manera:  La  vid  es  una  señorita 
que  siempre  da  que  hacer;  la  higuera  es  una  campesina  que  en  la  mayor 
j>arte  de  los  casos  se  arregla  ella  sola;  el  olivo  es  como  la  mujer  de  un  be- 
duino, que  vive  en  el  desierto  y no  necesita  nada”. 

De  modo  que  debemos  mirar  con  cierto  cariño  esta  planta  tan  bíblica, 
que  crece  cerca  de  los  viñedos  o aisladamente  y que  exige  tan  pocos  cui- 
dados, y,  en  cambio,  presta  tan  útiles  servicios  con  su  sombra  y con  sus 
frutos.  Cfr.  E.  W.  Heaton  en:  La  Vida  en  tiempos  del  Antiguo  Testamento, 
págs.  103-110,  que  describe  más  en  detalles  lo  referente  a estas  tres  plantas 
en  cuestión. 


II.  La  vid 

La  segunda  planta  que  menciona  la  Biblia  tanto  como  la  higuera  y la 
oliva,  y a veces  junto  con  éstas,  es  la  vid.  Los  profetas,  el  salmista  y el 
mismo  Jesús  hablan  de  ella,  para  ilustrar  la  especial  providencia  de  Dios 
hacia  su  pueblo  electo.  El  pueblo  hebreo  es  la  vid  y Dios  es  el  agricultor. 
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En  Cant.  8,  11-12  aparece  claro  que  Israel  es  la  viña  del  Señor  plantada  por 
él  mismo  en  medio  de  los  pueblos.  Así  hablan  también  Is.  5.  1-7;  27,  2;  Jer. 
2,  21;  12,  10;  Ez.  15,  lss.;  Ps.  79,  9-16;  como  veremos  más  en  particular, 
luego.  Israel,  vid  fructífera,  frondosa,  pero  fue  arrancada  y destruida  por 
el  fuego.  Así  las  amenazas  de  Ezequiel  19.  10-14  que  se  cumplieron  en  tiem- 
pos de  Jeconías  en  parle  y del  todo  en  tiempos  de  Sedecías.  Dios  se  preo- 
cupa de  su  nación  como  los  agricultores  de  sus  viñas.  Con  qué  cariño  y 
asiduidad  trabajan  los  agricultores  hebreos  sus  viñedos!  Escuchad  lo  que 
escribe  F.  Willam  en  su  Vida  de  Jesús,  pág.  295:  “Hay  allí  (Judea)  dos  plan- 
tas de  cultivo  que  prosperan  precisamente  en  el  suelo  de  rocas  calcáreas 
consistentes:  éslas  son  la  vid  y el  olivo.  Las  dos  tienen  la  propiedad  de  pe- 
netrar por  el  suelo  en  una  grande  extensión,  con  sus  finísimas  raíces,  que 
absorben  los  jugos.  Cuando  los  chaparrones  destruyen  los  cercos  de  los 
terraplenes  y deshacen  la  tierra,  se  pueden  observar  algunas  raíces  de 
cepas,  cuya  red  alcanza  una  longitud  de  10  y más  metros.  Las  vides  sopor- 
tan relativamente  bien  los  ardores  del  verano  y recogen  en  sus  hojas,  co- 
mo en  copas,  el  rocío.  El  esplendor  de  los  pámpanos  sobre  un  suelo  ama- 
rillento, gris,  requemado,  se  cuenta  entre  las  bellezas  naturales  más  carac- 
tarísticas  de  este  país.  El  cultivo  de  la  viña  ha  disminuido  no  poco  desde 
el  tiempo  de  Cristo,  a lo  cual  ha  contribuido  la  prohibición  del  vino,  impues- 
ta por  Mahoma.  La  comarca  del  Ilebrón.  rica  aún  en  viñas,  da  idea  de  lo 
que  el  país  era  en  aquel  tiempo”.  A esta  hermosa  descripción  tenemos  que 
agregar  la  impresión  que  produjo  en  los  que  entraron  en  Palestina,  para 
explorar  la  tierra,  enviados  por  Moisés,  aquel  país,  “donde  cortaron  un 
sarmiento  con  un  racimo  de  uvas  que  transportaron  entre  dos  mediante  una 
pértiga.  Aquel  sitio  se  denominó  valle  de  Eskol,  a causa  del  racimo  que  de 
allí  cortaron  los  hijos  de  Israel”  (Núm.  13,  24s).  Pero,  descendamos  a exa- 
minar algunos  textos  que  nos  hablan  de  esta  riqueza  entre  los  hebreos,  tan 
estimada  por  ellos,  por  su  sombra  y por  sus  frutos:  la  uva  y el  vino. 

A.  Símbolo  de  ruina 

Ante  todo,  la  vid  es  símbolo  de  ruina  y desolación,  entre  los  hebreos. 
Esta  figura  es  empleada,  sobre  todo,  por  los  profetas.  Así  nos  dice  Joel 
(1.  7)  que  la  langosta  ha  devastado  las  viñas  de  Israel,  para  indicar  el  cas- 
tigo de  Dios  que  vendrá  sobre  su  pueblo  electo.  Luego  dice  que  la  viña 
está  en  la  confusión  o se  ha  secado  11,  12).  Isaías  (24,  7)  nos  dice  que 
Ja  vid  enferma  es  símbolo  de  ruina.  Cfr.  Os.  9,  10.  Y Ezequiel  (15,  2-6)  afir- 
ma que  Israel,  sarmiento  inútil,  será  echado  al  fuego.  Pero,  también  los 
salmos  emplean  a la  vid  como  símbolo  de  castigos  y amenazas  contra  Is- 
rael (Ps.  77,  47)  y contra  Egipto  (Ps.  104,  33).  En  Dt.  28,  30.  39,  finalmen- 
te, leemos  entre  las  maldiciones  de  Dios  el  no  poder  disfrutar  de  la  viña. 

B.  Símbolo  de  bienestar  mesiánieo 

Pero,  la  vid  es  tomada  también  como  símbolo  de  prosperidad,  tranqui- 
lidad y bienestar  del  pueblo  de  Dios,  tiempo  que  por  excelencia  será  el 
tiempo  del  Mesías.  Ya  vimos  algunos  ejemplos,  al  hablar  de  la  higuera,  ya 
que  muchas  veces  aparecen  juntas  la  higuera  y la  vid,  para  expresar  las 
mismas  ideas,  no  solamente  de  ruina,  sino  también  de  bienestar.  Cfr.  Mich. 
4.  4;  Jl.  2,  22:  Zach.  3,  10.  Pero  veamos  algunos  más  en  particular.  En  los 
profetas  vemos  la  comparación  del  pueblo  elegido  con  la  vid  rica  en  frutos 
en  tiempos  de  abundancia  y sosiego  nacional,  para  expresar  la  tranquili- 
dad en  que  vive  el  pueblo  de  Dios.  Así  leemos  en  Ps.  106,  37:  Siembran  cam- 
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pos  y plantan  viñas  que  dan  frutos  abundantes,  para  indicar  el  salmista  la 
benignidad  de  la  divina  providencia  sobre  su  pueblo  amado.  Entre  las 
obras  enumeradas  por  el  Sabio  (Ecles.  2,  4)  se  cuenta  el  haber  plantado 
viñas.  En  2Esdr.  5,  11  se  dice:  Devolvedles  luego  sus  campos,  sus  viñas, 
sus  olivares,  etc.  El  salmo  127,  que  describe  los  bienes  de  los  justos,  nos  di- 
ce en  su  vers.  3 la  suma  felicidad  del  justo  en  el  sentido  de  que  será  ben- 
decida su  esposa  “como  fructífera  parra”.  En  IReg.  4,  25  leemos:  “Judá  e 
Israel  habitaban  seguros,  cada  uno  debajo  de  su  parra  y de  su  higuera, 
desde  Dan  hasta  Bersebá,  durante  toda  la  vida  de  Salomón”,  para  indi- 
car la  suma  tranquilidad  y paz  que  hubo  en  su  reinado. 

C.  Otros  símbolos  de  la  vid 

Pero,  la  vid  es  también  símbolo  de  trabajo  y de  sufrimiento.  Así  lo  di- 
ce el  Cant.  1,  5:  Los  hijos  de  mi  madre,  airados  contra  mí,  me  pusieron  a 
guardar  viñas,  no  era  mi  viña  la  que  guardaba.  Evidentemente  habla  aquí 
el  autor  sagrado  de  las  aflicciones  y trabajos  sufridos  por  Israel  en  otras 
épocas,  cuando  era  esclavo  de  Egipto,  como  se  ve,  por  ejemplo,  en  Is.  62.  8; 
Ps.  79;  y Dt.  28,  15ss. 

También  la  vid  era  símbolo  de  la  belleza  de  la  sabiduría,  como  nos  di- 
ce el  sabio  en  Eccli.  24,  23.  Israel  es  llamado  muchas  veces  viña  del  .Señor, 
buena  o mala,  fructuosa  o degenerada.  Así  en  Jer.  2,  21;  12,  10;  Is.  5,  1-5;  Ez. 
19,  10-14;  15,  1-8.  Jesús  en  la  parábola  de  los  viñadores  afirma  que  será 
quitada  la  viña  a Israel,  es  decir,  el  reino  de  Dios  al  pueblo  electo,  y dada 
a otros  pueblos  (Mt.  21,  33-46;  Mr.  12,  1-9).  La  importancia  de  la  viña  la 
podemos  leer,  por  ejemplo,  en  Prov.  31,  16:  del  fruto  de  sus  manos  planta 
una  viña  (la  mujer  fuerte).  En  las  parábolas  que  se  formulan  con  ella: 
Mt.  20,  lss.:  Los  obreros  enviados  a la  viña.  En  Is.  5,  1-7:  parábola  de  la 
viña,  de  la  cual  se  ha  dicho  que  se  aproxima  a un  Manual  de  Vitivinicul- 
tura. Is.  3,  14:  el  pueblo  electo,  gobernado  por  sus  últimos  reyes.  Dt.  32, 
32  = Ps.  79,  9-17  = Is.  5,  1-7:  habla  de  la  cepa  o viña  de  Israel,  imagen  re- 
producida en  estos  tres  pasajes.  3Reg.  21  nos  habla  de  la  célebre  viña  de 
Nabot.  También  es  la  vid  símbolo  de  conversión  para  el  pueblo  de  Dios. 
Am.  5,  17.  Y Job.  15,  33  compara  al  impío  a la  vid  despojada  de  su  agraz. 
Jac.  3,  12  usa  la  palabra  vid  hablando  de  la  lengua  y sus  pecados.  El  vi- 
no o fruto  de  la  vid  será  infaltable  en  el  reino  de  los  cielos,  dice  Jesús  (Mt. 
26,  29).  Y en  la  Cena  propone  la  parábola  o alegoría  de  la  vid  (Jn.  15,  1-7), 
que  se  divide  en  cuatro  partes  (agricultor:  el  Padre  Celestial)  la  vid:  Cris- 
to; los  sarmientos  buenos:  apóstoles  y demás  fieles;  sarmientos  malos:  ma- 
los cristianos,  y se  trata  de  una  magnífica  enseñanza  sobre  el  cuerpo  místi- 
co o social  de  Cristo,  “con  sus  dos  elementos  esenciales:  la  mutua  inmanen- 
cia entre  los  hombres  y Cristo  y el  influjo  capital  de  Cristo  en  los  hombres”. 
Así  Cristo,  se  asemeja  por  esta  metáfora  a la  vid  por  su  abundancia  y su 
suavidad  respecto  de  los  frutos  y la  íntima  unión  con  sus  fieles. 

1).  Otros  textos 

Finalmente,  la  Biblia  nos  dice  que  Noé  fue  el  primero  que  plantó  la 
viña  (Gén.  9,  20).  Prov.  24,  30s.  dice  que  el  haragán  no  trabaja  su  viña. 
Se  nombra  a la  viña  en  varios  otros  pasajes  bíblicos,  por  ej.:  Núm.  22,  24; 
Ecles,  2,  4,  (pie  no  hemos  querido  agrupar  aquí  por  falta  de  espacio.  Y del 
fruto  de  la  vid  se  habla  innumerables  veces.  El  vino  es  infaltable  en  los 
banquetes  orientales  y también  en  las  comidas  de  los  hebreos.  El  vino  es 
símbolo  de  alegría  y felicidad.  La  uva  es  alimento  (Dt.  24,  21)  que  Dios 
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manda  dejar,  hecha  la  cosecha,  en  el  suelo  para  el  pobre,  etc.  Cuidado  con 
sus  efectos:  Gen.  19,  31-35;  Eccli.  19,  1-2.  Ruina:  Eccli.  31,  30s.:  Judith  13, 
4.  Uso  moderado:  Eccli.  31,  32-34;  ITim.  5.  23.  Finalidad:  Eccli.  31,  35ss, 
Ps.  103,  15.  Consecuencia:  Eccli.  31,  38ss;  Prov.  31,  4;  Gen.  19,  32ss.;  ICor. 
6.  10;  Is.  5,  11.  12.  Otras  normas:  Eccli.  31,  4 1 s. ; ITim.  3,  3;  3,  8;  It.  1,  7. 

III.  El  olivo 

Entre  los  hebreos  merece  tanta  atención  la  oliva  como  la  vid  y la 
higuera.  Cfr.  l)t.  32,  13s.  donde  se  habla  del  “aceite  del  pedernal  rocoso”, 
aludiendo,  sin  duda,  a la  naturaleza  del  suelo  palestino,  no  obstante  tan 
fértil.  La  oliva  es  símbolo  de  la  hermosura  y de  la  prosperidad.  Es  digna 
de  notarse  la  comparación  que  hace  San  Pablo  con  la  oliva:  Rom.  11,  17-24, 
donde  se  refiere  al  injerto  que  se  hacía  en  estas  plantas.  Cfr.  Jer.  11,  16; 
Os.  14.  7;  cfr.  también  la  vid  en  Is.  5,  7;  Ps.  73,9  y la  higuera  en  Le.  13,  6ss. 
Es  una  metáfora  para  Israel  ese  olivo.  Sin  embargo  — agrega  Verbum  Dei 
en  su  comentario  a este  pasaje  paulino — en  17-24  ya  no  es  sólo  el  símbolo 
de  la  Iglesia  del  AT,  sino  de  la  Iglesia  en  general,  es  decir,  la  Iglesia  del  A 1 
continuada  en  la  Iglesia  de  Cristo,  en  la  cual  se  injertan  ramas  gentiles  a 
un  viejo  árbol,  en  vez  de  ser  plantadas  como  nuevos  árboles.  El  óleo  forta- 
lece el  cuerpo  y significa  la  fuerza;  por  eso  conviene  que  se  use  como 
materia  de  la  confirmación  el  óleo  que  se  extrae  de  la  oliva,  como  los  Após- 
toles ungían  con  óleo  a los  enfermos  (Mr.  6,  13).  Cfr.  Jac.  5,  14.  Pero,  no 
puedo  pasar  por  alto  la  hermosa  página  de  F.  Willam  (La  Vida  de  Jesús, 
pág.  295  y 297).  Dice  así:  “Con  la  misma  fuerza  que  la  vid,  el  olivo  cubre 
el  subsuelo  con  una  espesa  red  de  raíces  filamentosas.  Por  eso,  no  se  plan- 
tan en  el  mismo  campo  vides  y olivos,  porque  su  crecimiento  quedaría 
comprometido  por  la  lucha  subterránea  de  las  raíces.  Aún  hoy  día  es  Judea 
una  región  de  olivares.  El  olivo,  donde  mejor  prospera  es  donde  tiene  que 
“extraer  el  aceite  de  las  rocas”.  Por  eso,  alrededor  de  las  poblaciones  de 
Judea  se  disfruta  siempre  el  mismo  cuadro.  Junto  al  poblado  o en  alguna 
hondonada  están  los  pocos  campos  y las  viñas  que  aún  se  conservan;  des- 
pués vienen  las  plantaciones  de  olivos.  Los  árboles  están  en  hileras;  cuanto 
más  arriba  se  va.  tanto  más  rala  se  va  haciendo  la  plantación  y tanto  más 
raquíticamente  se  desarrollan  los  olivos.  El  olivo  nunca  tiene  la  apariencia 
de  árbol  joven;  las  hojas  de  los  nuevos  retoños,  guarnecidas  con  un  finísi- 
mo fieltro,  son  sólidas  y densas  como  las  de  los  ramos  ya  viejos  y crecidos  y 
tienen  el  mismo  color.  El  follaje  del  olivo  apenas  tiene  savia;  por  eso  es 
ligero,  diríase  que  oscila  en  el  aire  sin  pender  de  los  ligeros  ramos  ni  ser- 
les una  carga.  Las  hojas  de  los  retoños  más  pujantes  crecen  casi  perpen- 
diculares y los  enveses  brillan  con  un  gris  plateado  cuyo  fulgor  se  percibe 
desde  lejos  con  la  fuerte  luz  del  Oriente”.  Después  de  esta  larga  e intere- 
sante cita,  pasemos  a estudiar  algunos  pasajes  bíblicos  agrupados,  que  nos 
hablan  del  olivo  y de  su  fruto. 

A.  Símbolo  de  ruina 

Para  proseguir  con  el  mismo  orden,  diremos  que  el  olivo  o su  fruto  es 
símbolo  de  ruinas  y desolación  en  la  Biblia.  Así  leemos  en  Mich.  6,  15,  por 
ejemplo,  que  dice:  Sembrarás  y no  cosecharás,  pisarás  la  aceituna,  pero  no 
te  ungirás  con  su  óleo;  la  uva,  pero  no  beberás  su  vino.  Esto  querella 
Yaveh  contra  Jerusalén  e Israel.  También  Is.  24,  13  repite  la  idea  empleando 
el  olivo  como  señal  de  destrucción.  También  Is.  24,  13  repite  la  idea  em- 
pleando el  olivo  como  señal  de  destrucción  y ruina  y desvastación  univer- 
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sal,  cuando  dice:  porque  está  la  tierra,  están  los  pueblos,  como  cuando  se 
sacude  el  olivo,  como  cuando  se  hace  el  rebusco  después  de  la  vendimia.  La 
misma  ¡dea  repite  el  profeta  (17,  6)  al  hablar  de  Damasco.  Bover  anotó:  “lo 
poco  que  quedará  de  Israel,  de  donde  saldrá  el  Salvador”.  En  Dt.  28,  51,  por 
fin,  leemos  las  maldiciones  de  Yaveh  contra  quienes  no  cumplen  los  man- 
damientos. 

B.  Símbolo  de  prosperidad 

También  el  olivo  es  símbolo  de  prosperidad,  de  bienestar,  de  felicidad, 
de  bendiciones  divinas  para  el  pueblo  electo,  y para  sus  miembros.  Mas  yo 
estaré  en  la  casa  de  Dios  como  fructífero  olivo,  siempre  confiado  en  la 
misericordia  de  Dios,  dice  el  justo,  expresando  la  seguridad  de  poder  ala- 
bar siempre  al  Señor  (Ps.  51,  10).  En  el  Salmo  127,  3 encontramos  a esta 
planta  junto  con  la  vid  como  símbolos  de  abundancia  y bendiciones  que 
constituyen  la  felicidad  del  hogar  del  justo.  Y podemos  imaginarnos  la  ale- 
gría de  Noé  y los  habitantes  del  Arca,  al  volver  la  paloma  con  un  ramilo  de 
olivo  en  su  pico  (Gén.  8,  11).  Os.  14,  7 en  las  promesas  de  salvación  para 
Israel,  si  éste  se  convierte  a Dios,  afirma:  Crecerán  sus  ramas,  y será  su 
copa  como  la  del  olivo,  para  indicar  la  prosperidad  mesiánica.  Finalmente, 
Eccli.  50,  11  nos  describe  la  prosperidad  y la  hermosura  recurriendo  a la 
imagen  del  olivo:  “como  el  verde  olivo  cargado  de  fruto”.  Esa  abundante 
prosperidad  y hermosura  ha  querido  el  Señor  para  su  pueblo  electo,  pero 
el  pueblo  ha  sido  infiel,  exclama  Jeremías  (11,  16)  en  estos  términos:  Olivo 
siempre  verde  y hermoso  te  quiso  Yaveh,  pero  ha  pegado  fuego  a tu  copa, 
que  abrasó  tu  ramaje.  Con  el  óleo  de  la  alegría  o felicidad  (Ps.  44  45,  8)  o 
sea  óleo  que  consiste  en  felicidad,  alegría,  fue  ungido  el  Mesías. 

C.  Aprecio  del  olivo 

Pero,  el  olivo  es,  además,  muy  apreciado  por  su  fruto:  aceituna  y acei- 
te. En  Dt.  24,  20  (hebr)  se  menciona  la  aceituna  entre  los  alimentos  para 
los  pobres:  Cuando  varees  tus  olivos  no  someterás  a rebusca  las  ramas;  al 
inmigrante,  el  huérfano  y la  viuda  pertenecen.  Se  habla  de  la  torta  de  pan 
de  aceite  en  Lev.  8,  26;  Ex.  29,  23,  entre  las  otras  ofrendas  sagradas.  El 
aceite  de  oliva  machacada  era  prescripto  para  alimentar  la  lámpara  con- 
tinuamente. Debían  los  mismos  hebreos  llevarlo  al  santuario  para  este  ser- 
vicio divino.  Así  lo  ordenaba  Dios  (Ex.  17,  20).  El  aceite  de  oliva  machacada 
está  prescripto  también  en  los  sacrificios  de  la  mañana  de  los  dos  corderos 
primales  (Ex.  29,  38-40).  Entre  las  mldiciones  de  Yaveh,  si  no  cumplían 
la  Ley,  estaba  ésta:  Tendrán  en  todo  tu  término  olivos,  pero  no  te  ungirás 
con  su  aceite,  porque  la  aceituna  se  caerá  (Dt.  28,  40). 

El  aceite  servía  para  suavizar  y curar  las  heridas.  Así  lo  leemos  en  la 
parábola  del  samaritano  caritativo  (Le.  10,  34);  en  el  relato  que  nos  hace 
San  Marcos  (6,  13)  de  la  misión  de  los  Apóstoles  que  ungían  con  óleo  a mu- 
chos enfermos  y los  curaban.  A este  propósito  anota  Nácar-Colunga  en  su 
Biblia:  “El  óleo  se  cuenta  entre  los  remedios  caseros  de  Oriente.  No  leemos 
que  Jesús  lo  empleara  nunca,  ni  aún  aquí  (Mr.  6,  13)  lo  emplean  los  dis- 
cípulos como  médicos,  sino  como  taumaturgos,  que  al  mismo  tiempo  anun- 
cian la  institución  del  sacramento  de  la  Extremaunción”.  Isaías  (1,  6)  tam- 
bién nos  habla  de  la  costumbre  oriental  de  emplear  el  aceite  como  reme- 
dio: Heridas,  hinchazones,  llagas  podridas,  ni  curadas  ni  vendadas  ni  sua- 
vizadas con  aceite. 

También  era  empleado  el  aceite  para  fortalecer  el  cuerpo.  Y dijo  a las 
doncellas:  Traedme  el  aceite,  etc.  (Dn.  13,  17)  palabras  de  la  casta  Susana 
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a sus  siervas.  El  justo  ora  contra  los  malvados:  Que  me  reprenda,  es  óleo 
sobre  mi  cabeza,  que  mi  cabeza  no  rehúsa  (Ps.  141,  5).  En  los  banquetes 
orientales  era  costumbre  derramar  óleo  y perfume  sobre  la  cabeza  de  los 
comensales.  Cfr.  Le.  7,  4(>.  El  salmo  22  (23),  5 dice:  unges  con  óleo  mi  cabe- 
za. hablando  del  banquete  que  Dios  prepara  a sus  siervos.  El  óleo,  finalmen- 
te. se  usaba  en  diferentes  ceremonias: 

a)  en  la  consagración  de  los  reyes:  Ps.  88,  21;  104  (105,  15),  etc. 

b)  en  la  consagración  de  los  sacerdotes:  Lev.  8,2.  10  12,  30:  óleo  de  la 

unción.  Ex.  40.  13ss.;  30,  29ss.;  29,  7.  ele. 

el  en  la  consagración  del  tabernáculo  — altar — utensilios:  Lev.  8,  10, 
12;  Núm.  7.  1;  Ex.  30,  2Gss.;  40,  9ss.;  etc. 

También  era  muy  apreciado  el  fruto  del  olivo  por  el  comercio,  que  era 
muy  frecuente  en  el  Oriente.  Así  lo  dice  la  historia  y lo  confirman  las  Sa- 
gradas Páginas.  Por  ejemplo,  leemos  en  3Reg.  5,  1 1 que  Salomón  entregaba 
cada  año  al  Hiram,  Rey  de  Tiro,  entre  otras  cosas,  veinte  coros  de  oli- 
vas molidas,  ya  que  el  aliado  rey  le  facilitaba  madera  de  cedro  y ciprés. 

Dice  también  Os.  12.  2 que  Efraím  hac  alianza  con  la  Asiria  y lleva  su 
aceite  a Egipto.  Por  fin.  en  Ez.  27,  17  leemos  que  existía  ese  comercio 
del  aceite  juntamente  con  otros  productos  entre  Tiro  y Judá,  la  tierra  de 
Israel. 

Así  que  ya  vemos  por  todo  la  importancia  del  aceite  de  oliva  (óleo) 
y del  olivo  mismo  y la  aceituna  como  alimento,  como  líquido,  para  uncio- 
nes en  Oriente,  como  suavizante,  etc.  De  ahí  que  se  hable  tanto  en  las  Sa- 
gradas Escrituras  del  olivo  y sus  frutos  y que  se  los  emplee  como  símbolos. 

D.  Otros  textos. 

No  queremos  terminar  el  tópico  del  olivo  en  la  Biblia  sin  mencionar 
brevemente  otros  pasajes.  Así,  por  ejemplo,  en  Ps.  54  (55),  22  se  compara 
la  palabra  o conversación  con  el  aceite  por  la  suavidad  de  las  mismas  que 
emplea  el  enemigo  traidor  del  salmista.  Job.  14,  33  afirma  que  el  malvado  es 
comparado  al  olivo  que  deja  caer  sus  flores.  Eccli.  24,  19  emplea  la  oliva 
como  imagen  para  describir  la  belleza  de  la  sabiduría.  Apoc.  11,  4 se  refie- 
re a Zorobabel  y Jesús,  hijo  de  Josedec,  nombrándolos  olivos  a cada  uno, 
repitiendo  las  palabras  e ideas  de  Zach.  4,  2-14  en  la  quinta  visión.  Final- 
mente, vemos  por  diversos  textos  que  el  olivo  no  necesita  grandes  cuida- 
dos. fuera  de  la  poda.  Su  cosecha  se  efectúa  hacia  fines  de  octubre  o no- 
viembre. La  calidad  más  fina  era  el  aceite  batido  que  se  empleba  en  el 
Templo.  El  óleo  no  se  puede  retener  en  la  mano,  he  ahí  el  dicho  de  Prov.  27, 
1P>  sobre  la  mujer  litigiosa:  quien  la  retiene,  retiene  viento  y aceite  en  su 
diestra  mano  (VG).  La  falta  de  aceite  es  señal  de  alguna  calamidad  y mise- 
ria (Ps.  108,  24).  Y otros  textos.  . . 

IV.  Conclusión  general. 

Así  hemos  visto  no  todos,  pero  los  principales  pasajes  del  Viejo  y del 
Nuevo  Testamento  en  que  se  habla  de  la  vid  (uva-vino),  la  higuera  (higos- 
brevas)  y el  olivo  (óleo-aceitunas) . Debemos  recordar,  para  terminar,  que  es- 
tas plantas  son  nombradas  algunas  veces  juntas  en  la  Biblia.  Así  encontra- 
mos dos  pasajes  célebres:  uno  en  Jud.  9,  8-15,  donde  los  tres  árboles  repre- 
sentan los  hombres  de  bien,  trabajando  donde  la  Providencia  de  Dios  los  ha 
colocado  a cada  uno.  Así  explican  el  pasaje  en  cuestión,  entre  otros,  Beda 
el  Venerable,  explicando  el  epílogo  de  Jotam.  El  otro  pasaje  lo  encontra- 
mos en  Ilab.  3,  17,  donde  se  habla  de  la  desolación  manifestada  en  el  anhe- 
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lo  y ruego  de  que  no  den  fruto  esos  tres  árboles.  Y nosotros  podemos  estar 
contentos  de  qne  el  fruto  de  la  vid,  el  vino,  se  emplee  como  materia  del 
sacramento  de  la  eucaristía,  y el  fruto  del  olivo,  el  aceite,  se  emplee  como 
materia  del  sacramento  del  bautismo,  del  sacramento  de  la  confirmación, 
del  orden  sagrado  y le  la  santa  unción.  Miremos  entonces  con  gratitud  y 
amor  esas  plantas  que  tantos  significados  simbólicos  encierran  en  los  sa- 
grados libros  y que  de  tanto  bien  material  y espiritual  eran  fuentes  entre  los 
hebreos,  el  pueblo  de  Dios. 

Por  otra  parte,  como  complemento  y estudio  de  otros  textos  que  he- 
mos dejado  de  intento  a un  lado,  puédese  estudiar  estas  palabras  en  Lexi- 
cón Biblicum,  Hagen  SI,  Cursus  Seripturae  Sacrae,  que  no  por  ser  de  otras 
épocas  pierde  su  actualidad.  Ojalá  llegue  un  tiempo  en  que  amanezca  una 
nueva  aurora  para  la  humanidad,  preanunciada  por  los  profetas  en  el  sim- 
bolismo de  quienes  se  sientan  bajo  la  higuera  y la  parra,  disfrutando  de 
su  grata  sombra,  comiendo  su  exquisito  fruto,  y ungidas  sus  cabezas  de  óleo 
de  bendiciones  y alegría.  “Cuando  el  esfuerzo  de  tus  manos  comas,  dicho- 
so tú  y feliz  tú.  Será  tu  esposa  como  vid  y fructífera  en  las  íntimas  alco- 
bas de  tu  casa  y tus  hijos,  cual  plantones  de  olivos  en  torno  de  tu  mesa” 
(Ps.  127,  2s.). 

Elias  Clemente  Dell’Oca,  CSSR 


¿HASTA  QUE  EDAD  LLEGO  SAN  JOSE? 


A.  - INTRODUCCION 

Artistas  de  todos  los  siglos  han  representado  a San  José  como  un  ve- 
nerable anciano  de  luenga  barba  blanca  y encanecido  o calvo,  cabe  la  ju- 
venil Madre  de  Dios.  Más  da  la  impresión  de  padre  o abuelo  que  de  esposo. 
Piénsese  por  ejemplo  en  Fabrianus:  “Adoración  de  los  Reyes  Magos”, 
Botticelli:  “Nacimiento  de  Jesús”,  H.  Memling:  “Presentación  al  templo” 
y Duccio:  “El  Niño  Jesús  en  el  templo”.  Como  un  hombre  anciano  ha  en- 
trado también  el  padre  adoptivo  de  Jesús  en  la  conciencia  de  la  piedad  y 
veneración.  Tal  vez  alguien  se  haya  maravillado  sobre  esta  gran  diferencia 
de  edad  sin  preguntar,  sin  embargo,  sobre  la  historicidad.  Tal  vez,  sólo 
en  secreto  se  haya  reflexionado  cómo  sucedió  eso  de  que  la  juvenil  Madre 
de  Dios  se  casara  con  un  anciano.  ¿No  lo  encontró  ella  raro?  Quizás  de 
ninguna  manera  fue  así. 

Así  se  impone  la  pregunta:  ¿De  dónde  viene  que  San  José  sea  repre- 
sentado como  un  anciano  y a qué  edad  llegó  en  realidad? 

B.  - PARTE  PRINCIPAL 

1.  ¿De  dónde  viene  que  S.  José  sea  representado  como  un  anciano? 
a.  EL  HECHO 

El  Evangelio  y la  Tradición  no  dicen  nada  sobre  la  edad  del  padre 
nutricio  de  Jesús,  sí  los  Apócrifos,  en  especial  el  “Protoevangelio  de  San- 
tiago” y “La  historia  de  José  el  carpintero”. 

aa)  El  Protoevangelio  de  Santiago,  escrito  alrededor  del  año  150 
d.  C.,  refiere  en  el  capítulo  8 que  María  a los  tres  años  fue  llevada  al  Templo 
por  sus  padres  Joaquín  y Ana  y allí  educada.  Cuando  tenía  doce  años  el  Sumo 
Sacerdote  fue  instruido  por  un  ángel  para  salir  y reunir  a todos  los  viudos 
de  Israel  que  debían  traer  consigo  sus  bastones.  A quien  el  Señor  conceda 
un  milagro  debe  designarse  de  él  para  ser  esposo  de  María.  Todos  los  viu- 
dos llegaron  y entre  ellos  también  José  de  Nazaret;  todos  dieron  su  vara 
al  Sumo  Sacerdote  que  fue  al  templo  a orar.  Acabada  la  oración  tomo  las 
varas,  salió  afuera  y se  las  entregó.  Ninguna  mostró  tener  señal.  La  última 
vara  la  recibió  José  y,  ¡oh  prodigio!,  una  paloma  salió  delante  de  la  vara 
y voló  sobre  la  cabeza  de  José.  Hablóle  entonces  el  Sacerdote:  “Te  ha  toca- 
do en  suerte,  llevar  a la  virgen  del  Señor  a tu  casa”.  José  respondió:  “Yo 
tengo  hijos  y soy  un  hombre  entrado  en  años.  Ella,  empero,  es  aún  muy 
joven;  temo  ser  objeto  de  ridículo  ante  los  hijos  de  Israel”.  Y el  Sumo  Sa- 
cerdote habló  a José:  “Teme  al  Señor  tu  Dios  y piensa  en  aquello  que  hizo 
de  Datán,  Abirón  y Coré  . . .”  José  temió  y la  recibió  en  su  casa. 

bb)  Entra  más  detalles  la  “Historia  de  José  el  carpintero”,  del 
siglo  IV  o V de  nuestra  era.  En  forma  de  un  tratado  fragmentario  cuenta 
Jesús  a sus  apóstoles,  sentados  en  el  monte  de  los  Olivos,  la  vida  de  San  José. 

Cap.  2:  José  tomó  según  costumbre  una  mujer.  Engendró  cuatro  hijos 
y dos  hijas.  Estos  son  sus  nombres^  Judas,  Justo,  Santiago  y Simón.  Las 
hijas  se  llamaban  Asia  y Lidia.  Murió  finalmente  la  mujer  del  justo  José 
y alcanzó  la  bienaventuranza  del  cielo. 
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Cap.  3:  Al  tiempo  que  enviudó  José,  mi  bendita,  santa  y pura  madre, 
tenía  ya  doce  años.  Sus  padres  la  ofrecieron  al  templo  a los  tres  por  nueve 
años  consecutivos.  Cuando  tuvo  doce  los  sacerdotes  decidieron  buscarle  un 
hombre  justo  por  esposo. 

Cap.  4:  Los  mensajeros  salieron  y llamaron  a todos  los  viudos.  Se  dio 
la  señal  en  la  vara  de  San  José  y él  tomó  a María  consigo. 

Cap.  14:  Cuarenta  años  tenía  José  antes  de  casarse.  Su  mujer  murió 
después  de  permanecer  49  años  bajo  su  amparo.  Un  año  después  fue  en- 
tregada a mi  padre  la  bienaventurada  María,  para  que  él  la  protegiese  hasta 
el  día  de  las  bodas. 

Cap.  15:  En  total  de  años  (de  S.  José)  sumó  111. 
b.  LOS  MOTIVOS 

aa)  En  el  Evangelio  se  nombran  “hermanos”  y “hermanas”  de 
Jesús:  “¿No  son  sus  hermanos  Santiago  y José,  Simón  y Judas?  ¿Y  sus 
hermanas  no  están  entre  nosotros?  ¿Pues  de  dónde  le  vendrán  a éste  to- 
das esas  cosas?”  (Mt  13,  56).  Así  pregunta  la  gente,  asombrada  por  los  mi- 
lagros de  Jesús.  Evidentemente  algunos  entienden  literalmente  el  concepto 
de  “hermanos”  y “hermanas”.  Si  la  Madre  de  Dios  quedó  siempre  Virgen, 
los  “hermanos  y hermanas”  de  Jesús  tan  sólo  podían  descender  de  una 
primera  esposa  de  San  José. 

Así  los  Apócrifos  hacen  de  él  un  viudo  que  trajo  consigo  los  “hermanos” 
y “hermanas”  a Jesús  de  su  primera  esposa. 

bb)  San  José  no  es  mencionado  en  la  vida  pública  de  Jesús  a pesar 
de  que  repetidas  veces  se  le  presentaran  ocasiones  casi  inevitables,  por  ej. 
en  las  bodas  de  Caná,  donde  fueron  invitados  Jesús  y su  Madre.  ¿Por  qué 
no  fue  San  José  si  es  que  aún  vivía?  Casi  todos  aceptan  con  bastante  segu- 
ridad que  el  padre  adoptivo  de  Jesús  hubiese  muerto  poco  antes.  Puesto 
que  para  un  judío  temeroso  de  Dios  una  edad  avanzada  era  una  gran  ben- 
dición, y muchas  veces  una  recompensa  por  su  vida  virtuosa  aquí  en  la 
tierra,  por  cierto  también  José  debía  haber  alcanzado  esa  bendecida  edad 
avanzada.  Por  eso  se  lo  considera  bastante  anciano  cuando  se  casa  con  la 
sacratísima  Virgen  María. 

cc)  Haciendo  de  San  José  un  anciano  se  quiere  poner  en  seguro  la  vir- 
ginidad de  María,  pensando  que  una  edad  provecta  significa  pasiones  muer- 
tas, y hasta  plena  continencia  por  parte  de  San  José  en  sus  relaciones  con 
María.  Este  pensamiento  es  claro  como  el  pensamiento  dominante  de  los 
Apócrifos,  así  como  se  expresa  Suárez  (Opera  omnia,  vol.  19,  De  mysteriis 
vitEe  Christi,  0 29,  Disp.  7,  sec.  2). 

2.  ¿Qué  edad  alcanzó  en  realidad  San  José? 

Una  refutación  de  los  mencionados  conceptos  es  a la  vez  una  respues- 
ta positiva  tocante  a la  edad  de  padre  nutricio  de  Jesús. 

a.  Hoy  día  la  mayoría  está  más  o menos  de  acuerdo  que  la  expre- 
sión “hermanos”  y “hermanas”  no  se  deben  según  nuestro  moderno  sen- 
tido sino  en  el  de  “parientes”,  principalmente  “primo”,  “sobrino”.  En  he- 
breo y arameo  no  existe  sencillamente  una  palabra  para  estos  dos  conceptos, 
lis  menester  emplear  la  palabra  ’ali  (hermano)  para  designar  primo  o so- 
brino. Así  por  ejemplo  Lol  es  llamado  hermano  de  Abraham  y Jacob  her- 
mano de  Labán,  (cf  Gén  14,  14;  29,  19  resp.)  a pesar  que  no  sea  más  que 
una  relación  de  sobrino  y tío.  Si  se  quisiera  ser  exacto  debería  decirse  “el 
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hijo  del  tío”  o ‘‘el  hijo  del  hermano  de  la  madre”  (cosa  que  se  hace  en 
hebreo  moderno),  pero  como  estos  giros  son  muy  largos  se  optó,  en  general, 
por  el  empleo  de  la  fórmula  más  libre  de  “hermano”. 

b)  Una  larga  vida  era  para  todo  judío  una  gran  bendición,  pero  no 
se  necesita  en  absoluto  recurrir  a las  fantásticas  representaciones  de  los 
Apócrifos  para  poder  atribuirle  a San  José  este  privilegio.  La  Sagrada  Es- 
critura no  nos  refiere  nada  acerca  de  la  edad  que  debía  tener  un  joven  que 
deseaba  casarse,  no  así  el  Talmud  que  si  bien  su  redacción  definitiva  data 
del  año  450  d.  C.,  el  material,  empero,  es  mucho  más  antiguo. 

Por  esto  se  puede  aceptar  tranquilamente  que  las  siguientes  reglamen- 
taciones ya  estaban  en  vigencia  en  tiempo  de  Jesús,  y aun  antes,  puesto  que 
las  leyes  y costumbres  matrimoniales,  no  cambian  con  tanta  frecuencia.  El 
joven  judío  se  casaba  por  lo  general  entre  los  18  y 24  años  de  edad,  según 
se  lee  en  el  Talmud.  Así,  en  los  Kidduschin  296:  “Rab  Huna  (f  297)  decía: 
AI  que  tiene  veinte  años  de  edad  y no  ha  tomado  mujer,  le  esperan  días  de 
transgresiones.  ¿Crees  tú  realmente  que  sus  días  estarán  llenos  de  trangre- 
siones?  Di  mucho  más  aún:  Todos  sus  días  estarán  llenos  de  pensamientos 
sobre  transgresiones.  Raba  (t  352)  había  dicho  lo  mismo  y se  enseñó  en 
la  escuela  de  R.  Yischma’el  (t  135):  Hasta  el  vigésimo  año  Dios  está  sen- 
tado y mira  al  hombre  que  va  a lomar  mujer.  Pero  cuando  los  veinte  han 
llegado  sin  que  haya  tomado  mujer,  entonces  Dios  dice:  Que  desaparezcan 
sus  huesos.  Rab  Hisda  (f  309)  dijo:  El  hecho  de  que  yo  sea  más  valiente 
que  mis  compañeros  se  debe  a que  me  casé  con  16  años,  y si  me  hubiera 
casado  a los  14  hubiera  podido  decir  a Satanás:  Te  clavé  una  flecha  en  el 
ojo.  Raba  (f  352)  dijo  a Rab  Nathan  B.  Ammi:  Mientras  tu  hijo  te  esté 
sometido,  a saber,  desde  los  16  a los  22  años  de  edad  o como  otros  dicen 
de  los  18  a los  24,  déjalo  casarse”.  Las  mismas  disposiciones  en  otros  térmi- 
nos pueden  encontrarse  en  el  Sanhedrin  796  y en  Aboth  5,  21. 

Para  las  mujeres  se  consideraba  como  edad  normal  de  compromiso  la 
de  la  na‘arah  eso  es,  de  una  joven  de  12  a 12  Vi  años  de  edad.  Pero  como 
el  tiempo  del  compromiso  de  la  na‘arah  duraba  algo  más  de  doce  meses,  la 
joven  judía  podía  contraer  matrimonio  generalmente  de  los  13  Vi  a 14 
años  de  edad. 

Supongamos  que  San  José  tuvo  24  años  cuando  se  casó,  y que  Jesús 
nació  el  año  6 antes  de  nuestra  era  y murió  el  año  30  de  nuestra  era  y que 
San  José  falleció  poco  antes  de  que  Jesús  iniciara  su  vida  pública.  Enton- 
ces su  edad  sería  de  57  años,  24  + 6 + 27.  Si  alguien  tomara  el  año  33  como 
fecha  de  la  muerte  de  Jesús,  llegaría  a sumar  60  años.  Edad  seguramente 
tenida  por  muy  bendecida  en  aquellos  tiempos. 

c)  El  hecho  de  que  la  Madre  de  Dios  conservara  con  más  facilidad 
su  virginidad  junto  a un  hombre  viejo,  nos  parece  algo  extraño.  Como  si  a 
la  Virgen  llena  de  gracias  no  cupiera  también  en  esta  gracia. 

Resumen 

Como  solían  observarse  fielmente  las  costumbres  matrimoniales  y como 
el  Talmud  dicta  normas  bien  claras,  hay  que  concluir,  mientras  no  se  prue- 
be lo  contrario,  que  San  José  y la  Madre  de  Dios  se  atuvieron  también  a 
ellas.  Por  consiguiente  se  puede  aceptar  que  San  José  alcanzó  la  edad  de 
55  a 60  años.  Por  lo  tanto  él  y su  esposa  estaban  dentro  de  la  normalidad 
en  lo  que  a recíprocas  preferencias  se  refiere.  Debería  dejarse  ya  de  repre- 
sentar a San  José  como  un  anciano. 


Hermann  Miiller,  S.  V.  D. 
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Hace  siglos  que  la  mente  humana  viene  enfrentándose  con  esta  pre- 
gunta. Y como  cabía  suponerlo,  diversas  respuestas  fueron  ensayadas.  El 
texto  de  la  Biblia  invita  a ello;  ya  en  el  siglo  XVII  el  Arzobispo  Anglicano 
Usher  había  calculado  que  la  creación  de  la  tierra  y del  firmamento  tuvo 
lugar  en  el  año  4004  antes  de  Cristo.  La  misma  fecha  es  aceptada  por 
Bossuet  en  su  “Discurso  sobre  la  Historia  Universal”  (1681).  Teólogos  y 
exegetas  posteriores  — no  satisfechos  con  saber  el  año  de  la  creación — , 
precisaron  el  momento  mismo,  o sea,  las  9 de  la  mañana  del  23  de  octu- 
bre de  4004  antes  de  Cristo.  . . En  su  comentario  monumental  a la  Bi- 
blia (1840),  Cornelio  A.  Lápide  sospecha  que  el  mundo  fue  creado  por  la 
mañana  y la  luz  al  mediar  el  primer  día.  Para  mencionar  algo  más  cerca- 
no a nosotros,  recordaremos  a los  Judíos,  que  siguen  su  propio  calendario 
religioso,  andan  actualmente  por  el  año  5720  después  de  la  creación  del 
mundo.  Resulta  interesante,  por  ejemplo,  tener  un  documento  fechado  en 
.Jerusalén  el  1 de  Tammuz  de  5719  (9  de  julio  de  1959).  Y quienes  hayan 
escuchado  alguna  vez,  o leído,  el  “Martirologio  Romano”,  recordarán  con 
toda  seguridad  aquella  frase  del  día  de  Navidad: 

“Desde  hace  más  de  4000  años. 

Nos  lo  prometían  los  profetas.  . .” 

Nada  extraño  entonces  que  hayamos  aprendido  cosas  parecidas  de 
nuestros  catequistas.  . . 

Pero  la  ciencia  entretanto  avanzó  a pasos  agigantados,  y la  astrono- 
mía, la  geología,  la  paleontología,  y ahora  también  la  física  y la  bioquí- 
mica han  heho  cambiar  radicalmente  las  antiguas  representaciones  so- 
bre el  inicio  del  mundo  y de  la  vida. 

¿Entonces,  hay  un  conflicto  con  la  Biblia  o con  la  fe? 

Este  problema  tan  actual  — y tan  dramático  para  muchas  inteligen- 
cias— , quedará  en  suspenso  hasta  el  final  de  estas  notas,  cuando  se  tra- 
te el  primer  capítulo  del  Génesis.  Podemos  adelantar  que  los  estudios  bí- 
blicos progresan  paralelamente  a las  otras  ciencias,  desde  el  día  en  que  la 
arqueología  comenzó  a retirar  el  velo  del  polvo  y arena  (|ue  cubría  la  his- 
toria del  Oriente  bíblico.  Lo  maravilloso  está  en  que  también  el  moderno 
intérprete  de  la  Biblia,  posee  estos  esquemas  sobre  el  origen  del  cosmos, 
de  la  tierra,  o de  lo  orgánico.  De  esta  manera  se  podrá  ver  cómo  el  cató- 
lico actual  se  halla  en  una  posición  más  cómoda  que  el  protestante  o que 
el  judío  respecto  de  estos  problemas. 

♦ * * 

No  se  puede  ya  sostener  que  el  hombre  es  contemporáneo  de  la  Tie- 
rra. Esta  necesitó  millones  de  años  para  contraerse;  sólo  después  que  se 
hubo  formado  una  costra  pudo  aparecer  la  maravilla  insospechada  que 
es  la  vida. 

¿Pero  qué  es  la  Tierra  dentro  del  Universo?  Antaño  el  hombre  se 
creía  en  el  centro  de  aquél;  pensaba  que  su  morada  era  un  disco  inmó- 
vil v plano.  Todos  sabemos  que  en  la  época  de  Colón  un  viaje  rumbo  al 
oeste  era  considerado  peligroso,  porque  se  podía  dar  con  los  límites  abis- 
males de  la  Tierra.  . . 
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Con  el  canónigo  Copérnico  y con  Galileo  la  astronomía  comenzó  a 
abrirse  una  ruta  gloriosa.  Se  descartó  el  geocentrismo  ptolemaico  y se  pro- 
clamó al  Sol  centro  del  Universo  (heliocenlrismo).  Pero  cuando  en  el  siglo 
XIX  se  estudió  la  “Vía  Lactea’’,  se  vio  que  el  Sol  no  era  sino  una  modesta 
estrella.  El  helioeentrismo  era  superado,  pero  se  creía  que  nuestra  Galaxia 
o “Vía  Láctea”,  abarcaba  todas  las  estrellas  del  cielo. 

Mas  no  es  así.  . . Desde  la  instalación  del  gran  telescopio  del  Monte 
Wilson  (California)  — de  un  alcance  de  1.000  millones  de  años-luz  (un 
año  luz  representa  casi  10  billones  de  kilómetros) — se  produjo  una  nue- 
va revolución:  más  allá  de  nuestra  “Vía  Lactea”  el  potente  telescopio  di- 
visa otras  manchas  luminosas  que  por  su  forma  debían  ser  montones  de 
estrellas  o galaxias.  La  más  próxima,  Andrómeda,  está  por  lo  menos  a 
1.500.000  años-luz,  según  datos  del  telescopio  gigante  de  Monte  Palomar 
(Estados  Unidos),  cuyo  alcance-límite  llega  a los  dos  millones  de  años- 
luz.  Hoy  día  se  cree  que  existen  centenares  de  millones  de  galaxias  dife- 
rentes. 

Ante  estas  pavorosas  dimensiones  del  Universo,  ¿qué  puede  ser  el 
hombre  que  antaño  se  creía  el  centro  del  mismo? 

Pero,  ¿cómo  aparecieron  esos  cúmulos  de  galaxias  o universos  secun- 
darios, con  los  miles  y millones  de  estrellas  que  componen  a cada  una  de 
ellas? 

Hoy  se  tiende  a aceptar  la  teoría  de  la  “expansión  del  Universo”.  Las 
galaxias  parecen  ir  distanciándose  mutuamente  a velocidades  fantásticas. 
Las  velocidades  de  fuga  más  altas  medidas  hasta  ahora,  (en  nebulosas  que 
están  a 650  años-luz)  pasan  de  los  40.000  kilómetros  por  segundo.  Y si  hay 
galaxias  distantes  1.760  años-luz,  su  velocidad  de  alejamiento  igualará  a la 
luz,  que  por  lo  mismo  no  podrá  llegar  nunca  a la  Tierra.  Si  en  un  globo 
marcamos  diversos  puntos  y luego  lo  inflamos  indefinidamente,  los  puntos 
se  distanciarán  entre  sí  y del  centro  en  proporciones  siempre  mayores. 
Algo  semejante  está  sucediendo  en  el  Universo.  De  modo  que  el  espacio 
sideral  no  es  algo  cerrado  por  límites,  sino  que  se  expande  en  proporciones 
fantásticas  por  cada  segundo  que  pasa  ...  Y esto  viene  sucediendo  hace 
millones  de  años  . . . 

Pero  esta  misma  teoría  de  la  recesión  de  las  estrellas  nos  permite  tener 
una  idea  de  su  antigüedad.  Pues  si  se  conoce  la  distancia  de  las  galaxias  y 
su  velocidad  de  recesión  — medida  por  sus  espectogramas — se  puede 
calcular  el  tiempo  transcurrido  desde  que  comenzó  esa  expansión.  Hoy  día 
se  piensa  que  ésta  dio  comienzo  hace  varios  miles  de  millones  de  años. 

¿\  qué  era  antes  esa  masa  concentrada?  Misterio.  La  ciencia  no  puede 
explicar  todo,  y necesariamente  lleva  a Dios. 

Se  piensa  al  presente  que  toda  la  masa  estelar  no  era  al  inicio  más 
que  un  gigantesco  átomo  de  energía  concentrada  — de  hidrógeno  por  ejem- 
plo— que  en  un  momento  dado  habría  explotado  y desintegrándose  con 
una  potencia  asombrosa,  formando  los  miles  de  millones  de  estrellas  y 
las  innumerables  galaxias,  que  se  fugan  a una  velocidad  igualmente  ate- 
rradora. 

Pero  hay  que  dar  razón  del  origen  de  aquel  átomo  supercondensado. 
Para  evadir  el  encuentro  espontáneo  con  el  Creador,  los  sin-Dios  han 
imaginado  que  esa  misma  concentración  sería  el  final  de  un  proceso 
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inverso  al  de  la  expansión  del  Universo.  Vale  decir  que  podríamos  retroce- 
der al  infinito,  suponiendo  ciclos  ininterrumpidos  de  expansión-contracción 
de  la  materia  . . . 

Nadie  debe  asustarse  ante  esta  posibilidad.  La  teoría  no  es  condenable 
en  sí.  Pero  entonces  una  de  tres:  o nos  quedamos  en  un  círculo  vicioso, 
filosóficamente  repugnante,  o admitimos  la  eternidad  de  la  materia,  me- 
tiéndonos en  un  laberinto  de  incongruencias,  o saltamos  hasta  Dios,  Crea- 
dor de  la  materia  a la  que  impulsó  hacia  lo  que  admiran  nuestros  ojos. 

Por  eso  la  fe  en  un  Creador  es  tan  necesaria  como  antes,  cuando  el 
simple  rayo  no  parecía  tener  otra  explicación  que  un  Dios  que  lo  lanzaba 
desde  su  morada  en  la  montaña  o en  las  nubes  . . . Así  es  reconfortante 
leer  las  siguientes  líneas  con  que  el  profesor  W.  M.  Smart,  de  la  Univer- 
sidad de  Glasgow,  cierra  su  libro  “The  Origin  of  the  Earth”  (El  origen  de 
la  Tierra):  “Cuando  estudiamos  el  Universo  y apreciamos  su  grandeza  y 
su  orden  me  parece  que  somos  impulsados  a reconocer  un  Poder  Creador 
y una  Intención  Cósmica  que  trasciende  todo  lo  que  pueden  abarcar  nues- 
tras limitadas  inteligencias”  . . . Para  un  astrónomo,  al  menos,  “la  gloria 
de  Dios  cuenta  los  cielos  y la  obra  de  sus  manos”  (Salmo  19:  2). 

Orometría  de  la  Luna  y de  la  Tierra 

En  los  párrafos  que  precedían  vimos  que  el  Cosmos  y el  Sol  tienen  una 
antigüedad  insospechada  de  varios  miles  de  millones  de  años.  En  ese  lapso 
inaudito  el  Sol  tuvo  tiempo  de  asegurarse  una  buena  docena  de  vastagos 
— los  planetas — , que  le  hacen  corona  y le  siguen  sin  apartarse  mucho  de 
él.  Los  humanos  se  han  instalado  sobre  una  de  estas  naves  espaciales,  la 
Tierra  benévola  y benefactora.  Debemos  quedarnos  en  ella,  para  contem- 
plar su  ancianidad,  si  bien  estaríamos  tentados  de  conocer  la  historia  de 
su  hija  — la  nieta  del  Sol — la  Luna.  Será  suficiente  por  ahora  saber  que 
la  luna  no  estuvo  siempre  en  su  órbita  de  hoy,  pues  hace  unos  4.000  millo- 
nes de  años  — cuando  apenas  desprendida  de  la  tierra — giraba  muy  cer- 
quita de  ésta  hasta  que  poco  a poco  se  animó  a alejarse  más. 

Se  calcula  que  actualmente  se  aparta  de  la  Tierra  a razón  de  un  metro 
y medio,  más  o menos,  por  siglo,  tardando  más  tiempo  en  cumplir  sus 
“lunas”  (también  nuestro  día  se  alarga  en  un  segundo  por  cada  120.000 
años). 

Los  astrónomos  sospechan  a su  vez  que  la  Luna  deberá  regresar  lenta- 
mente a la  vecindad  terráquea,  corriendo  el  riesgo  de  invadir  la  zona  de 
gravitación  de  nuestro  planeta,  lo  que  la  haría  pedazos,  pero  tarde,  por 
desgracia  pues  a esa  altura  la  Luna  ya  habrá  cobrado  por  adelantado, 
causando  tremendas  mareas  y alzando  los  océanos  sobre  los  continentes, 
lo  que  nos  haría  pasar  un  mal  ralo. . . Parece  como  si  Dios  nos  avisara  desde 
lejos,  por  la  sola  observación  humana  de  que  no  somos  eternos  en  este 
mundo  tan  seguro  de  sí  mismo  . . . 

El  problema  de  la  “creación”  de  la  Tierra  debe  remitirse  al  otro  del 
origen  del  Universo,  ya  tratado.  De  hecho,  la  edad  de  aquella  no  la  va  en 
zaga  a los  astros  del  cielo,  aunque  su  forma  actual  sea  más  reciente.  Nume- 
rosos métodos  fueron  ensayados  para  determinar  la  edad  de  la  Tierra: 
estudio  de  los  estratos  geológicos,  de  las  acumulaciones  de  sal  en  los  ma- 
res; análisis  del  polen  fosilizado  en  el  interior  de  las  turberas  (existe  para 
esto  casi  una  ciencia  propia,  la  Palinología);  la  dendrocronología  (del  grie- 
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go  “Déndron”,  árbol)  o medición  de  los  anillos  de  los  árboles,  análisis  del 
flúor  de  los  huesos  (eslos  contienen  una  cantidad  de  gas  proporcional  a su 
antigüedad). 

Gracias  a este  último  método  cronométrico  se  lia  descubierto  en  1952 
que  el  famoso  “hombre  de  Piltdown”  encontrado  en  Inglaterra  en  1912  y 
tenido  por  ser  el  eslabón  entre  el  hombre  y el  mono  (!),  llamado  por  ello 
“Eoántropo”  (hombre  de  la  aurora)  o “el  inglés  más  antiguo”,  no  era  sino, 
un  fraude  fenomenal.  Según  comentaba  De  Beer,  Director  del  Museo  de 
Historia  Natural  de  Londres  en  1955,  “ahora  estamos  en  grado  de  juzgar 
en  su  totalidad  el  fraude  de  Piltdown.  Un  nuevo  estudio  ha  probado  que  la 
mandíbula  es  casi  con  certeza  la  de  un  orangután  adolescente.  . . El  tinte 
cargado  del  canino,  y que  al  principio  se  supuso  debido  a una  incrustación 
de  hierro,  es  una  pintura,  probablemente  de  pardo  de  van  Dyck  . . . Todos 
los  instrumentos  del  sílex  asociados  al  hallazgo  habían  sido  artificialmente 
recubiertos  de  un  baño  ferroso”.  Hoy  día,  en  que  los  métodos  de  control 
arqueológicos  y físico-químicos  son  tan  precisos,  y los  hallazgos  tan  nume- 
rosos a nadie  se  le  ocurrirá  volver  a esos  chistes  pesados.  . . 

Existen  varios  métodos  para  medir  la  edad  de  la  Tierra  o de  los  seres 
que  ella  guarda.  En  realidad  muchos  de  ellos  no  sirven  sino  dentro  de  un 
margen  reducido  de  tiempo.  Uno  de  tales  métodos  es  el  Carbono  14  cuyo 
alcance  máximo  no  pasa  de  los  75.000  años.  A este  cronómetro  del  pasado 
se  aludirá  al  tratar  el  origen  del  hombre.  Mucho  más  importante  es  el 
método  del  uranio  que  nos  permite  retroceder  hasta  la  aurora  del  tiempo. 

No  está  demás  repasar  algunas  nociones  de  Física.  Se  sabe  que  un 
átomo  además  de  una  “corteza”  o “envoltura”  (los  electrones  negativos 
o negatones)  posee  un  núcleo.  Este  consta  de  protones  y neutrones,  que, 
con  los  negatones,  forman  como  los  tres  sillares  del  Universo,  que  se  ha 
formado  por  una  sucesión  de  síntesis  nucleares  escalonadas  en  un  pasado 
remotísimo.  Los  elementos  estables  poseen  un  número  igual  de  protones 
y neutrones.  Por  ejemplo,  un  núcleo  de  helio  consta  de  dos  protones  y dos 
neutrones  (la  suma.  4,  constituye  su  peso  atómico). 

Pero  sucede  a veces  que  el  núcleo  atómico  es  irregular,  pues  al  lado 
del  número  de  protones  fijados  en  la  “escala”  de  los  92  elementos  (así  el 
helio  tiene  2,  el  hidrógeno  1.  y el  carbono  6,  el  uranio  92)  la  cantidad  de 
neutrones  no  es  igual  sino  superior  o inferior.  Vaya  una  muestra:  al  lado 
del  carbono  con  6 protones  y 6 neutrones  (C’  12),  tenemos  otro  de  6 proto- 
nes pero  de  8 neutrones  (la  suma,  14  da  el  conocido  Carbono  14  ó C’14). 
Ahora  bien,  este  desequilibrio  no  es  tolerado  en  el  núcleo  que,  naturalmen- 
te, tendrá  que  expulsar  a los  neutrones  intrusos  que  sobran  y recuperar  su 
estabilidad  primigenia.  Pero  en  este  proceso  de  “liquidación”  hay  además 
una  pérdida  minúscula  de  la  masa  inicial  que  se  expresa  en  energía  radiac- 
tiva, que  de  alguna  manera  aprovechamos  nosotros. 

Tomemos  el  Uranio  I o Uranio  238  (92  protones  - 146  neutrones  = 238 
peso  atómico).  El  núcleo  de  este  elemento,  siendo  inestable,  se  desintegra 
espontáneamente  en  dos  nuevos  núcleos,  uno  de  Uranio  Xi  (90  protones  — 
144  neutrones),  y otro  de  helio  o “partícula  alfa”  (2  protones  — 2 neutro- 
nes), que  es  despedida  a una  velocidad  de  varios  miles  de  kilómetros  por 
segundo.  Como  a su  vez  el  nuevo  Uranio  Xi  es  inestable,  también  se  desin- 
tegra, y así  sucesivamente  en  un  proceso  de  unas  15  etapas,  hasta  terminar 
en  plomo  de  uranio  o plomo  206. 
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Lo  interesante  para  nuestro  caso  es  que  se  conoce  el  tiempo  empleado 
por  el  Uranio  I para  desintegrarse.  La  proporción  es  la  siguiente:  en  unos 
4.500  millones  de  años  la  mitad  de  los  átomos  del  Uranio  238  se  habrán 
convertido  en  átomos  de  Uranio  Xi  y ya  en  otros  450.000  años  habrán  lle- 
gado al  estado  del  plomo.  En  otro  lapso  de  tiempo  igual  se  desintegrará  la 
mitad  de  la  cantidad  restante,  y así  sucesivamente.  El  resultado  es,  que 
sabiendo  la  cantidad  de  Uranio  1 todavía  existente  en  una  roca  determinada 
y la  cantidad  de  plomo  ya  formado,  podremos  colegir  cuánto  tiempo  hace 
que  se  comenzó  ese  proceso  atómico. 

El  método  se  aplica  también  a otros  elementos.  Sin  entrar  a discutir 
el  cúmulo  de  detalles  involucrados  en  este  problema,  digamos  escuetamente 
a qué  resultados  ha  llegado  la  investigación  sobre  la  edad  de  la  Tierra.  En 
este  sentido,  físicos  y químicos  aportaron  una  ayuda  mutua  logrando  resul- 
tados aproximados,  pero  satisfactorios.  Con  el  “reloj  de  plomo’’  se  han 
hecho  numerosas  mediciones.  Para  eso  se  han  tomado  algunas  rocas  de 
los  “escudos”  de  la  Tierra,  nombre  con  que  se  designa  a algunos  núcleos  ro- 
cosos primitivos,  alrededor  de  los  cuales  se  formaron  los  continentes  ac- 
tuales. Se  conocen  1 1 de  tales  “escudos”  que  representan  el  esquele- 
to del  cuerpo  de  la  Tierra.  En  América  del  Sur  se  han  reconocido  dos  de 
ellos:  uno  en  la  región  amazónica  y el  segundo  al  S.  E.  de  la  Argentina, 
continuándose  a través  de  la  plataforma  submarina,  hasta  el  N.  de  la  An- 
tártida. Uno  de  los  “escudos”  más  antiguos  es  el  de  Rodesia-Tanganica 
(Africa)  donde  se  encontraron  monacitas  excesivamente  antiguas.  Así  una 
de  estas  rocas,  procedente  de  Rodesia  del  Sur,  fue  analizada  por  varios 
métodos  paralelos,  que  señalamos  aquí  por  sus  resultados  sorprendentes: 
el  análisis  del  Uranio  238-Plomo  200  dio  2.675  millones  de  años;  el  del 
Uranio  235-Plomo  207,  2.680  - 15  millones;  el  Torio-Plomo  208,  2.645  - 25 
millones;  y la  comparación  Plomo  206  Plomo  207,  2.680  - 30  millones  de 
años.  Además,  visto  que  este  mineral  se  encuentra  en  un  estrato  que  corta 
formaciones  rocosas  mucho  más  antiguas,  la  edad  de  la  corteza  terrestre 
ha  de  ser  muy  superior  a tales  cifras.  En  los  últimos  años  se  aplicó  el  mé- 
todo del  Uranio  Plomo  a otras  rocas  del  Africa  del  Sur  y Occidental,  lo- 
grando las  edades  de  2800  y 2930  millones  de  años... 

Respecto  de  Palestina,  la  superficie  actual  más  antigua  data  solamen- 
te de  fines  del  Jurásico  (unos  130  millones  de  años):  Según  datos  recientes 
de  geólogos  israelíes,  la  formación  más  antigua  de  Jerusalén  pertenece  al 
Cretácico  (segunda  parle  de  la  época  secundaria),  llegando  a tener  cómoda- 
mente unos  100  millones  de  primaveras.  . . 

Después  de  los  trabajos  de  A.  Holmes  (escocés),  de  F.  Houtermans 
(alemán)  y de  otros  sabios,  se  puede  estimar  que  la  Tierra  tienen  una  an- 
tigüedad que  oscila  entre  3.000  y los  3.500  millones  de  años  (se  suele 
dar  preferencia  a la  cifra  de  3.300  millones).  Como  las  rocas  cuyos  radioe- 
lementos fueron  analizados,  pueden  en  algunos  casos  representar  sólo  la 
edad  de  la  corteza  terrestre,  la  edad  de  la  Tierra  puede  ser  aún  más  alta. 
En  casos  especiales  se  han  logrado  cifras  cxhorbilantes;  pero  la  aplicación 
de  varios  métodos  simultáneos  nos  lleva  a la  edad  mencionada  hace  un 
momento,  que  no  deja  de  provocar  nuestra  admiración.  Sabios  rusos  anun- 
ciaron hace  pocos  meses  que  habían  logrado  datar  algunas  rocas  que  re- 
basarían el  límite  de  los  4.000  millones  de  años,  lo  (pie  en  general  está  de 
acuerdo  con  lo  que  quedó  asentado  hace  un  momento. 
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Por  lo  demás  el  lector  puede  recordar  algunas  conclusiones  sugeridas 
en  lo  dicho  sobre  la  edad  del  Universo  y del  Sol.  y que  coinciden  con 
las  de  la  vida  de  nuestro  planeta.  Para  añadir  un  botón  de  muestra;  los 
científicos  no  se  han  perdido  la  ocasión  de  observar  algunos  meteoritos 
bajo  este  punto  de  vista,  dando  en  los  últimos  resultados.  De  modo  que 
estamos  ante  conclusiones  muy  firmes  de  la  ciencia  moderna,  que  no  se 
pueden  minimizar,  ni  soslayar  cuando  se  aborde  el  tema  del  origen  del 
mundo  con  la  Biblia  o con  la  Teología  en  la  mano.  Conviene  recordar,  in- 
cidentalmente que,  santo  Tomás  no  veía  ninguna  contradicción  metafísica 
en  admitir  una  antigüedad  indefinida  para  el  mundo.  Dios  no  deja  por 
ello  de  ser  grande.  Quien  sabe  si  — como  lo  recalcaremos  más  adelante — 
no  debemos  asombrarnos  más  al  contemplar  la  sabiduría  de  ese  Dios  que 
deposita  en  la  materia  inicial  tantas  posibilidades  de  expansión  ordenada, 
que  se  van  cristalizando  durante  miles  de  millones  de  años. 

Las  nociones  filosófico-teológicas  de  la  providencia  y del  concurso  de 
Dios  se  palpan  en  ese  plan  del  mundo  a largo  plazo,  pero  sapientísimo, 
que  en  el  caso  de  una  creación  inmediata  e instantánea  de  todas  las  cosas. 
Dios  aparece  mucho  más  dinámico  y más  presente  en  el  esquema  del  ori- 
gen del  mundo  que  queremos  presentar  en  estas  páginas.  Después  de  estu- 
diar las  maravillas  de  la  creación  habría  que  volver  a la  Biblia  y cantar  la 
gloria  de  Dios  con  la  misma  fe  y con  el  mismo  entusiasmo  que  lo  hacían 
el  Salmista  o los  hombres  qup  redactaron  las  sublimes  enseñanzas  de  los 
libros  sapienciales.  Casi  todos  los  Salmos  nos  hacen  respirar  en  una  at- 
mósfera de  fe  en  Dios  creador  y providente.  El  sabio  que  descubre  mun- 
dos nuevos,  el  geólogo  que  desentraña  los  secretos  de  la  tierra,  el  físico  que 
penetra  al  máximo  en  los  detalles  de  la  materia,  todos  pueden  terminar  sa- 
boreando la  rica  teología  espiritual  de  algunos  capítulos  de  Job  (v.  gr.  el 
38)  o del  Eclesiástico  (como  el  43  o del  libro  de  los  salmos)  (véase  los  Sal- 
mos 33,92,  96,104). 

“Por  la  palabra  de  Yahveh  fueron  hechos  los  cielos, 

El  reúne  como  el  odre  las  aguas  del  mar, 

Y hace  de  los  abismos  como  estanques, 

Y todo  su  cortejo  por  el  aliento  de  su  boca. 

Tema  a Yahveh  toda  la  tierra, 

Témanle  todos  los  habitantes  del  Universo, 

Porque  dijo  El,  y fue  hecho; 

Mandó  y así  fue”.  (Salmo  33:  6-9). 

José  Severino  Croatto  C.  M. 

Departamento  de  Estudios  Bíblicos 
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Del  31  agosto  al  5 de  setiembre  de  1959  tuvo  lugar  el  tercer  congreso  de  la  Organi- 
zación Internacional  para  el  Estudio  del  Antiguo  Testamento.  Las  comunicaciones  que  se 
leyeron  en  esa  ocasión  fueron  todas,  excepto  una,  publicadas  en  el  presente  volumen. 

J.  B.  PRITCHARD  en  Historia  de  Gibeón  a la  luz  de  las  excavaciones  se  refiere  a 
las  tres  campañas  de  excavaciones  en  el  lugar  citado  incluso  las  conclusiones  históricas 
que  de  allí  fluyen.  I.  ENGNELL  en  Aspectos  metodológicos  del  Estudio  del  Antiguo  Tes- 
tamento va  a una  cuestión  de  principio.  En  particular  analiza  la  noción  de  pattern  en  el 
método  comparativo  y las  exigencias  de  los  métodos  de  la  tradición  histórica  y de  la 
crítica  de  fuentes  históricas.  J.  BARR  en  Teofanía  y Antropomorfismo  en  el  A.  T.  se 
refiere  al  alcance  que  revisten  las  apariciones  divinas.  E.  JACOB  en  Las  Bases  teológi- 
cas de  la  ética  del  A.  T.  trabaja  en  los  conceptos  vértices  de  la  vocación  de  Israel  reve- 
lada en  la  historia  y en  la  noción  de  imagen  de  Dios.  F.  PEREZ  CASTRO  en  El  Crip- 
tograma del  Sefer  Ábischa’  analiza  Núm  3,1  - Dt  24,12  en  un  rollo  del  Pentateuco  Sa- 
marilano  del  siglo  XI.  E.  NIELSEN  en  Algunas  reflexiones  en  la  historia  del  Arca  aplica 
el  método  de  la  tradición  histórica  a los  textos  correspondientes.  E.  HAMMERSHAIMB 
en  Sobre  la  ética  de  los  profetas  del  A.  T.  encuentra  ideas  cananeas  en  materia  de  jus- 
ticia engarzadas  en  la  más  genuina  concepción  de  Dios  de  la  historia  de  Israel.  B. 
GEMSER  en  Las  instrucciones  de  ‘Onchesheshonqy  y la  Literatura  sapiencial  bíblica  se 
circunscribe  a esta  colección  recientemente  publicada  y que  remonta  al  siglo  V a.  C.  Es 
llamativo  su  carácter  arcaico  por  eso  se  analizan  todas  las  diferencias  y anologías  con 
la  literatura  sapiencial  bíblica.  V.  MAAG  en  Malkñt  Yhwh  sostiene  que  la  idea  del  reino 
de  Yahweh  tiene  mucho  de  concepciones  cananeas  agrarias  y sedentarias  en  vista  a la 
documentación  y al  origen  nómada  de  Israel.  L.  ALONSO-SCHOEKEL  en  El  análisis  es- 
tilístico en  los  Profetas  estudia  toda  suerte  de  recursos  retóricos  en  los  Profetas.  ,1.  .1. 
STAMM  en  El  nombre  del  Bey  David  abandona  de  una  vez  por  todas  el  falaz  parale- 
lismo con  el  dawidum  de  Mari  por  el  significado  de  tío  paternal  o hermano  del  padre. 
H.  M.  ORLINSKY  en  Origen  del  sistema  kethib-qere:  Un  nuevo  abordamicnto,  llega  a 
la  semejanza  del  TM  con  el  Nestle  del  N.  T.:  testimonia  la  variante  de  dos  manuscritos 
(qere)  contra  uno  de  tres  que  se  siguen.  B.  MAZAR  en  Las  ciudades  de  los  sacerdotes  y 
Levitas , dice  que  éstas  constituían  centros  adminislrativos  y fortalezas  a partir  del  sistema 
organizativo  salomónico.  M.  BURROWS  en  la  versión  standard  revisada  del  /l.  T.  explica  el 
trabajo  realizado  en  la  versión  de  1952  y lo  que  aún  queda  por  hacer.  A.  DIEZ  - MACHO  en 
El  recientemente  descubierto  Tarquín  palestino;  Su  antigüedad  y relación  a otros  Targums. 
concluye  después  de  un  minucioso  análisis  que  el  Neofili  1 remonta  al  siglo  1 ó II  de 
nuestra  era  y es  una  versión  anterior  a Cristo  no  dependiente  de  un  texto  hebreo  masorético. 
A.  DUPONT  - SOMMER  en  Exorcismos  y curaciones  en  los  textos  de  Qunrrñn  llega  a ideas 
de  interés  sobre  la  enfermedad  (ligada  al  pecado  y al  demonio)  y la  terapéutica  (oración  y 
exorcismo).  N.  NOTII  en  La  contribución  de  la  Arqueología  a la  historia  de  Israel  subraya  la 
discreción  en  los  documentos  que  desentierra  la  arqueología.  Si  hay  origen  etiológico  (como 
muchos  de  entre  ellos)  entonces  se  requiere  una  técnica  apropiada  para  interpretar  esas 
“historias”  antiguas.  S.  SEGERT  en  Problemas  de  la  Prosodia  hebrea  verifica  que  hoy  en 
día  se  cuenta  con  datos  más  seguros  y elementos  de  solución  para  examinar  las  tres  teorías 
construidas  para  dar  razón  de  la  prosodia  hebraica.  II.  BARDTKE  en  Uno  de  los  rollos 
de  la  guerra  de  Qunrán  emparentado  en  su  género  literario  con  el  Códice  XXVIII  de 
la  colección  de  Leipzig  indica  semejanzas  y diferencias  de  esa  obra  dependiente  del 
Schelte  haggibborim  de  Abraham  de  Portaleone.  R.  MEYER  en  El  sistema  verbal  he- 
braico a la  luz  <le  la  investigación  actual  de  entre  los  sistemas  semíticos  se  detiene  par- 
ticularmente en  el  ugarítico  y en  las  otras  influencias  que  fijaron  el  sistema  verbal 
hebreo.  .1.  STRUGNELL  en  La  liturgia  angélica  de  Quimón:  ’iQ  Serelc  shirót  ‘olat  hash- 
shabat,  entra  a investigaciones  muy  nuevas  sobre  el  tema  en  base  a un  texto  inédito. 
L.  ROST  en  La  veneración  de  Dios  de  los  Patriarcas  a la  luz  de  las  fuentes  del  Penta -. 
feúco  concluye  que  en  cuanto  a la  religión  de  los  Patriarcas  las  cuatro  fuentes  del 
Pentateuco  dan  una  imagen  idealizada. 

De  esta  manera  se  concluye  el  valioso  volumen  aportando  un  cuanlioso  y bien  do- 
cumentado material  de  las  más  recientes  investigaciones. 


F.  II.  C. 
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León  - Dufour  X.  - Duplacy  J.  - Gcorge  A.  - Grclot  P.  - Guillet  J.  - La- 
ca» M.  F.:  Vocabulaire  de  Theologic  Biblique,  Du  Cerf  1962  pp  608 
NF  43,50/42. 

El  presente  diccionario  tiene  por  objeto  el  estudio  de  temas  indicados  por  pala- 
bras claves  de  la  Biblia.  No  es  enciclopedia  sino  teología,  explanada  suficientemente 
para  el  uso  en  la  predicación  bíblica  y la  oración. 

Desde  1954  existía  ya  un  vocabulario  bíblico  protestante  (cf.  Revista  Bíblica  22 
[1960]  51  s).  Una  rápida  comparación  hará  resaltar  mejor  las  diferencias.  En  el  voca- 
bulario de  J.  J.  YON  ALLMEN  37  son  los  colaboradores  que  llenan  unas  300  páginas. 
El  presente  vocabulario  teológico  se  realizó  en  el  transcurso  de  cuatro  años  por  70 
profesores  de  Sagrada  Escritura  que  llenan  1.158  columnas,  casi  el  doble  que  el  anterior.  El 
número  de  palabras  es  el  doble  en  el  Vocabulario  católico.  La  superioridad  cuantita- 
tiva de  éste  salta  pues  a la  vista.  Los  artículos  se  tratan  en  forma  más  extensa  y com- 
pleta pero  con  esto  no  se  afirma  que  sean  superiores  al  vocabulario  protestante.  Se 
ha  de  ver  cada  caso  en  particular. 

Pasemos  a algunos  ejemplos.  No  podemos  comprender  cómo  BENOIT  en  Eucaris- 
tía haya  omitido  completamente  la  alusión  a la  Alianza.  La  Eucaristía  mucho  más 
que  institución  de  un  sacramento  es  la  institución  de  una  nueva  Alianza.  De  esto  no 
hay  palabra  ni  la  aplicación  correspondiente.  Además  hace  varias  veces  alusión  al  sim- 
bolismo de  la  separación  de  las  especies  sin  dar  en  ningún  caso  la  justificación  bíblica. 
La  síntesis  de  RAMSEYER  en  el  vocabulario  protestante  nos  parece  mejor  lograda. 
Raio  la  palabra  Jesús  este  vocabulario  sigue  básicamente  la  cristología  de  CULLMANN. 
Gl'ILLET  J.  en  el  nuevo  vocabulario  nos  da  un  cuadro  más  real.  El  tema  teológico  se 
completa  luego  enormemente  en  el  ámbito  doctrinario  bajo  los  siguientes  títulos:  Hi- 
jo de  Dios.  Hijo  del  Hombre.  Mediador,  Mesías.  Nombre,  Señor.  Siervo  de  Dios,  Hijo  de 
David,  Salvador,  Nuevo  Adán,  Cordero  de  Dios,  Gran  Sacerdote.  Cabeza  de  la  Iglesia. 
En  el  tema  María  nos  cayó  en  gracia  la  síntesis  protestante.  El  vocabulario  católico 
es  más  extenso  pero  cuando  trata  de  la  virginidad  de  Slaría  incomprensiblemente  desvirtúa 
su  significado  bíblico  y no  se  desembaraza  de  una  concepción  verosímil  perfeccionista. 
Hay  que  recalcar  que  la  virginidad  tiene  toda  su  explicación  en  el  ámbito  teológico:  se 
trata  de  la  que  será  madre  de  Dios  y sólo  puede  ser  fecundada  por  la  gracia  (el  autor 
ve  más  bien  todo  el  sentido  de  la  virginidad  en  la  fidelidad:  c.  587).  El  sentido  teológico 
de  la  virginidad  de  María  en  el  vocabulario  protestante  nos  parece  extraordinario  en  su 
brevedad  (Cf.  el  artículo  de  E.  NARDONI:  La  concepción  virginal  [Le  1,35]  en  Revista 
Bíblica  23  [1961]  174-1761. 

La  profunda  unidad  de  la  Biblia  está  en  el  orden  teológico.  La  teología  bíblica 
quiere  ser  como  un  “eco  de  la  palabra  de  Dios  recibida  por  un  pueblo  en  los  dife- 
rentes estados  de  su  existencia,  haciéndose  la  substancia  misma  de  su  pensamiento”  (p  XIV). 
Pero,  ¿por  qué  un  vocabulario  bíblico  cuando  hay  corrientes  que  pretenden  “demitizar” 
el  lenguaje  y alcanzar  así  la  esencia  de  la  revelación?  Sin  embargo,  el  lenguaje  supo- 
ne un  doble  modo  de  expresión:  El  hecho  mismo  existencial  que  aislado  se  vacía  de 
toda  significación  divina  y la  fórmula  que  da  el  contenido  dogmático  de  la  revelación 
que  sin  el  hecho  precedente  se  hace  filosofía  abstracta.  El  primer  paso  no  está  enton- 
ces en  “demitizar”  el  lenguaje  para  sumir  el  contenido  doctrinario  valedero  para  nues- 
tro tiempo,  sino  en  encontrar  el  camino  de  acceso  a través  del  hecho  revelador.  Estos 
son  los  conceptos  con  que  se  encara  todo  este  vocabulario  teológico. 

Los  temas  importantes  de  Dios.  Pueblo,  revelación.  Ley,  pecado,  conversión,  fe,  se 
tratan  abundantemente.  Recogiendo  los  temas  sobre  escatología  y soteriología  se  tiene 
un  tratado  completo.  Podemos  repetir  finalmente,  el  juicio  oído  en  otra  parte:  Es  una 
obra  de  valor  primario  por  la  calidad  de  los  autores  y la  elaboración  ordenada  y 
completa.  El  análisis  no  se  realiza  sino  en  forma  sobria,  rápida  y siempre  en  favor 
de  la  síntesis.  Tenemos  en  manos  el  mejor  instrumento  y la  mejor  fuente  de  informa- 
ción para  la  predicación  apostólica  y meditación  bíblica. 

Luis  F.  Rivera  S.  V.  D. 
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Grelot  P.:  Le  Couple  Human  dans  l’Ecriture,  Du  Cerf  1962  pp  114  NF 
5,70. 

Lo  grande  de  la  doctrina  bíblica  y aquello  en  que  sobrepasa  a toda  consideración 
del  matrimonio  (psicológica,  psicoanalítica  o sociológica)  es  su  respeto  y referencia  a 
Dios.  El  autor,  partiendo  de  la  sacralización  de  la  sexualidad  en  el  A.  T.  y combinan- 
do los  datos  de  una  crítica  rigurosa  con  una  elaboración  especulativa,  ilumina  con 
gran  luz  aquella  frase  de  los  umbrales  de  la  escritura:  “Dios  creó  al  hombre  a su  ima- 
gen; a imagen  de  Dios  los  creó;  hombre  y mujer  El  los  creó”  (Gen  1,  27).  En  medio 
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ambiente  pagano  la  sexualidad  tuvo  su  arquetipo  en  el  mito  y,  transformada  en  rito, 
constituía  un  medio  de  apropiarse  las  fuerzas  fecundantes  de  la  divinidad.  Histórica- 
mente se  transplantó  luego  a la  divinidad  toda  la  desfiguración  sexual  humana.  El  A.  T. 
rompe  con  esta  concepción  pagana  y establece  otro  arquetipo  revelado:  Dios  mismo 
que  ha  creado  al  hombre  a su  imagen  y semejanza  (Gén  1,  26).  La  revelacióón  de  Dios 
como  Padre  lo  constituye  en  fuente  de  la  que  debe  alimentarse  toda  relación  paternal 
y maternal.  Dios  queda  ese  arquetipo  a pesar  de  que  en  El  no  haya  una  madre.  Por  el 
Espíritu  Santo  el  Padre  y el  Hijo  son  uno  y por  el  mismo  Espíritu  el  hombre  posee  en 
sí  el  amor  de  Dios.  Esto  no  deja  de  tener  su  relación  con  la  vida  matrimonial.  Los 
esposos  tienden  a completar  la  unidad  de  “una  sola  carne”  en  el  sentido  de  que  cada 
personalidad  individual  tiene  un  desarrollo  supremo  en  la  comunión  y en  el  don  recí- 
proco. El  amor  recíproco  tiene  como  fruto  normal  una  tercera  persona  en  quien  se  des- 
cubre el  signo  viviente  de  la  unidad.  Es  la  función  que  en  Dios  desempeña  el  Espí- 
ritu Santo. 

El  Dios  tres  veces  personal  es  el  modelo  supremo  para  la  pareja  humana.  Pero 
antes  de  llegar  a ese  modelo  hay  que  participar  de  otro  misterio:  la  unión  de  Cristo  con 
la  Iglesia. 

Dentro  de  los  límites  que  el  autor  se  propone,  la  obra  rendirá  buenos  servicios  con 
todas  las  garantías  de  seriedad  y solidez,  condiciones  en  que  debe  cimentarse  toda  es- 
peculación que  quiera  iluminar  un  aspecto  tan  vital  como  lo  es  el  amor  conyugal  en 
la  sociedad. 

L.  F.  Rivera  S.  V.  D. 

Murphy  R.  E.:  Seven  Books  of  Wisdom.  The  Bruce  Publishing  Company, 
1960  pp  163  Dol  3,75. 

El  presente  volumen  quiere  hacer  de  introducción  a la  ponderada  traducción  de  los 
libros  sapienciales  de  la  Confraternity  of  Christian  Doctrine.  Los  siete  libros  sapienciales 
de  la  tradición  tienen  por  objeto  este  volumen  que  quiere  dar  la  clave  histórica  y litera- 
ria a escritos  aforísticos  inteligibles  en  todas  sus  resonancias  solamente  en  el  ambien- 
te en  que  fueron  dados. 

Si  las  parábolas  del  Señor  representan  literariamente  el  mashal  antiguotestamenta- 
rio,  la  continuidad  es  mucho  mayor  en  la  doctrina  de  Jesús,  cima  y climax  soberano  de 
toda  esa  literatura  sapiencial.  Ante  todo  con  respecto  a la  inmortalidad  el  N.  T.  está 
en  el  pensamiento  sapiencial,  el  que  más  se  aproxima  a la  unión  con  Dios  por  la  resu- 
rección  gloriosa.  No  todos  los  autores  estarán  concordes  con  M.  en  equiparar  la  sa- 
biduría israelita  a la  egipcia,  babilónica  y cananea  en  materia  tan  importante  como  la 
vida  futura  bienaventurada  (cf.  Ugarit).  En  cuestión  de  Salmos  el  autor  se  detiene  a exa- 
minar aquello  que  modernamente  más  atrae  el  interés  de  los  eruditos:  La  determinación 
del  género  lilerario.  El  Cantar  es  un  cántico  amoroso  de  una  pareja  con  un  sentido  su- 
perior más  profundo  y sólidamente  establecido  por  la  tradición  judía  y cristiana.  Qui- 
zás ya  no  tenga  mayor  soporte  la  teoría  de  los  paralelos  egipcios  desde  que  literaria  y 
geográficamente  hay  referencias  a Ugarit.  El  autor  sigue  así  con  Eclesiastés  (su  pensa- 
miento), Eclesiástico  y Sabiduría. 

Sin  intención  de  ahondar  y agotar  la  materia,  sino  de  indicar  y orientar  en  cues- 
tiones inexplorables,  la  síntesis  de  la  literatura  sapiencial  que  se  logra  tiene  todo  el 
carácter  de  seriedad  y competencia  F.  R.  C. 

Icrsel,  B.  M.  F.  Van:  “Dcr  Sohn”  In  den  Synoptischen  Jesusworten,  E.  J. 

Brill  Leidcn  1961  pp  194. 

No  se  trata  de  una  investigación  de  la  verdad  dogmática  de  si  Jesús  es  hijo  de 
Dios,  cosa  tempranamente  establecida  en  el  Concilio  de  Nicea.  El  autor  aborda  más  bien 
una  investigación  crítica  literaria  en  la  que  dilucida  si  Jesús  se  designó  hijo,  de  tal 
manera  que  se  creyó  hijo  de  Dios.  Paso  a paso  se  tratan  las  opiniones  dominantes  de 
los  investigadores  de  la  historia  de  las  formas;  la  filiación  divina  de  Jesús  en  la  pre- 
dicación de  la  Iglesia  primitiva  (por  medio  del  vocabulario,  del  esquema  de  composición 
y demostraciones  escriturísticas  y arcaísmos;  1.  concluye  con  probabilidad  que  Le  ha- 
ya compuesto  los  sermones  en  base  a tradiciones  que  estaban  a su  disposición;  el  cán- 
tico del  Siervo  de  Yahweh  y el  Salmo  2 influyeron  en  la  primitiva  predicación  como 
también  en  la  catcquesis  teológica  posterior);  la  filiación  divina  de  Jesús  en  los  Logia 
sinópticos  (la  conclusión  acá  es  que  sólo  tres  I.ogia  de  los  sinópticos  contienen  las  mismí- 
simas palabras  de  Jesús:  Mr  13,23;  Mt  11.27;  Mi  21,33-41). 

Informamos  en  cuanto  a las  conclusiones  del  autor.  En  los  sinópticos  Jesús  indirecta- 
mente se  designa  a sí  mismo  pero  mantiene  una  actitud  única  con  respecto  al  Padre;  no 
es  la  misma  la  comprensión  de  los  discípulos  durante  la  vida  de  Jesús  y aquella  des- 
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pués  de  Pentecostés;  la  explícita  mención  de  Jesús  como  hijo  es  fruto  de  una  madura 
reflexión  dol  Sal  2,7;  el  título  hijo  de  Dios  se  aplica  a Cristo  cuando  la  Iglesia  se  lie- 

leniza. 

Es  imposible  analizar  detalle  tras  detalle  todo  este  difícil  estudio.  Sólo  queremos 
advertir  aquello  que  el  mismo  autor  subraya;  En  terreno  de  crítica  literaria  el  grado 
de  seguridad  de  las  conclusiones  no  rebasa  la  probabilidad  y posibilidad.  Cuando  fal- 
tan los  testimonios  escritos  sólo  el  acumulamiento  de  indicios  puede  hacer  pesar  la 
balanza  en  un  sentido  más  seguro,  más  probable  o posible. 

A esta  obra  realizada  con  maestría  y método  se  agregan  tres  páginas  de  bibliografía, 
índice  escriturístico  e índice  de  autores. 

F.  R.  C. 

TEOLOGIA  DEL  N.  T. 

Baltensweiler  H.:  Die  Verklaerung  Jesu,  Zwingli  Verlag  1959  pp  150  Fr. 
DM  18. 

En  esta  tesis  doctoral  se  considera  el  aspecto  histórico  y teológico  de  la  Transfi- 
guración de  Jesús.  Sucedió  al  día  séptimo  de  la  fiesta  de  los  I abernáculos,  el  más  so- 
lemne (Mr  9,  2).  Jesús  quiere  celebrar  la  fiesta  con  sus  discípulos  en  una  montaña.  En 
estas  circunstancias  se  vive  la  siguiente  experiencia  religiosa:  las  vestiduras  de  Jesús  se 
tornan  de  un  blanco  brillante,  símbolo  de  que  pertenece  al  mundo  de  lo  divino;  Elias  y 
Moisés  (recordar  que  después  se  precipitarán  los  acontecimientos  de  la  Pasión)  instruyen 
sobre  el  verdadero  sentido  de  la  misión  de  Jesús:  Mesías  pacífico  y siervo  de  Dios.  Las 
escenas  de  las  tentaciones  y de  la  agonía  en  el  Getsemaní  se  colocan  en  la  misma  concep- 
ción mesiánica.  La  tarca  redaccional  de  los  evangelistas  fue  agregar  a los  tres  discípu- 
los y el  detalle  de  la  voz  celestial. 

Difícilmente  puede  justificarse  una  comunicación  hecha  exclusivamente  a Jesús, 
como  se  defiende  aquí.  Las  figuras  de  Elias  y Moisés  tienen  todo  su  ¡teso  como  testi- 
monio de  todo  el  A.  T.  sobre  Cristo  en  vísperas  del  mayor  escándalo  y abyección.  Una 
comunicación  a discípulos  es,  en  estas  circunstancias,  completamente  normal.  Con  to- 
da razón  el  autor  ve  el  tema  central  en  el  siervo  de  Dios  destinado  a redimir  por  el  su- 
frimiento. Si  la  transfiguración  tiene  la  función  “de  recalcar  las  dimensiones  divinas  de 
la  historia  sin  apariencias  de  Jesús”  entonces  difícilmente  se  la  concibe  totalmente  ais- 
lada y sin  referencia  a los  hombres.  En  este  sentido  no  se  coloca  en  el  mismo  plano 
de  las  tentaciones  sino  de  las  teofanías  que  por  definición  son  manifestación  de  la  glo- 
ria de  Dios  (también  visible  en  la  nube  en  nuestro  caso  particular)  a los  hombres.  Que 
se  trate  de  un  caso  de  vocación  de  Jesús  como  en  las  tentaciones,  tampoco  puede  ad- 
mitirse sin  reparos.  La  enseñanza  más  preclara  de  las  tentaciones  es  que  Jesús  em- 
prende decidida  y definitivamente  el  camino  del  verdadero  mesianismo  (siervo  de  Yahweh) 
hasta  un  tiempo  determinado  o hasta  que  venga  la  hora.  Y esta  hora  a tiempo  determinado 
llegan  en  la  pasión  y no  en  la  transfiguración. 

La  obra  de  B.  se  leerá  con  provecho  aunque  no  sin  reparos. 

F.  R.  C. 

Bosch  D.:  Die  Heidenmission  in  der  Zukunftsschau  Jesu,  Zwingli  Vérlag 
1959  pp  210  s Fr  19. 

En  esta  disertación  doctoral  de  la  Universidad  de  Bale  el  autor  se  refiere  al  A.  T. 
y al  judaismo  para  notar  mejor  el  cambio  de  perspectivas  en  la  predicación  del  Bau- 
tista, primeramente,  y luego  de  Jesús,  en  quien  Dios  interviene  en  la  historia  y los 
tiempos  escatológicos  irrumpen.  Yendo  más  a la  doctrina  misma  de  Jesús  sobre  la  vo- 
cación de  los  paganos  B.  analiza  las  parábolas  los  viñadores  homicidas,  el  banquete;  las 
palabras  “yo  construiré  mi  casa”  (Mt  16,  18);  la  amonestación  de  Mr  13,  9-13;  los  tér- 
minos por  los  cuales  Jesús  instituye  la  eucaristía  y la  Orden  de  misionar  dada  a los 
Apóstoles  después  de  la  resurrección.  A partir  de  Pentecostés  la  buena  nueva  sale  de  la 
casa  de  Israel  para  trasmitirse  a lo  paganos:  Este  hecho  originará  una  nueva  situa- 
ción y una  nueva  problemática,  sin  embargo,  Jesús  ya  previo  una  base  firme  con  su 
enseñanza.  El  proceso  del  fin  de  los  tiempos  comienza  con  la  misión  entre  los  paganos. 
Esta  es  la  última  etapa  de  la  acción  salvadora  de  Dios  en  Jesús. 

El  autor  se  caracteriza  por  una  exégesis  cuidadosa  y un  procedimiento  ordenado 
y conducente.  Es  amigo  del  detalle.  L.  F.  RIVERA  S.  V.  D. 
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Chevignard  P.:  La  doctrina  espiritual  del  evangelio,  Ediciones  Paulinas  1961 
pp.  179. 

Sin  pretender  analizar  profunda  y exhaustivamente  la  doctrina  espiritual  del  evan- 
gelio, el  autor  presenta  simples  reflexiones  en  forma  corrida  ciñéndose  a los  tópicos 
principales  neotestamenlarios.  Comienza,  como  los  Evangelios,  con  un  llamado  a los 
hombres,  a los  pecadores,  en  especie.  Luego  abarca  las  condiciones  de  ese  acercamiento 
a Dios.  Si  en  el  concepto  de  niño  parece  incluir  demasiado  (“.  . .un  corazón  perfecto, 
recto  y puro,  honrado,  cándido,  adorante  y sumiso...”:  p.  28),  sin  embargo,  acierta  ad- 
mirablemente en  lo  central:  “abandono  en  las  manos  de  Dios,  de  su  amor”  (ibidem). 
Ir  a Dios  significa  renunciar  a todo  lo  demás  en  forma  absoluta,  afectivamente,  y en 
forma  relativa,  efectivamente  y como  efecto  del  amor.  Aquí  el  autor  tiene  consideracio- 
nes muy  sanas  y equilibiadas  sobre  el  renunciamiento.  La  fe  es  reconocimiento  y con- 
fianza. Tener  fe  significa  “apoyarse  en  alguien  que  no  falla”  (p.  59)  y ese  alguien  es 
Cristo,  en  quien  se  encuentra  Dios.  El  cumplimiento  de  la  voluntad  del  Padre  hace  que 
el  amor  no  sea  una  ilusión.  “La  santa  voluntad  de  Dios  más  ardientemente  amada  que 
la  nuestra,  nos  enseña  sobre  la  misma  naturaleza  de  Dios.  El  Dios  del  Evangelio  el 
único  verdadero  y revelado,  es  un  Padre  que  conduce  a sus  hijos”  (p.  81).  Jesús  nos 
enseña  el  “secreto  más  grande  expresado  de  la  manera  más  simple”  (p.  85)  al  revelar  a 
Dios  como  Padre  (sobre  la  oración  en  base  a esta  gran  realidad  el  autor  trata  extensa- 
mente en  las  páginas  83-125).  El  autor  insiste  en  la  oración  de  petición  como  el  Evan- 
gelio: “Los  auténticos  contemplativos  saben  muy  bien  que  ellos  son  siempre  mendigos. . . 
Nuestra  condición  esencial  es  la  de  una  total  indigencia  que  todo  lo  espera  de  Dios”  (p.  99). 

La  oración  tiene  que  ser  alegre,  agradecida  e íntima.  “Orar  es  hablar- a Dios  den- 
tro del  propio  corazón”  (p.  119).  De  esa  forma  la  oración,  que  tiene  que  tender  a ser 
continua,  puede  llenar  toda  una  vida:  “orar  es  vivir,  vivir  más  plenamente,  pero  es, 
si  se  puede  decir,  vivir  entre  dos”  (p.  119). 

Luego  el  autor  insiste  en  la  caridad  que,  aunque  no  lo  diga  explícitamente,  debe 
manifestarse  en  forma  de  obediencia  para  con  Dios  y de  servicio  para  con  el  prójimo 
(acá  se  detiene  más  en  analizar  el  comportamiento  con  el  prójimo). 

El  ideal  de  pobreza  evangélica  debe  realizarse  en  forma  proporcional  y matizada  en 
todo  discípulo  de  Cristo  (téngase  presente  que  los  pobres  son  otra  categoría  de  privi- 
legiados al  lado  de  los  pecadores  y los  niños).  La  pobreza  abrazada  por  el  mismo 
hijo  de  Dios  hasta  el  pesebre  y la  cruz  se  ha  constituido  a partir  de  entonces,  en  el 
camino  normal  de  todo  cristiano. 

Es  verdad  que  el  trabajo  de  linotipia  de  este  libro  no  se  hizo  con  todo  esmero  (p. 
e la  repetición  en  p.  91  antepenúltima  línea;  p.  127:  salidaridad;  p.  134:  roñada;  p.  143: 
“inconciente”).  El  autor  en  todo  caso  merece  una  sincera  felicitación  al  haber  dado 
una  obra  de  la  más  genuina  inspiración  evangélica  sin  intención  de  ser  completo  ni  ago- 
tar la  materia.  Tenemos  anotaciones  sobre  la  práctica  de  la  vida  cristiana  tal  como  se 
deduce  de  las  mismas  fuentes  del  cristianismo. 

Luis  F.  Rivera  S.  V.  D. 


INTRODUCCION 

Johnson  D.:  El  cristiano  y su  Biblia,  Certeza,  Córdoba  1962  pp.  180. 

La  Editorial  Certeza  viene  realizando  una  encomiable  labor  de  difusión  de  la  Pa- 
labra. Ahora  ofrece  al  público  una  especie  de  introducción  bíblica  de  carácter  muy  popu- 
lar y con  los  temas  tradicionales  sobre  inspiración,  revelación,  autenticidad  canónica,  cien- 
cias modernas,  dificultades  en  el  A.  T.  Al  final  se  agrega  un  bien  ideado  cuadro  de  re- 
ferencias antiguotestamentarias  en  el  N.  T. 

Lamentamos  tener  que  ser  esta  vez  negativos  en  nuestra  crítica.  Toda  divulgación 
y popularidad  deben  asentarse  sobre  bases  científicas  bien  sólidas.  Ni  esto  ni  los  re- 
quisitos más  elementales  de  claridad  y sistematización  encontramos  en  la  obra  de  J. 

Antes  que  nada  encontramos  un  enaltecimiento  excesivo  y anacrónico  de  la  Pa- 
labra de  Dios  (p.  23).  La  Iglesia  nace  de  Cristo  i.e.  del  Verbo  humanado  que  puede  llamar- 
se Logas  pero  que  en  todo  caso  no  es  palabra  escrita  ni  dijo  “Id  y escribid”  sino  “Id 
y predicad”.  Cuando  se  quiere  saber  (pie  la  Biblia  es  palabra  de  Dios  no  se  puede  re- 
currir a la  misma  Biblia  a no  ser  como  testimonio  histórico;  esto  lo  requiere  la  sana 
filosofía.  Ahora  bien,  este  testimonio  histórico  no  puede  ser  sino  de  un  valor  hu- 
mano y de  certeza  humana  falible.  En  materia  tan  decisiva  como  lo  es  la  palabra  de 
Dios  no  podemos  fundarnos  en  bases  tan  endebles  y en  todo  caso  humanas.  Unicamen- 
te se  sale  de  ese  circulo  vicioso  recurriendo  a otra  fuente  tan  válida  como  la  misma  Bi- 
blia y de  la  que  la  misma  Biblia  es  materialización:  La  tradición  que  al  menos  corre 
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veinte  años  antes  que  existiera  cualquier  escrito  neotestamenlario  y cuarenta  años  con 
respecto  a los  evangelios.  liste  lapso  de  tiempo  no  se  tiene  en  cuenta  para  nada  en  el 
libro  (p.  86). 

Los  lilnos  canónicos  de  los  católicos  son  72  (N  73  según  el  modo  de  contar!  no  66 
como  acá  se  indica  de  acuerdo  al  cauon  protestante.  Más  que  milenaria  se  puede  de- 
cir la  tradición  que  da  testimonio  de  esto  y hasta  las  mismas  ediciones  protestantes 
modernas  suelen  agregar,  al  menos  en  un  apéndice  los  libros  que  faltan.  No  nos  agra- 
da considerar  la  acción  del  Espíritu  Santo  en  el  hagiógrafo  como  actividad  concurren- 
te. El  producto,  en  efecto,  sería  una  mezcla  de  elemento  humano  y divino  y no  se  po- 
dría discernir  más  qué  es  humano  y qué  es  divino.  El  fenómeno  de  la  inspiración  se 
explica  de  la  manera  más  insigne  por  la  doctrina  de  la  casualidad  instrumental.  El 
hombre  se  somete  enteramente  como  instrumento  racional,  al  influjo  divino;  el  efecto 
entonces  es  todo  de  Dios  causa  principal  y todo  del  hombre  causa  instrumental  y su- 
bordinada. Por  esto  ya  no  existe  más  modernamente  una  cuestión  sobre  la  inspiración 
“verbal”  (p.  165  ss).  Cuando  se  quiere  definir  la  inspiración  al  autor  le  agrada  hablar 
de  un  poder  inexplicable  divino  para  guiar  y para  preservar.  Pero  con  esto  no  está  di- 
cho todavía  que  la  obra  tenga  a Dios  por  autor  principal  y sea  palabra  divina.  Hasta 
podría  realizarse  sin  esto. 

J.  no  capta  la  índole  del  evangelio  de  S.  Juan  que  tan  bien  se  viene  reivindicando  en 
estos  últimos  años;  no  se  trata  que  las  enseñanzas  de  Jesús  sean  allí  “revelación  a tra- 
vés de  la  historia”  sino  que  el  mismo  Juan  hace  una  interpretación  teológica  de  los  he- 
chos históricos  que  sirven  de  material  a su  libro. 

Como  ordinariamente  ocurre  en  materia  de  inspiración,  no  se  distingue  esta  de 
la  revelación.  En  la  inspiración  no  hay  necesariamente  revelación. 

Resulta  llanamente  trágico  al  protestante  basar  toda  su  religión  en  la  Biblia  y al 
mismo  tiempo  no  poder  poseer  un  testimonio  que  sea  del  mismo  valor  de  la  Biblia 'que 
le  indique  qué  libros  pertenecen  a ella.  Por  eso  obligadamente  acude  a la  autoridad 
inherente  que  las  mismas  escrituras  contienen  y a establecer  que  la  corriente  esencial 
de  la  ortodoxia  en  la  Iglesia  cristiana  se  haya  basado  y tenga  que  basarse  principal- 
mente sobre  la  autoridad  inherente,  criterio  que  no  juzgamos  criterio  (medio  pera  dis- 
cernir) porque  no  se  ve  ni  se  siente,  ni  aparece  en  todos  los  libros  sagrados,  o también 
podra  encontrarse  en  (tros  muy  antiguos  y trasmisores  de  tradición  apostólica.  Es 
mucho  pedir  que  Luc  11,  51  sugiera  que  la  colección  del  A.  T.  haya  terminado  con  2 
Crónicas  (p.  73).  El  criterio  fácil  y accesible  a todos  para  el  conocimiento  del  Canon  es 
la  tradición  cristiana.  Ciertas  dudas  locales  y temporales  surgieron  entre  los  siglos  III 
y V sobre  Hebr,  2 Ped,  2 y 3 J..  Sant.  Jud  y Apoc  que  los  protestantes  no  tienen  difi- 
cultad en  aceptar  como  la  tienen  con  los  otros  siete  libros  del  A.  T.  de  los  cuales  exis- 
tieron las  mismas  dudas  contemporáneamente. 

En  materia  de  Canon  no  es  suficiente  apelar  al  testimonio  del  Espíritu  Santo  en 
el  corazón  del  lector  (p.  89ss).  La  acción  del  Espíritu  Santo  como  sobrenatural  no  cae 
bajo  los  sentidos  y si  influye  en  ellos  no  puede  distinguirse  del  consuelo  o solaz  o cual- 
quier cosa  que  uno  siente  al  leer  un  libro  piadoso  o un  ejemplo  edificante.  Además  hay 
cosas  contradictorias  demasiado  serias  entre  las  diferentes  sectas  como  para  ape- 
lar al  testimonio  de  un  Espíritu  que  inspira  (es  inaceptable  en  este  sentido  la  afirma- 
ción de  la  página  172). 

Cuando  J.  quiere  encontrar  los  libros  del  A.  T.  en  el  N.  T.  va  demasiado  lejos. 
En  ninguna  parte  consta  la  intención,  ya  de  Jesús  ya  de  los  Apóstoles,  de  declarar  al- 
go sobre  el  canon  (p.  88).  No  habría  que  ceder  tampoco  a la  tentación  de  rellenar  bien 
los  “40  días”  que  Jesús  estuvo  con  sus  discípulos  después  de  su  resurrección  haciendo 
y diciendo  todo  lo  que  no  se  encuentra  en  otras  partes.  El  dato  de  los  “40  días”  pare- 
ce más  bien  teológico  y de  un  alcance  muy  diferente  según  los  estudios  modernos. 

El  autor  parece  rechazar  de  plano  la  hipótesis  de  las  fuentes  de  WELLHAUSEN 
(pp.  102.  120ss).  Si  es  verdad  que  el  sistema  como  tal  no  se  acepta,  sin  embargo,  la  dis- 
tinción de  cuatro  fuentes  o tradiciones  ya  está  en  pacífica  posesión  de  casi  todos  los 
eruditos.  En  cuanto  a la  fuente  sacerdotal  en  concreto,  el  autor  no  resuelve  nada  ni 
orienta.  No  hay  problema  en  aceptar  su  composición  para  después  del  auxilio  en  ba- 
se a tradiciones  mosaicas.  La  traducción  de  Ex  6,  3 según  W.  J.  MARTIN,  que  se  pro- 
pone como  único  argumento  contra  las  tradiciones,  no  está  de  acuerdo  con  las  etapas 
de  la  revelación  del  nombre  divino  en  la  historia  de  Israel,  cosa  ya  admitida.  El  testi- 
monio que  luego  se  aduce  de  W.  F.  ALBRIGHT  no  tiene  nada  que  ver  con  la  crítica  en 
materia  de  distinción  de  las  fuentes  (p.  126). 

No  hay  que  definir  al  profeta  como  anunciador  de  cosas  futuras  (ni  nabi’  significa  vi- 
dente o profeta).  En  la  cuestión  sinóptica  el  autor  cierra  completamente  los  ojos  a las 
comprobaciones  literarias  evidentes  de  la  crítica  y en  cuanto  a datación  de  escritos  no 
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recurre  al  papiro  Boder  H que  muy  bien  parece  desbaratar  ciertas  teorías  modernas  redac- 
cionales  sobre  el  Evangelio  de  S.  Juan.  De  2 Ped  (“único  libro  sobre  el  que  quedaron 
serias  dudas”,  p.  157)  el  autor  resuelve,  por  la  evidencia  interna  de  la  Epístola,  que  el 
autor  fue  Simón  Pedro.  Justamente  la  evidencia  interna  es  la  que  hace  problema  e in- 
clina a la  suposición  de  que  haya  sido  otro  el  autor,  en  dependencia  del  Apóstbl  en 
base  a un  escrito  suyo  más  el  influjo  de  la  epístola  de  Judas. 

Las  dos  genealogías  de  Jesús,  como  modelo  de  discrepancia  bíblica,  se  resuelven  de 
una  manera  peregrina.  Ya  nadie  más  ve  en  ellas  tablas  estadísticas  sino  más  bien  usa- 
das en  función  a una  concepción  social  y religiosa  de  la  humanidad  (p.  169).  Finalmente 
se  agrega  al  libro  una  comparación  que  parece  blasfema  a la  luz  del  A.  T.  y que  tam-' 
bién  se  escucha  de  algunos  predicadores  católicos  poco  cuidadosos:  Se  asimila  a Cris- 
to al  macho  cabrío  portador  de  los  pecados  del  pueblo.  ¡Si  se  supiera  lo  que  era  el 
macho  cabrío  en  el  A.  T.  . .1  La  tradición  patrística  usa  la  imagen  para  indicar,  o la 
divinidad  de  Cristo  que  va  a la  soledad  (Cristo  que  padece)  o la  concupiscencia  que 
nosotros  debemos  cohibir.  Como  portador  de  pecados  el  macho  cabrío  era  una  cosa 
indigna,  impura  e imposible  de  ofrecerse  a Dios;  por  eso  justamente  se  lo  libraba  al 
desierto  morada  del  demonio. 

En  El  Cristiano  y su  Biblia  encontramos  serios  defectos  de  modernidad:  Nada  se 
dice  de  la  cuestión  muy  actual  sobre  la  historia  de  las  formas  (Formyeschichte),  ni  de 
los  descubrimientos  del  Mar  Muerto  que  revolucionaron  el  campo  de  la  crítica  textual. 
Las  partes  del  libro  mejor  tratadas  se  refieren  a la  Biblia  en  relación  con  la  arqueolo- 
gía y las  ciencias  modernas. 

Luis  F.  Rivera  S.  V.  D. 

TEXTO 

Yodei  i.  D.:  Concordancc  to  the  Distinlive  Greek  Text  of  Codex  Bezae,  E. 

J.  Brill  1961  pp  VI-63  F1  16. 

El  códice  de  Beza  llegó  a ser  de  enorme  importancia  por  su  antigüedad  y luego 
por  su  uso  consecutivo  durante  tres  siglos  (1633-1931).  Actualmente  también  se  lo  re- 
conoce como  un  testimonio  del  todo  arcaico  y de  más  relevancia  en  la  crítica  textual 
y lexicográfica.  Por  eso  se  habilita  ahora  una  concordancia  especial  dedicada  al  grie- 
go de  dicho  códice. 

Cada  palabra  y ocurrencia  de  la  misma  (excepto  kai,  de  y el  artículo)  presentes  en 
el  códice  Beza  y ausentes  del  texto  de  WESTCOTT-IIORT,  se  dan  en  la  presente  edi- 
ción. Los  paréntesis  cuadrados  indican  la  palabra  que  corresponde  a WESTCOTT-HORT 
y que  sustituye  a Beza;  faltando  el  paréntesis  se  indica  una  adición  en  D.  o una  dife- 
rencia en  el  orden  de  palabras.  Una  palabra  que  ocurre  dos  o más  veces  en  una  frase 
y sólo  una  difiere  de  WESTCOTT-HORT  se  espacia,  no  en  el  caso  en  que  todas  las  ve- 
ces sean  propias  de  I).  El  número  entre  paréntesis  en  las  listas  de  autos,  de  y kai,  indi- 
ca la  frecuencia  tn  un  versículo  dado.  Un  apéndice  final  contiene  los  nombres  propios 
escritos  diferentemente  de  WH. 

La  obra  ofrece  resultados  pero  no  quiere  tronchar  la  iniciativa  personal,  antes 
bien  ser  instrumento  de  enorme  utilidad  y facilitación  de  trabajo.  El  autor  merece  to- 
da la  confianza  de  los  estudiosos. 

i /■•.  /;.  c 

ARQUEOLOGIA 

Yohanan  Aharoni,  y otros,  Excavations  at  Rantat  Rahel,  Seasons  1959  and 
1960.  Centro  di  Studi  Semitici,  Serie  archeologica,  2;  Roma  1962,  XVI- 
91pp.,  32  fig.  y 34  láminas.  $ 20,00  L.  I.  12.000. 

El  primer  volumen  de  la  presente  serie  arqueológica,  publicada  por  el  Centro  di 
Studi  Semitici  de  la  Universidad  de  Roma,  trataba  también  sobre  Ramat  Rahel  (cf.  RE- 
VISTA BIBLICA  N*?  103  [1962]  59s).  En  1962  aparece  un  lujoso  volumen  sobre  las  ex- 
cavaciones de  1959  y 1960.  La  memoria  estrictamente  arqueológica  es  presentada  por  el 
Director  de  las  excavaciones,  Y.  AHARONI  (pp.  1-60).  Se  ha  confirmado,  con  algunas 
precisiones,  la  estratigrafía  de  1954:  la  colina  había  sido  ocupada  durante  los  periodos 
del  Hierro  tardío  (que  termina  a principios  del  siglo  VI  a.  C.),  del  Segundo  Templo 
(épocas  persa-helenistica-romana  antigua:  siglos  V a.  C.  - 1 d.  G.),  continuando  luego, 
a través  de  los  períodos  romano  tardío  y bizantino,  hasta  el  advenimiento  de  los  árabes 
(siglos  VI I- VIII) . Se  reconocen,  en  general,  cinco  estratos. 

Aharoni  expone  con  muchos  detalles  los  resultados  obtenidos.  En  el  estrato  Y,  el 
más  profundo,  aparecieron  nuevos  vestigios  del  muro  “casamata"  de  la  fortaleza  israe- 
lita, un  pasaje  subterráneo  al  N.  (que  puede  ilustrar  la  frase  de  Jueces  1 :25s  ¡enséñanos 
por  dónde  se  entra  en  la  ciudad...!),  fragmentos  de  capiteles  prolo-eolios,  cerámica,  fi- 
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carinas,  y sobre  todo  la  serie  de  impresiones  de  sellos  (privados  y reales).  Los  sellos  “rea- 
les” constituyen  un  viejo  problema  en  epigrafía  histórica:  suelen  contener  la  siguiente  ins- 
cripción: lmlk  (“concerniente  al  rey”)  + uno  de  los  siguientes  topónimos:  Hehrón, 
Zip,  Soco  y minsht  (=Mósfi?  o abreviación  por  mmshlt  “gobierno”,  o sea.  la  capital. 
Jerusalén?).  Estudios  recientes  (pp.  ólss  y especialmente  P.  W.  LAPP,  Bate  Roynl  Seáis 
I rom  Judah:  Bull.  Amer.  Schools  Or.  Research  158  [19(50]  11-22)  han  sugerido  que  es- 
tos sellos  reales  datan  de  la  época  de  Ezequías-Manasés  (desde  c.  700)  hasta  las  postri- 
merías del  reino  de  Judá  (597).  Mas  se  discute  sobre  su  uso:  ¿estaban  relacionados  con 
alguna  industria  gubernamental  en  el  área  de  Ilebrón  (fábrica  de  cerámica,  producción  de 
vinos?)  Aharoni  prefiere  la  interpretación  tradicional,  según  la  cual  los  sellos  “reales” 
aluden  a cuatro  centros  administrativos  o ciudades-depósitos  donde  se  recolectaban  im- 
puestos (comp.  2 Crón.  32-28  “tuvo  [Ezequías]  depósitos  para  almacenar  las  rentas 
I do  trigo,  vino  y aceite...”). 

En  una  nota  (p.  60)  AHARONI  anticipa  un  dato  logrado  en  la  campaña  de  1961 
y que  anula  sus  propias  conclusiones  de  las  pp.  2.15.50s:  la  cindadela,  en  efecto,  no 
pudo  haber  sido  construida  por  Ozías  (Azarías)  a fines  del  siglo  VIII  (cf.  2 Reyes 

i 15:5),  sino  sólo  en  la  segunda  mitad  del  siglo  VII,  tal  vez  por  Joaquín  (cf.  Jeremías 

I 22:  13-15!). 

La  época  persa  de  Ramat  Rabel  está  ilustrada  por  una  variada  serie  de  sellos,  siendo 
i históricamente  importantes  aquellos  que  mencionan  al  phw'  o “gobernador”  de  la  pro- 
vincia persa  de  Judá  o Yehüd  (término  que  aparece  también  en  muchos  sellos).  Además 
f de  los  gobernadores  de  Elefantina  (Bagohi),  tenemos  ahora  los  nombres  de  otros  más: 

¡ Ichóezer  y Ahiyó  (y  el  Ezequías  de  una  moneda  de  Bet-Zur). 

G.  GARBINI,  miembro  de  la  expedición,  estudia  algunos  problemas  concernientes 
a las  impresiones  de  sellos  post-exílicos  (pp.  61-68). 

La  época  romana  lia  dejado  en  Ramat  Rahel  restos  de  un  baño  con  mosaicos 

l (pp.  24-27  y la  contribución  cíe  Antonia  SCIASCA,  pp.  69-72).  Sabido  es  ya  que  los  bi- 

) zantinos  habían  construido  una  iglesia  en  el  sitio  llamado  hoy  Ramal  Rahel.  En  1959 
i se  despejó  parte  del  monasterio  bizantino  (pp.  2-4).  Ambos  monumentos  son  estudiados 
por  P.  TESTINI  (pp.  73-91).  quien  aduce  todas  las  fuentes  literarias  que  sugieren  la 
| identificación  de  la  iglesia  bizantina  con  el  KATHISMA  o parada  de  la  Virgen  en  su 
viaje  a Belén.  Sería  la  iglesia  erigida  por  la  piadosa  Hicelia  a mediados  del  siglo  V,  o un 
i poco  después. 

Notemos,  finalmente,  que  AHARONI  vuelve  sobre  su  identificación  de  Ramat  Rahel 
con  la  Bét  ha-kérem  de  Jer  6:1  y Nehemías  3:14  (citada  también  en  el  “Apócrifo  sobre 
el  Génesis”  y en  el  “Rollo  de  Cobre”  de  Qumrán).  G.  GARBINI,  entretanto,  sugiere  iden- 
tificar a Ramat  Rahel  con  la  Bét  le  - ‘Apm  de  Miq  1:10  (cf.  G.  GARBINI,  Sul  nome  Anti- 
co  di  Ramat  Rahel:  Rivista  di  Studi  Orientali  36  [1961]  199-205). 

José  Severino  Croatto  C.  M. 

Departamento  de  Estudios  Bíblicos  (Bs.  As.) 


Huppenbauei'  H.  W.:  Der  Mensch  zwischen  zwei  Welten,  Zwingli  Verlag 
1959  pp  130  DM  19. 

En  esta  tesis  doctoral  el  autor  examina  minuciosamente  todos  los  documentos  encon- 
trados en  la  primera  cueva  de  Qumrán  más  el  Documento  de  Damasco  de  las  cuevas  cua- 
tro, cinco  y seis.  Seis  capítulos  se  dedican  enteramente  a esto  con  rigor  científico  y exce- 
lente bibliografía.  En  el  último  capítulo  se  intenta  una  síntesis  de  todos  los  escritos  li- 
gados históricamente  a un  mismo  ambiente.  Encontramos  un  dualismo  moral  que  siem- 
pre es  religioso  porque  sólo  se  concibe  en  su  relación  a Dios;  un  dualismo  metafísico  de 
creador  y criatura  antropológico  de  la  misma  criatura  abierta  a dos  influjos.  Gustosa- 
mente la  terminología  del  dualismo  moral  es  cósmica,  no  cosmológica  porque  no  intenta 
explicar.  El  dualismo  mitológico  es  una  manera  de  hablar  porque  Dios  no  tiene  rival  (no 
hay  por  lo  tanto  dualismo  ontológico).  Escatológico  será  el  dualismo  en  la  etapa  final 
de  la  historia.  Porque  Dios  es  el  que  triunfará  definitiva  y absolutamente  y toda  voluntad 
creada  acatará  su  Ley,  el  dualismo  es  relativo  y ético.  Los  escritos  de  Qumrán  pregonan 
que  Dios  es  trascendente  y único  y forma  con  los  suyos  un  reino  eterno  de  luz,  por  lo  tan- 
to, carga  de  grandes  responsabilidades  al  hombre  en  esta  empresa. 

Un  apéndice  hace  referencia  a la  misma  doctrina  en  la  literatura  pseudoepigráfica,  el 
judaismo  posterior,  la  gnosis  y los  escritores  rabínicos.  Es  de  alabar  el  método  y el 
equilibrio  con  que  se  lleva  a cabo  este  estudio. 


F.  R.  C. 
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Schelkle  K.  H.:  Die  Gemeinde  von  Qumrán  und  die  Kirche  des  Neuen 

Testaments,  Patmos  Verlag  1960  pp  114  DM  4,  80. 

El  autor  describe  la  comunidad  de  Qumrán  y su  doctrina  con  relación  al  N.  T.  Ne- 
cesariamente tiene  que  circunscribirse  a los  temas  de  mayor  importancia.  Hay  semejanza 
en  la  actitud  político-religiosa  de  los  dos  términos  que  se  comparan.  En  cuanto  a Juan 
Bautista  es  probable  que  baya  pertenecido  a la  secta  de  Qumrán,  en  todo  caso  tuvo  que 
convertirse  para  hacerse  heraldo  del  Evangelio.  En  los  temas  pobreza,  espectativa  me- 
siánica,  fin  de  los  tiempos,  salvación,  comunidad,  liturgia  y culto,  interpretación  de  las 
escrituras,  se  indica  parsimoniosamente  todos  los  paralelos  que  existen  con  el  N.  T.  Una 
vez  más  este  confronto  se  hace  luminoso  y el  cristianismo  resalta  en  su  carácter  de  único 
y sin  precedentes.  Muchas  semejanzas  tienen  su  explicación  en  un  origen  común  en  la 
teología  judía;  sólo  en  cuanto  a Juan  Evangelista  puede  ser  que  se  haya  relacionado  con 
los  esenios  a través  de  Juan  Bautista. 

El  tema  que  se  trata  es  de  sumo  interés,  el  material  inmenso,  pero  se  hace  abordable 
y de  interés  al  público. 

F.  R.  C. 

Rolla  Armando.  El  ambiente  Bíblico.  Editorial  Litúrgica  española.  (1961) 
p.  165. 

Se  trata  de  la  traducción  de  un  libro  sencillo,  breve  y sin  otra  pretensión  que 
poner  al  alcance  de  quien  empieza  a interesarse  en  las  cuestiones  bíblicas,  los  datos 
proporcionados  por  la  arqueología,  y lograr  una  visión  de  la  época,  del  medio  y del 
lugar  donde  ocurrieron  los  acontecimientos  narrados  en  la  Biblia. 

Para  hacer  resaltar  la  intervención  de  Dios  en  la  historia,  el  autor  muestra  que  no 
son  las  condiciones  naturales  las  que  hicieron  de  Palestina  el  centro  religioso  del  mun- 
do, pues  éstas  fueron  corrientes  y en  general  inferiores  a las  de  otras  regiones  del 
Cercano  Oriente. 

El  capítulo  II  es  una  descripción  de  la  geografía  palestinense.  El  autor,  basándose 
en  el  medio  geográfico  y en  el  clima,  indica  el  tipo  de  vida  correspondiente  a ese 
ambiente. 

Luego  (cap.  III)  da  un  resumen  de  las  excavaciones  efectuadas  desde  1890  hasta 
nuestros  días  y de  las  diversas  fases  por  las  que  han  pasado  los  métodos  arqueológi- 
cos. Los  datos  son  básicos  y seguros,  aunque  el  autor  no  ha  sabido  dar  bastante  inte- 
rés al  hecho  arqueológico  en  sí.  Para  quienes  no  están  acostumbrados  a estos  temas, 
hubiera  venido  bien  una  explicación  adecuada  sobre  el  modo  de  excavar. 

Siguiendo  las  clásicas  divisiones  y la  cronología  adoptadas  por  reconocidas  auto- 
ridades (W.  F.  ALBRIGHT)  hace  una  rápida  y exacta  reseña  de  la  prehistoria  y la 
historia  palestinenses.  La  evolución  sufrida  por  la  población  a medida  que  los  con- 
tactos con  otras  civilizaciones  y el  adelanto  de  las  técnicas  facilitaban  un  refinamiento 
en  las  costumbres  y en  el  modo  de  pensar,  se  hace  evidente  a través  de  estos  datos 
materiales.  Podría  el  autor,  haber  hecho  notar  mejor  el  progreso  de  la  Revelación  divi- 
na que  acompañaba  dicha  evolución. 

Dedica  la  última  parte  a un  interesante  estudio  de  las  relaciones  de  Palestina  con 
los  pueblos  vecinos,  basada  en  la  recuperación  del  ambiente  heeha  por  la  arqueología, 
completada  por  los  modernos  conocimientos  de  las  lenguas  de  la  época.  Por  ejemplo: 
el  eficaz  aporte  de  los  descubrimientos  epigráficos  de  Ugarit  sobre  la  crítica  textual 
y literaria  del  A.  T. 

Designa  como  '“cananeos”  al  conjunto  de  habilan'es  que  ocuparon  esa  región  du- 
rante todas  las  épocas  anteriores  a la  conquista  israelita  en  lo  que  no  concuerda  con 
nuestra  opinión.  Lo  mismo  cuando  habla  de  “filisteos”  en  el  s.  XIV  A.  C.  y en  la 
época  macabea  o de  “árameos”  en  la  época  patriarcal. 

Es  lástima  que  al  ocuparse  de  la  legislación  hitita  no  mencione  los  famosos  pactos 
de  soberanía  que  tanta  luz  arrojan  sobre  las  Alianzas  «le  Yahvé  con  su  pueblo. 

Algunos  errores  de  imprenta  no  impiden  la  comprensión  del  texto,  pero  uno  que 
otro  error  de  traducción  (p.  151,  leyes  medo-asirias  como  traducción  de  middle-assy- 
rian)  pueden  confundir. 

En  resumen  “Ambiente  bíblico”  es  un  buen  libro,  exactamente  informado  y que 
puede  ser  utilizado  con  mucho  provecho. 

Clara  Podestá 

Departamento  de  Estudios  Bíblicos 
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